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    Clare Lancaster posee una extraña sensibilidad: es una especie de «detector de mentiras humano». Con los años, ha terminado por aceptar el hecho de que no puede evitar percibir que todo el mundo, en mayor o menor grado, se esconde tras una fachada. Cuando el marido de su hermanastra aparece muerto, Clare se convierte en blanco de todas las sospechas.


    Jake Salter, experto cazador de fenómenos paranormales, está interesado en el caso. Atrapados en una vertiginosa tormenta de secretos, mentiras y medias verdades, se lanzarán de lleno a una investigación que requerirá el empleo a fondo de los dones especiales de Claire…
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  Prólogo


  
    Ocho meses antes…

  


  Clare Lancaster estaba sentada en la cafetería de una gran librería de Phoenix, Arizona, aguardando a la hermanastra que jamás había conocido. Una caótica mezcla de expectación, inquietud, ansia e incertidumbre le retorcía las entrañas hasta el punto de que se sentía incapaz de tomar el té verde que había pedido.


  Aunque no hubiese visto fotos y leído artículos sobre Elizabeth Glazebrook y su acaudalada e influyente familia en los periódicos de Arizona y las revistas de decoración, la habría reconocido en cuanto entrase por la puerta.


  Desde luego, no era porque entre ellas hubiese un notable parecido familiar, pensó Clare. Con un metro sesenta y cinco estaba acostumbrada a tener que mirar hacia arriba, no sólo a la mayoría de los hombres sino también a muchas mujeres. Era consciente de que, como Napoleón, a veces tendía a compensar en exceso esa desventaja.


  Los amigos y quienes la apreciaban decían de ella que era batalladora. Quienes no eran amigos solían inclinarse por otras descripciones: difícil, testaruda, asertiva y mandona. En alguna ocasión habían sido empleadas palabras como «zorra» y «calientabraguetas», con frecuencia por parte de hombres que habían descubierto que llevársela a la cama no era tan fácil como habían supuesto.


  Elizabeth era todo lo opuesto: alta y esbelta, con una cabellera color miel larga hasta los hombros, abrillantada por el sol del desierto y el discreto toque de un salón de belleza muy caro. Sus rasgos presentaban una encantadora simetría patricia que le confería un elegante perfil.


  Pero lo que más destacaba en Elizabeth era su estilo. Su hermanastra no se limitaba a tener buen gusto con la ropa, las joyas y los accesorios, sino que poseía un gusto exquisito. Sabía con exactitud qué colores realzaban su belleza natural y tenía un ojo infalible para los detalles.


  Hasta su reciente casamiento con Brad McAllister, Elizabeth había sido una de las decoradoras más afamadas del Sudoeste. Las cosas habían cambiado radicalmente en los últimos meses. El antaño próspero negocio se había ido al garete.


  Elizabeth titubeó por un instante en el umbral de la cafetería, buscando entre la gente. Clare comenzó a levantar una mano para atraer su atención. No había ninguna razón por la que Elizabeth debiera reconocerla. Al fin y al cabo, su trabajo nunca había aparecido en el papel satinado de revistas prestigiosas y, por descontado, su boda no había sido fotografiada para las páginas de sociedad de un periódico. No se había casado. Pero ésa era otra cuestión.


  Para su asombro, Elizabeth dejó de recorrer la estancia con la mirada en cuanto vislumbró a Clare sentada en el rincón. Comenzó a abrirse paso entre el laberinto de mesas.


  «Mi hermana —pensó Clare—. Me conoce, tal como yo la habría conocido aunque nunca hubiese visto una foto suya».


  Cuando Elizabeth estuvo más cerca, Clare reparó en el terror apenas disimulado que se reflejaba en sus ojos pardos.


  —Menos mal que has venido —susurró Elizabeth. El espléndido bolso de piel que llevaba tembló un poco entre sus dedos crispados.


  La inquietud y la incertidumbre de Clare se desvanecieron al instante. De pronto estaba de pie, abrazada a Elizabeth como si se conocieran de toda la vida.


  —No pasa nada —dijo—. Todo irá bien.


  —No es verdad —susurró Elizabeth con palabras ahogadas por las lágrimas—. Va a matarme. Nadie me cree. Piensan que estoy loca. Todos dicen que es el marido perfecto.


  —Yo te creo —declaró Clare.


  Capítulo 1


  Jake Salter estaba de pie en las sombras del extremo más alejado del porche con todos sus sentidos —los normales y los paranormales— alerta ante la noche del desierto, cuando sintió que se le erizaba el pelo de la nuca. Fue la primera advertencia de que algo iba a poner en peligro la estrategia que con tanto cuidado había adoptado.


  El cazador que había en él sabía que no debía pasar por alto aquella inquietante sensación.


  El ominoso indicador del desastre cobró la forma de un anodino coche utilitario que enfilaba el atestado camino de acceso a la residencia Glazebrook.


  «Algo malo se aproxima». O algo sumamente interesante. Según su experiencia, ambas cosas solían ir de la mano.


  —Parece que llega un rezagado —dijo Myra Glazebrook—. Me pregunto quién será. Estaba segura de que todos los invitados de esta noche ya habían llegado o enviado mensajes excusándose.


  Jake observó el pequeño utilitario que avanzaba lentamente. El conductor buscaba sitio para estacionar entre el despliegue de costosos sedanes, pesadas rancheras y grandes limusinas que abarrotaban el camino de acceso. Semejaba un conejo acercándose a una poza del desierto donde ya se han congregado un montón de fieras de la montaña.


  «Buena suerte», pensó Jake.


  No quedaba ni un sitio libre en el espacioso patio circular que se abría ante la fachada de la casona. Los Glazebrook recibían aquella noche. Archer y Myra Glazebrook llamaban Fiesta de las Ratas del Desierto al cóctel que todos los años organizaban en julio. Aquella noche, todos los que eran alguien en la acomodada comunidad de Stone Canyon, Arizona, si no habían huido del despiadado calor veraniego en busca de climas más benignos, se encontraban allí.


  —Debe de ser un miembro del servicio de catering —dijo Myra, que observaba el utilitario con creciente desaprobación.


  El pequeño automóvil completó una vuelta entera del camino de acceso sin encontrar un lugar donde posarse. Impertérrito, el conductor se dispuso a intentarlo una segunda vez.


  Myra apretó la mandíbula.


  —A los del catering se les advirtió que debían aparcar en la parte de atrás. Se supone que los sitios de delante son para los invitados.


  —Quizás a esta persona nadie le haya avisado —dijo Jake.


  El utilitario se dirigía deprisa hacia ellos de nuevo; la luz de sus faros se reflejaba en los relucientes parachoques de los vehículos más grandes. Jake se convenció de que el conductor no iba a darse por vencido.


  —Tarde o temprano se dará cuenta de que no hay ni un sitio libre en el camino de acceso —dijo Myra—. Tendrá que rodear la casa hasta la parte de atrás.


  «No te apuestes nada», pensó Jake. Había una rotunda determinación en el modo en que el conductor buscaba un lugar donde aparcar.


  De repente el utilitario se detuvo desafiante justo detrás de un elegante BMW gris plata.


  «De todos los coches que hay aquí esta noche, tenías que decidir bloquear precisamente ése —pensó Jake—. ¿Qué probabilidades tenías?».


  La parte de su ser que no mostraba al mundo —la parte no del todo normal— seguía funcionando a la perfección, lo que significaba que le llovían datos paranormales a mansalva que se sumaban a la información que recogían sus sentidos normales. Cuando iba a tope, los datos afluían a él a través de un espectro de energía y longitudes de onda que se extendían hasta las zonas paranormales. Cobraba conciencia de los aromas embriagadores y los sonidos amortiguados del desierto nocturno de una manera que le sería imposible si cerrara la parte paranormal de su persona. Y su intuición de cazador estaba funcionando a pleno rendimiento.


  —Desde luego, ahí no va a aparcar —dijo Myra con aspereza. Se asomó al porche y añadió—: ¿Dónde está el guarda que contratamos para que se encargara del aparcamiento esta noche?


  —Hace un momento le he visto dirigirse a la parte de atrás —respondió Jake—. Probablemente necesitara tomarse un breve respiro. Puedo encargarme de esto yo mismo, si quieres.


  «Venga. La verdad es que deseo encargarme de esto».


  —No, descuida, prefiero hacerlo yo —dijo Myra—. Siempre cabe la posibilidad de que se trate de alguien a quien no incluyéramos en la lista de invitados por descuido. De vez en cuando sucede. Discúlpame, Jake.


  Myra se dirigió con brío hacia la entrada del porche seguida por el repiqueteo de sus modernas sandalias de tacón alto contra las baldosas del suelo.


  Jake tomó medidas drásticas contra sus impacientes sentidos. «Ahora procura actuar con normalidad», pensó. Era capaz de hacerlo bastante bien la mayor parte de las veces. Tiempo atrás había aprendido que las personas, sobre todo las que poseían cierto grado de aptitudes psíquicas y entendían con exactitud lo que él era, se ponían nerviosas cuando no lo hacía. Las demás, incluida la mayoría de la población —y que por regla general jamás admitirían creer en lo paranormal—, sencillamente se incomodaban por razones que no sabían explicarse. Se preguntó a qué grupo pertenecería el recién llegado.


  Se sentó en la barandilla y siguió revolviendo con gesto ausente el whisky que no había llegado a probar en toda la velada. Aquella noche no estaba allí para relajarse y disfrutar de la hospitalidad de sus anfitriones, sino para recabar información con todos sus sentidos. Después comenzaría la cacería.


  La puerta del utilitario se abrió. Una figura surgió de detrás del volante. El recién llegado era una mujer. No iba vestida con el uniforme que llevaban los demás empleados de la empresa de catering. Llevaba puesto un sobrio traje chaqueta de falda negra; unos zapatos también negros y un bolso gigantesco completaban su atuendo.


  «Obviamente no es de por aquí», pensó Jake. Aquello era Arizona y estaban en julio. Vestirse de sport era lo más formal que hacían los lugareños en aquella época del año.


  Jake merodeó silenciosamente por el porche. Cuando alcanzó una profunda charca de sombra junto a uno de los pilares de piedra que sostenían el alero del tejado, se detuvo. Apoyó un hombro contra el pilar y aguardó a que los acontecimientos siguieran su curso.


  Los impecables zapatos de la recién llegada resonaban resueltamente sobre las losas del camino de acceso. Caminaba con audacia hacia la entrada principal, donde Myra aguardaba. Jake reparó en que el sobrio traje negro ocultaba unos pechos pequeños pero altos, una cintura estilizada y unas caderas que, si uno quería ponerse en plan técnico, probablemente presentaban proporciones demasiado generosas en comparación con el resto. A él, no obstante, sus curvas no le plantearon ningún problema, ni técnico ni de ningún otro tipo. Le parecieron perfectas.


  Aquélla era la clase de mujer a la que uno miraba dos veces aun sabiendo que no era guapa. Al menos era la clase de mujer que él miraba dos veces. Pongamos tres veces, decidió. La complicidad que reflejaban los grandes ojos, el orgullo de la nariz y la determinación del mentón resultaban atractivos de un modo tan poco convencional como persuasivo. Las luces del porche relucían en su lustroso cabello moreno recogido en un elegante moño.


  Pero no fue su aspecto lo que captó toda su atención a través del espectro de los sentidos. Tenía algo más en su haber, algo que no dependía del atractivo físico, sino de la forma de moverse, el ángulo de los hombros y la inclinación de la cabeza. Carácter. A espuertas. Sería un error subestimar a aquella mujer.


  Jake clasificaba y analizaba automáticamente los datos que sus sentidos iban recogiendo, tal como hacía siempre que estaba de caza.


  Ella no era una presa, sino algo mucho más intrigante. Era un desafío. Resultaba imposible conquistar a una mujer como ésa para llevársela a la cama. Ella tomaría la decisión fundamentándose en el criterio que hubiese establecido al respecto. Habría que lidiar con algunas evasivas, ciertas negociaciones, probablemente unos pocos enfrentamientos.


  Jake sintió que le hervía la sangre en las venas.


  Myra se interpuso en el camino de la mujer. Jake advirtió que había abandonado el papel de gentil anfitriona. No era precisa ninguna sensibilidad paranormal para detectar la tensión y el recelo que atravesaba todo su ser. Las primeras palabras que salieron de la boca de Myra le dieron la dimensión del problema que estaba contemplando.


  —¿Qué haces aquí, Clare? —preguntó Myra.


  Vaya. Caray. Jake repasó mentalmente los informes que le habían dado a leer antes de enviarlo a Stone Canyon dos semanas atrás. No cabía duda. La edad justa, el género correspondiente, la cantidad precisa de hostilidad por parte de Myra.


  Aquélla era Clare Lancaster, la «otra» hija de Archer, concebida en el transcurso de una breve aventura ilícita. Los analistas de probabilidades empleados por Jones & Jones, la firma de investigación psíquica que le había contratado para aquel trabajo, habían estimado que las probabilidades de que ella se presentara allí mientras él estuviese trabajando en secreto eran inferiores al diez por ciento. Cosa que sólo venía a demostrar que poseer un talento privilegiado para el cálculo de probabilidades de poco servía cuando se trataba de predecir el comportamiento de una mujer. Las simples y anticuadas conjeturas habrían producido mejores resultados.


  Jake tuvo claro que debía preocuparse. La presencia de Clare allí constituía una noticia muy mala. Si los rumores acerca de ella eran ciertos, se trataba de la única persona de los alrededores capaz de hacer pedazos su secreto.


  Según los archivos de Jones & Jones, Clare era un nivel diez en la Escala Jones. El nivel once no existía, al menos oficialmente.


  La Escala Jones se creó a finales del sigloXIX. La estableció la Sociedad Arcana, una organización dedicada a la investigación psíquica y paranormal. En la época victoriana muchas personas serias se tomaban lo paranormal muy en serio. Aquel periodo conoció el apogeo de las sesiones de espiritismo, los médiums y las demostraciones de aptitudes psíquicas.


  Por descontado, en aquellos tiempos la inmensa mayoría de profesionales eran charlatanes e impostores. Pero la Sociedad Arcana contaba ya con doscientos años de existencia, y sus miembros conocían la verdad. Las facultades paranormales sí existían en determinadas personas. El objetivo de la Sociedad consistía en identificar y estudiar a dichos individuos. A lo largo de los años había admitido a un considerable número de afiliados dotados de talento psíquico. Quienes ingresaban se sometían a una serie de pruebas y hacían examinar a sus hijos.


  La Escala Jones se había diseñado para medir la intensidad de la energía psíquica de una persona. Se iba actualizando y ampliando constantemente en consonancia con los nuevos métodos y técnicas desarrollados por expertos contemporáneos de la Sociedad.


  No había sido sólo saber que Clare poseía una poderosa sensibilidad lo que había encendido las alarmas. Según los archivos, poseía un talento extremadamente raro y singular. La intensidad de la energía psíquica pura de una persona resultaba bastante fácil de medir en esos tiempos, al menos dentro de unos límites. Identificar la naturaleza concreta del talento de un individuo a menudo era bastante más complicado.


  En la inmensa mayoría de casos las capacidades psíquicas caían en el reino de la intuición. Los dotados de una cantidad mesurable de talento paranormal solían ser buenos jugadores de cartas. Tenían suerte cuando apostaban y eran conocidos por lo acertado de sus corazonadas.


  Pero había algunas grandes excepciones. Entre los afiliados a la Sociedad, tales excepciones solían calificarse de «exóticas». Y no se trataba de un cumplido.


  Clare Lancaster era una exótica. Poseía una prodigiosa capacidad para percibir la energía psíquica específica que generaba una persona cuando intentaba recurrir a evasivas o engañar.


  Dicho de otro modo, Clare era un detector de mentiras humano.


  —Hola, Myra —dijo Clare—. Tu expresión me dice que no me estabas esperando. Me temía algo así. Lo único que puedo decir es que todo esto me ha dado mala espina desde el principio. Lamento la intromisión.


  No tenía pinta de lamentar nada, pensó Jake. Más bien parecía una mujer que contaba con que debería defenderse; una mujer que lo había hecho con frecuencia en el pasado y que estaba plenamente dispuesta a hacerlo cuantas veces fuese necesario en el futuro. Una menuda luchadora callejera con conservadores zapatos de salón y un arrugado traje formal. Le sorprendió un poco que no llevara la frase «No me pises» tatuada en la frente.


  —¿Elizabeth te pidió que vinieras esta noche? —inquirió Myra.


  —No. Recibí un correo de Archer. Decía que era importante.


  «Vaya, esto se pone interesante», pensó Jake. Archer no había dicho nada acerca de su otra hija; no se había molestado en advertirle que cabía la posibilidad de que se presentara de improviso.


  Clare volvió bruscamente la cabeza hacia el charco de sombra donde estaba Jake. Un chispazo electrizó sus sentidos. Algo la había alertado de su presencia. No había sido intención de él que eso sucediera. Sabía cómo pasar inadvertido. Tenía el talento de un depredador para ocultarse cuando se lo proponía, y durante los dos últimos minutos lo había estado utilizando de manera instintiva.


  Aparte del puñado escaso de otras personas con poderes que poseían capacidades psíquicas exóticas semejantes a la suya —otros cazadores—, había muy pocas capaces de detectar su presencia entre las sombras. La conciencia intuitiva de Clare resultaba especialmente impresionante dada la cantidad de electricidad emocional de alto voltaje que vibraba en el aire entre ella y Myra. Como mínimo, esa tensión tendría que haber bastado por sí misma para distraerla.


  «Sí, en efecto, se avecinan problemas. Me muero de ganas de saber cuáles», pensó Jake.


  —Nadie me ha avisado de que hubiésemos recibido una llamada de los guardas de la verja —dijo Myra con frialdad.


  Clare se volvió hacia ella.


  —No te preocupes, no corre peligro la seguridad de la finca. El guarda llamó a la casa antes de permitirme cruzar la verja. Alguien me avaló desde el interior.


  —Ya veo. —Myra parecía desacostumbradamente perpleja—. No comprendo por qué Archer no me ha dicho que te había invitado.


  —Eso tendrás que aclararlo con él —dijo Clare—. Oye, no fue idea mía hacer todo este viaje para asistir a un cóctel. Estoy aquí porque Archer dijo que era muy importante. Es cuanto sé.


  —Voy a buscarle —dijo Myra. Dio media vuelta y cruzó deprisa el porche para desaparecer por las puertaventanas abiertas.


  Clare no hizo ademán de seguirla. En cambio, trasladó su atención de nuevo a Jake.


  —¿Nos conocemos? —preguntó con una gélida cortesía que dejaba claro que le constaba que no.


  —No —respondió Jake mientras salía lentamente de las sombras—. Pero me da la impresión de que vamos a conocernos bastante bien. Soy Jake Salter.


  Capítulo 2


  «Está mintiendo —pensó Clare—. Al menos un poco».


  Tendría que haber estado preparada, como siempre cuando se trataba de una mentira. Pero aquélla era algo más que una simple mentira. Era una tergiversación sutil y matizadamente envuelta en verdad, la clase de mentira de la que se serviría un mago: ahora pueden ver la moneda, ahora no. Pero realmente hay una moneda. Es sólo que puedo hacerla desaparecer.


  El era Jake Salter, pero al mismo tiempo no lo era.


  Fuera quien fuese, estaba claro que poseía un poderoso don. Los fuertes aunque confusos latidos de energía que acompañaban a aquella media verdad le crispaban los sentidos. Clare había creado su propio sistema particular de clasificación de mentiras. El espectro iba desde la energía caliente ultravioleta que acompañaba a las mentiras más peligrosas hasta el tono pálido, frío, paranormal del blanco plateado para las más benignas.


  Sin embargo, la mentira de Jake Salter generaba energía en todo el espectro. Fría y caliente. Clare intuyó que Jake podía ser extremadamente peligroso, pero que por el momento no lo era.


  La adrenalina se adueñó de ella poniéndola hiperalerta y con los nervios de punta. Sus sentidos paranormales llameaban alocadamente, desorientándola tanto en el plano físico como en el psíquico. El pulso y la respiración se le aceleraron.


  Estaba acostumbrada a esa sensación. Llevaba viviendo con aquel inusual tipo de sensibilidad desde que lo desarrollara al principio de la adolescencia. Dios sabía bien cuánto tiempo y esfuerzo había puesto en aprender a poner freno a sus reacciones físicas así como a las paranormales. Pero por desgracia sus poco comunes sentidos estaban ligados a la primitiva respuesta de luchar o huir. El parapsicólogo de la Casa Arcana que la había ayudado a lidiar con aquella extraordinaria clase de energía le había explicado que las facultades psíquicas que desencadenaban tales instintos físicos básicos resultaban excepcionalmente difíciles de controlar.


  Cuando Clare llevó a cabo su propia investigación en los archivos genealógicos de la Sociedad Arcana en busca de ejemplos de otras personas como ella, topó con dos hechos alarmantes. El primero era que, aunque los detectores de mentiras humanos surgían de vez en cuando entre los afiliados, la mayoría era de nivel cinco o inferior. Los potentes niveles diez eran sumamente raros.


  El Hecho Alarmante Número Dos era que del puñado de detectores de mentiras de nivel diez que figuraban en los archivos históricos, la mayoría había acabado mal porque nunca aprendieron a controlar su talento. Terminaron en asilos o enganchados a drogas para amortiguar los efectos del constante aluvión de mentiras que los asaltaba día tras día, un año tras otro. Algunos se habían suicidado.


  Lo cierto era que todo el mundo mentía. Si eras un detector de mentiras humano de nivel diez, o te acostumbrabas a ello o te volvías loco.


  Si algo había aprendido Clare, era a controlarse.


  Recobró la compostura haciendo acopio de voluntad y ajustó sus defensas psíquicas.


  —Me llamo Clare Lancaster —dijo. Se sintió orgullosa de haber pronunciado esas palabras en tono sereno y cortés, como si no la estuviera afectando un miniataque de pánico.


  —Encantado de conocerte, Clare —dijo Jake.


  No mentía. En efecto, estaba encantado de conocerla. Más que encantado, en realidad. Clare no precisó su sensibilidad psíquica para detectar las expectativas masculinas que encerraban sus palabras. Bastaba con echar mano de la intuición femenina a la antigua usanza. Otro estremecimiento le recorrió la espalda.


  Jake caminaba, no, seguía merodeando hacia ella con un vaso medio lleno en una mano. Clare tuvo la impresión de que estaba analizando su presencia mediante un método de cálculo particular. Bueno, ella estaba haciendo lo mismo con él.


  —¿Es un amigo de la familia, señor Salter? —preguntó Clare.


  —Llámame Jake. Soy consultor financiero. Archer me contrató para asesorarse sobre un nuevo plan de pensiones para Glazebrook.


  Otra mentira envuelta en verdad. Caramba. Aquel hombre era espantosamente interesante.


  Jake se había desplazado hacia la luz que proyectaba una de las lámparas de hierro forjado del porche, permitiendo así que ella le viera bien por primera vez. Clare tuvo la sensación de que no se trataba de una casualidad. Jake quería que ella lo viera. Clare entendió por qué. Hasta la elección de su vestuario constituía un ardid para despistar.


  Clare se preguntó si Jake realmente creía que las gafas de montura negra, la camisa hecha a medida con las puntas del cuello abotonadas y los pantalones de sport formal que llevaba constituían un disfraz efectivo. El corte conservador de su cabello casi negro tampoco daba resultado.


  Nada podía disimular la vigilante inteligencia de aquellos ojos oscuros ni ocultar la sutil aura de fuerza bajo control que emanaba de él. Era todo filos vivos y sombras misteriosas. Clare habría apostado la minúscula cantidad de dinero que quedaba en su cuenta bancaria a que, como todo iceberg que se preciase, la parte realmente peligrosa de Jake Salter permanecía oculta bajo la superficie.


  No había que ser psíquico para decidir que aquél no era un tío con quien conviniera tropezarte en un callejón oscuro entrada la noche. A menos que prometiera una relación sexual un tanto pervertidilla.


  Esta última constatación sobresaltó a Clare. ¿De dónde había sacado aquello? Sin duda no tenía el menor interés por el sexo pervertidillo. En realidad, lo cierto era que no le interesaba el sexo de ninguna clase. El sexo significaba dejarse llevar, volverse vulnerable y correr riesgos con alguien en quien se confía. Cuando se era un detector de mentiras humano, existían muchos problemas de confianza. Cuando Clare se iba a la cama con un hombre, se aseguraba de tenerlo todo bajo control.


  Una de las mejores cosas de Greg Washburn fue el hecho de que se mostrara bastante contento dejando que ella se hiciera cargo del aspecto físico de la relación, tal como había permitido que controlara todos los demás aspectos. De hecho, el suyo había sido un noviazgo casi perfecto. Ella y Greg nunca discutieron por nada hasta el día en que él la plantó.


  —Llegas un poco tarde —comentó Jake.


  —Mi vuelo ha salido con retraso de San Francisco —dijo Clare.


  —Clare —se oyó.


  Clare apartó su atención de Jake Salter y se volvió hacia su hermanastra con una sonrisa.


  —Hola, Liz.


  —Acabo de ver a mamá. —Elizabeth avanzaba majestuosamente con una resplandeciente expresión de alegría en su bello rostro—. Me ha dicho dónde estabas. No sabía que fueras a venir a Arizona esta noche. —Tendió los brazos hacia Clare—. ¿Por qué no me avisaste?


  —Lo siento —dijo Clare, abrazándola—. Supuse que sabrías que me habían invitado.


  —Seguro que papá quería darme una sorpresa. Ya le conoces.


  «No mucho», pensó Clare, aunque no lo dijo en voz alta. Había conocido al hombre que era su padre biológico unos pocos meses atrás. Las circunstancias habían distado bastante de ser las ideales. A decir verdad, sabía muy poco acerca de Archer Glazebrook, aparte de que era una leyenda viva en los círculos financieros de Arizona.


  —Me alegra mucho verte —dijo Elizabeth.


  Clare se permitió relajarse un poco. Con su hermana, al menos, pisaba terreno firme.


  —Estás guapísima —dijo Clare mirando con aprobación el elegante vestido tubo de color blanco que lucía Elizabeth—. Me encanta ese vestido.


  —Gracias. —Elizabeth la inspeccionó a su vez—. Te veo…


  —No lo digas. Sabes que sabré que mientes.


  Elizabeth se echó a reír.


  —Parece que lleves medio día viajando.


  —Ésa es la pura verdad —repuso Clare.


  Sonrió. Daba gusto ver a su hermana contenta y alegre. Ocho meses antes Elizabeth era una mujer en plena crisis nerviosa. El cambio experimentado resultaba casi milagroso. Sin duda, enviudar le había sentado bien.


  Elizabeth era, al igual que su madre, miembro de la Sociedad Arcana. Myra era un nivel dos en la Escala Jones, lo cual significaba que, por regla general, poseía una intuición ligeramente superior a la media. De no haber sido descendiente de una larga línea sucesoria de integrantes de la Sociedad Arcana y haberse sometido a las pruebas de rigor, habría pasado por la vida ignorando el lado psíquico de su naturaleza, tomando por sentados sus ramalazos de perspicacia, tal como hacía tanta gente.


  Elizabeth, sin embargo, era un cinco con una notable sensibilidad para el color, el equilibrio visual, la proporción y la armonía. Sus aptitudes psíquicas constituían una de las razones por las que tenía tanto éxito como diseñadora de interiores.


  —¡Con que aquí estás, Clare! —exclamó Archer Glazebrook desde la entrada abierta—. ¿Por qué diablos has tardado tanto?


  —Mi vuelo ha salido con retraso —contestó Clare en tono perfectamente neutro, como hacía siempre en presencia del exuberante Archer Glazebrook. Desde su encuentro inicial había pasado muy poco tiempo con él. Aún no sabía muy bien qué pensar de su padre.


  A Archer podría habérsele asignado el papel de avejentado pistolero endurecido en una anticuada película del Oeste. Tenía sesenta y un años, un rostro curtido y de facciones marcadas, y ojos de color de avellana y expresión de astucia. Pero las apariencias resultaban harto engañosas en el caso de Archer. Había nacido y crecido en un rancho de Arizona cercano a la frontera y pasado la mayor parte de su vida en el Sudoeste.


  Archer ya no recorría la tierra a caballo. En lugar de eso, la compraba y vendía. Y la urbanizaba. Hacía todo eso con tanto éxito que podía comprar y vender prácticamente a cualquiera en el estado.


  En su debido momento pondría la empresa a nombre de su hijo Matt para que la dirigiera. Pero por el momento él llevaba las riendas. Clare sabía que aquel verano Matt, que aún no había cumplido los treinta, trabajaba como gerente de un portal de empleo de Glazebrook con sede en San Diego.


  Una vez Clare le preguntó a su madre qué había visto en Archer Glazebrook que la incitara a desear un ligue de una noche con él. El poder es un afrodisíaco increíble, se había limitado a responder Gwen Lancaster.


  No cabía duda de que Archer ejercía su poder no sólo a través de su imperio empresarial sino también en el plano paranormal. De hecho, ambos estaban relacionados. Descendía de una larga estirpe de miembros de la Sociedad Arcana. Su capacidad psíquica particular le permitía trazar estrategias con planteamientos muy singulares. Muchas personas con poderes similares terminaban haciendo carrera en la política o el ejército. Archer había aplicado su talento psíquico al mundo de los acuerdos económicos arriesgados. Los resultados habían sido espectaculares.


  Al verlo aquella noche flanqueado por dos miembros de su familia «legítima», Clare sintió que la invadía una vieja y conocida añoranza. La reprimió con la misma voluntad implacable que empleaba para controlar el lado psíquico de su naturaleza. Tal como había hecho desde que descubrió que tenía un padre y que éste no sabía que ella existía, salmodió su mantra particular: «Supéralo. No eres la única persona del mundo que se ha criado con un único progenitor. Cosas peores podían ocurrirle a un niño y Dios sabe que ocurren sin cesar».


  Había sido afortunada. Su madre la quería y su tía abuela la adoraba. Eso era muchísimo más de lo que mucha gente tenía.


  —Bueno, pasa y sírvete algo de comer —dijo Archer. Comenzó a volverse hacia las puertaventanas con la intención de reanudar sus deberes de anfitrión.


  —No puedo quedarme mucho tiempo —se apresuró a decir Clare.


  Archer se detuvo y la miró. Lo mismo hicieron los demás, incluido Jake Salten De acuerdo, había sido raro decirlo ahora, ya que acababa de aterrizar procedente de San Francisco.


  Elizabeth frunció el entrecejo con consternación.


  —No tendrás previsto regresar a San Francisco esta noche, ¿verdad? Acabas de llegar.


  —No, no voy a regresar esta noche —aclaró Clare enseguida—. Mi plan es tomar el avión de vuelta pasado mañana.


  —Ni hablar —gruñó Archer—. Tenemos mucho de que hablar. Tendrás que quedarte más tiempo.


  —Tengo cosas que hacer en San Francisco —repuso Clare entre dientes.


  De repente Jake estaba a su lado cogiéndola por el codo para llevársela hacia las puertaventanas.


  —Sin duda te hará bien comer un poco después del vuelo y el largo trayecto en coche desde el aeropuerto —dijo.


  Fue una orden, no una sugerencia. La primera reacción de Clare, como siempre en tales circunstancias, fue cerrarse en banda. Esa intención se vio aún más reforzada cuando se dio cuenta de que todos, incluido Archer, mostraban un alivio manifiesto al ver que Jake se hacía cargo de ella.


  Jake debió de percibir su incipiente renuencia. Le dedicó una sonrisa vagamente divertida y enarcó las cejas, preguntándole en silencio si de verdad quería montar una escena por un asunto tan trivial como atacar la mesa de los entremeses.


  ¡Qué diablos! No había comido nada desde el yogur que había tomado para almorzar.


  —De acuerdo —dijo.


  —¿Dónde pasarás la noche? —preguntó Elizabeth.


  —En un hotel cerca del aeropuerto —contestó Clare.


  —Hay una hora de coche de aquí al aeropuerto —dijo Elizabeth, horrorizada.


  —Ya lo sé —repuso Clare.


  —Te quedarás aquí —sentenció Archer con decisión—. Hay sitio de sobra.


  Myra abrió la boca, pasmada, y acto seguido la cerró para disimular su objeción. Clare lo sintió por ella. Que la hija pródiga de tu marido, fruto de una noche de ligue con otra mujer, llame a tu puerta treinta y dos años después tenía que figurar en la lista de las diez peores pesadillas de una esposa.


  —Gracias —dijo Clare enseguida—, pero prefiero el hotel. Ya me he registrado y tengo la maleta en la habitación.


  —Si no me hubiese mudado de mi apartamento —dijo Elizabeth— podrías haberte quedado conmigo. Pero tal como te conté por teléfono la semana pasada, estoy aquí con papá y mamá hasta que firme la compra de mi piso nuevo.


  —No te apures —dijo Clare—, estaré la mar de bien en el hotel. En serio.


  Archer apretó la mandíbula con cara de pocos amigos, pero Jake y Clare ya casi habían llegado a las puertas.


  —Tiene un montón de tiempo para decidir lo que prefiere hacer —dijo Jake haciéndola pasar delante—. Permitid que antes le dé un poco de comida.


  Todas las cabezas del concurrido salón se volvieron cuando Jake la acompañó al interior. Una fracción de segundo después todo el mundo apartó la vista. El volumen de las conversaciones reanudadas con premura y de las risas falsas aumentó rápidamente, llenando la amplia estancia.


  Clare se había preparado para tan incómoda reacción pero aun así ésta la golpeó como una onda expansiva psíquica que la dejó sin aliento. Notó que la mano de Jake le apretaba aún más el brazo.


  Sin mediar palabra la condujo hasta una barra forrada de cuero que había en un extremo del alargado salón sin dar muestras de estar aturullado por las miradas de los curiosos.


  —Lo primero, ante todo, es la bebida —dijo Jake—. Si llevas más de cinco minutos en el Valle del Sol en esta época del año, necesitas agua.


  —Tengo un poco de sed —admitió Clare.


  Jake se detuvo junto a la barra y miró al camarero.


  —Agua con gas y una copa de Chardonnay para la señorita Lancaster, por favor.


  —Prefiero no tomar vino —dijo Clare enseguida—. No me quedaré mucho rato y me espera un largo camino de regreso al aeropuerto.


  Jake se encogió de hombros.


  —En ese caso, sólo agua.


  El camarero asintió con la cabeza, llenó con destreza un vaso con agua burbujeante y se lo ofreció a Clare.


  —Gracias —dijo Clare.


  —Ahora procedamos a la intervención quirúrgica del buffet —dijo Jake.


  La guió hasta una rústica mesa de tablones que parecía originaria de finales del sigloXIX, cuando México controlaba una vasta porción de lo que ahora era Arizona. Clare supuso que la mesa probablemente sería una antigüedad auténtica. Myra tenía un gusto exquisito y podía permitirse lo mejor.


  El buffet estaba decorado con platos de cerámica de colores muy vivos que incorporaban diversos motivos típicos del Sudoeste. Una inmensa escultura de hielo con cuencos tallados en grada presentaba un surtido de entremeses fríos. En la otra punta de la larga mesa había una hilera de fuentes con sus correspondientes hornillos para mantenerlas calientes y humeantes.


  Clare se dio cuenta de que tenía hambre.


  —Llevabas razón —dijo a Jake—. Necesito comer algo.


  —Te recomiendo estos minitacos de maíz azul. —Le alcanzó un plato de color rojo pimentón—. Aunque quizás el relleno resulta demasiado picante para alguien de San Francisco.


  —Salta a la vista que no sabes gran cosa sobre mis paisanos. —Clare apiló varios tacos diminutos en el plato y pasó a las gambas frías en salsa.


  Elizabeth apareció justo cuando Clare cogía una servilleta y tenedor.


  —¿Va todo bien? —preguntó. Se mostró sumamente aliviada al ver el surtido de comida del plato de Clare—. Vaya, estupendo. Veo que comes.


  —Como ya sabes, ésa es una de las cosas que hago mejor —dijo Clare—. No te preocupes por mí, Liz. Estoy bien. Dedícate a tus invitados.


  —Ojalá papá nos hubiese dicho que venías. Lo habríamos organizado de otra manera. —Elizabeth miró alrededor con cierta incomodidad—. Soy consciente de que esto tiene que ser muy violento para ti.


  —Estoy bien. No te preocupes, no voy a largarme de la ciudad sin que antes pasemos un buen rato juntas.


  Jake miró a Elizabeth.


  —Yo cuidaré de ella.


  Obviamente, Elizabeth sacó fuerzas y serenidad de esa declaración.


  —Bueno, siendo así, más vale que vaya a conversar con algunas personas —dijo—. Si no lo hago, mamá se disgustará. Gracias, Jake. —Sonrió a Clare con afecto—. Te veo después.


  —Pues claro —dijo Clare.


  Elizabeth desapareció entre la multitud.


  Jake echó un vistazo al salón.


  —Sugiero que salgamos un rato fuera. Esto está muy concurrido.


  —Por mí, encantada. —Clare hincó el diente a un minitaco y se sintió notablemente mejor. Dejó que Jake la condujera hasta una puerta del otro extremo del salón por la que salieron a otro largo porche. Éste daba a una piscina elegantemente curvada. Las luces subacuáticas hacían que el agua resplandeciera con un extraño tono turquesa.


  Salieron del porche, cruzaron el patio y se sentaron a una mesa redonda con vistas a la piscina.


  —Qué noche tan agradable —dijo Clare entre dos bocados de taco.


  —Hoy hemos alcanzado los cuarenta grados. Mañana se esperan temperaturas más altas.


  —Ya, bueno, estamos en Arizona y es verano. —Clare bebió un poco de agua con gas y dejó el vaso en la mesa—. ¿Tienes idea de qué quiere contarme Archer?


  —No. Ni siquiera sabía que estuvieras invitada a esta fiesta.


  Decía la verdad, concluyó Clare. Eso suponía un cambio interesante.


  —Me da la impresión de que te he pillado por sorpresa —dijo Clare. «Y a ti no te gusta que te pillen por sorpresa», pensó—. Estás acostumbrado a ir tres pasos por delante de los demás, ¿me equivoco?


  —Está claro que esta vez la he pifiado.


  Clare sonrió de buena gana.


  —No te eches la culpa. Todos los demás parecen igual de perplejos de verme. Es como si en esta mano Archer hubiese jugado sus cartas arrimándolas al pecho. —Hizo una pausa meditando sobre eso—. Lo cual, debo admitirlo, me pica un poco la curiosidad.


  —¿Por eso has venido aquí? ¿Por curiosidad?


  —Qué va. He venido porque mi madre insistió. —Clare enarcó las cejas—. Me figuro que algo sabrás sobre mi historia familiar.


  —Algo —repuso Jake—. Me consta que todos sois miembros de la Sociedad Arcana.


  —¿Tú también?


  —Sí.


  Clare asintió con la cabeza. Eso explicaba el aura de fuerza que emanaba de él. También explicaba por qué Archer le había contratado como consultor. Los miembros de la Sociedad solían preferir trabajar con otras personas dotadas de poderes. Además, tendían a elegir a sus amigos íntimos y a sus cónyuges en la comunidad arcana.


  —En realidad me refería a ciertos aspectos un tanto enrevesados sobre mis progenitores, no a nuestra pertenencia a la Sociedad —le dijo a Jake.


  —También sé algo sobre eso.


  —El caso es que no conocí a Archer, Myra, Elizabeth y Matt hasta este último año. Aún estamos tanteando el terreno. Elizabeth y yo nos llevamos de fábula y Matt se muestra amigable. Pero mi presencia molesta a Myra por razones obvias, de modo que procuro no imponérsela con demasiada frecuencia.


  —¿Y qué hay de tu relación con Archer?


  —Aún está en construcción, como quien dice.


  —¿Por qué tu madre quería que vinieras aquí esta noche? —preguntó Jake.


  —Es un tanto complicado. Los antecedentes son que mamá y tía May me pidieron que aguardara a ingresar en la universidad antes de decidir si quería presentarme ante Archer o no. Respeté sus deseos. Para cuando por fin me marché a la universidad ya había decidido que, después de todo, no deseaba establecer contacto.


  —¿Por qué no?


  Clare titubeó, insegura sobre cómo expresarlo con palabras.


  —Siempre que veía una fotografía de los Glazebrook en una revista o un periódico me parecían la familia perfecta. Sabía que eso cambiaría si me presentaba en su casa. Supongo que una parte de mí no quería destruir lo que habían construido.


  —La familia perfecta no existe —dijo Jake.


  —Tal vez. Pero, desde luego, los Glazebrook parecían estar muy cerca de serlo. No obstante, a principios de este año finalmente me puse en contacto con Elizabeth. Ahora que el daño ya está hecho, mamá y tía May han decidido que Archer y yo deberíamos establecer lazos afectivos.


  —La familia… —dijo Jake—. Hay que amarla.


  Clare sonrió y bebió un poco más de agua.


  —La situación con tus parientes no es la única complicación que tienes en la vida, ¿verdad? —Jake se retrepó en la silla y estiró las piernas—. Tienes poderes paranormales de nivel diez y una aptitud muy poco común.


  Clare se apaciguó.


  —¿Lo sabes?


  —¿Que eres un detector de mentiras humano? Sí. Investigué un poco los antecedentes familiares antes de aceptar este trabajo. Quizá no disponga de todos los datos, pero creo que sé lo fundamental. Tiene que ser duro a veces. La gente miente mucho, ¿no es cierto?


  —Sí —dijo Clare—. Constantemente, en realidad. —Se preguntó si antes Jake la había puesto a prueba al decirle cómo se llamaba o si pensaba que podía vencer su sensibilidad. Quizá simplemente le importaba un rábano que ella supiera que estaba mintiendo. Cuantas más vueltas le daba, más convencida estaba que ésa era la respuesta más probable.


  —¿Qué poderes tienes tú? —preguntó Clare.


  Jake no contestó. Volvió la cabeza hacia la casa.


  —¡Joder! —dijo en voz baja.


  Clare siguió su mirada y vio a una mujer muy delgada cuya silueta recortaban las luces de la casa.


  La mujer vaciló. Clare reparó en que andaba buscando a alguien. Con un poco de suerte no se le ocurriría inspeccionar la zona de asientos profundamente sumida en las sombras del otro lado de la piscina.


  Pero en ese instante la mujer echó a andar con resolución. Saltaba a la vista que le costaba mantener el equilibrio. «¡Y después hablan de la suerte!», pensó Clare. La suya no estaba en buena forma esa noche.


  —Valerie Shipley —anunció Jake.


  —Ya. Justo lo que necesitaba para tener una velada redonda.


  Resignada, Clare dejó en el plato el trozo de taco que se iba a comer.


  —¿La conoces? —preguntó Jake.


  —Coincidimos una vez. Eso fue la noche en que asesinaron a su hijo, Brad McAllister.


  —McAllister era el marido de tu hermana, ¿no?


  —Sí.


  Clare observaba incómoda cómo Valerie se aproximaba a ellos con paso vacilante. Aquello iba a ponerse desagradable.


  —Entonces estarás al corriente de que Valerie bebe —dijo Jake en voz baja—. Y mucho. Me han dicho que el problema comenzó después de la muerte de su hijo.


  —Algo me ha contado Elizabeth.


  Valerie se detuvo junto al borde de la piscina. Sostenía una copa en una mano. Clare se fijó en que se tambaleaba sobre sus tacones altos.


  Valerie tenía cincuenta años largos y una melena lisa teñida de rubio. Seis meses antes se la veía en forma y saludable. Esa noche presentaba un aspecto casi escuálido con su ceñido vestido de cóctel. Los huesos del rostro eran filosos como cuchillos; tenía las mejillas muy hundidas.


  —Me cuesta mucho creer que hayas tenido el descaro de venir a esta casa, zorra asesina —masculló Valerie con furia inequívoca.


  Clare se puso de pie. A su lado, Jake hizo lo mismo.


  —Hola, señora Shipley —saludó Clare en voz baja.


  —¿Quién está ahí contigo? —Valerie escudriñó las sombras de debajo del emparrado—. ¿Eres tú, Jake?


  —Sí —respondió Jake—. Me parece que sería buena idea que regresara a la casa, señora Shipley.


  —Cierra el pico. Trabajas para Archer. A mí no me dices lo que tengo que hacer. —Valerie se volvió de nuevo hacia Clare—. Te importa un bledo el dolor que me has causado, ¿verdad? Piensas que puedes regresar tan campante a Stone Canyon como si no hubiera ocurrido nada.


  Clare comenzó a avanzar despacio hacia ella.


  —No —dijo Jake en voz baja.


  Clare hizo caso omiso y se detuvo en el borde de la piscina de cara a Valerie.


  —Lamento su pérdida, señora Shipley —dijo con serenidad.


  —¿Lo lamentas? —replicó Valerie con una mezcla de dolor e ira—. ¿Cómo te atreves a decir eso después de lo que hiciste? Asesinaste a mi hijo y todos los que están dentro de esa casa lo saben. —Sin previo aviso, arrojó el contenido de su copa a la cara de Clare.


  Clare cerró los ojos e instintivamente dio un paso atrás.


  Valerie soltó un grito de rabia. Clare abrió los ojos a tiempo para ver a la otra mujer acercarse a ella con los brazos extendidos. En el fantasmagórico resplandor de los focos subacuáticos, el rostro de Valerie era una máscara demoníaca.


  Jake se aproximaba con sorprendente presteza. Asió el brazo de Valerie sin darle tiempo a golpear, pero Clare ya había retrocedido otro paso para esquivarlo. El tacón de su zapato negro de salón no encontró más que aire para sostenerla.


  Cayó ignominiosamente a la piscina.


  Al menos el agua estaba templada, pensó mientras se sumergía. Durante las contadas ocasiones en que se encontraba en territorio Glazebrook agradecía cualquier golpe de suerte que se le presentara.


  Capítulo 3


  Jake miró el semblante ceñudo de Valerie Shipley.


  —Ya está bien —dijo con calma—. Vuelva a la fiesta. Yo me ocupo de esto.


  Valerie apartó su atención de la visión de Clare emergiendo en la piscina.


  —No se meta, Salter —replicó entre dientes—. Esto no va con usted. Esa puta intentó seducir a mi hijo, y al ver que no lo conseguía, lo asesinó.


  —¿Valerie? —Owen Shipley acudía presuroso en busca de su esposa—. ¿Qué está pasando?


  —¡La muy zorra ha regresado! —gritó Valerie—. No me lo puedo creer. Aunque parezca mentira ha regresado. Después de lo que hizo, no hay derecho. —Se tapó la cara con las manos, dio media vuelta trastabillando y echó a correr hacia el porche.


  Owen se detuvo. Era un hombre atlético de sesenta y pocos años, de facciones marcadas y con el pelo cano muy bien cortado. Bajo la mayoría de circunstancias se mostraba sereno y confiado. Pero en ese momento parecía torpe y desvalido.


  Jake sintió un poco de lástima por él. Años atrás Shipley había ayudado a Archer a fundar Glazebrook, Inc. Ambos hombres habían sido socios durante casi treinta años hasta que Archer compró a Owen su parte de la empresa. Seguían siendo amigos íntimos y jugaban juntos al golf.


  Un año antes Owen conoció a Valerie y se casó con ella. Fueron unas segundas nupcias para los dos. Archer había contado a Jake que Owen y Valerie se habían conocido bajo los auspicios deparejarcana.com. Jake tenía el presentimiento de que los ordenadores casamenteros de la Casa Arcana, diseñados para ayudar a los miembros solteros de la Sociedad a encontrar pareja entre la comunidad de paranormales, habían fallado al no prever la posibilidad de que Valerie se transformaría en una alcohólica en toda la extensión de la palabra. No era la primera vez que parejarcana cometía una equivocación.


  —Lo siento —dijo Owen, apesadumbrado. Miró a Clare—. ¿Se encuentra bien?


  Clare estaba de pie con el agua hasta los hombros.


  —No se preocupe por mí, señor Shipley.


  —¿Seguro? —preguntó Owen.


  —Sí —contestó Clare en tono más amable—. Ha sido un accidente. He perdido el equilibrio y me he caído a la piscina.


  Owen se puso tenso.


  —Valerie no ha sido la misma desde que asesinaron a Brad.


  —Lo sé —reconoció Clare.


  —He intentado convencerla de que ingrese en un centro de rehabilitación, pero se niega en redondo.


  —Lo comprendo —dijo Clare.


  Owen asintió con humildad.


  —Gracias. —Volvió la vista hacia la casa. Valerie había desaparecido entre las sombras del porche—. Será mejor que me la lleve a casa.


  Enfiló hacia la casa con los hombros hundidos.


  Jake aguardó hasta que se hubo marchado. Entonces se plantó al borde de la piscina.


  Clare sacudió la cabeza para apartarse el pelo de los ojos y le miró, moviendo rítmicamente las manos bajo la superficie del agua.


  —No lo digas —advirtió.


  —No puedo evitarlo. —Jake se agachó—. Te advertí que no te enfrentaras con ella.


  Clare hizo una mueca.


  —Pensaba que los consultores se dedicaban a hacer cosas útiles y productivas en los momentos de crisis.


  —Cierto. Por poco se me olvida. —Jake se irguió, fue hasta una caseta cercana y abrió la puerta. Dentro encontró una pila de toallas extragrandes sobre un estante. Cogió una y la llevó a la piscina.


  —¿Cuán útil te parece esto? —preguntó mientras desdoblaba la toalla.


  —Mucho mejor.


  Clare tomó aire y se sumergió para quitarse los zapatos. Cuando emergió de nuevo avanzó con dificultad hacia la amplia escalinata donde la esperaba Jake.


  —Hay un albornoz en la caseta —dijo Jake envolviéndole los hombros con la toalla.


  —Gracias.


  Cogiendo con firmeza la toalla, Clare se dirigió hacia la caseta. El traje negro se le pegaba al cuerpo perfilando sus hermosas caderas.


  Se quitó la chaqueta poco antes de llegar a la puerta. El agua había vuelto transparente la fina blusa sin mangas de pálida seda que llevaba debajo. Jake acertó a ver los tirantes de un primoroso sostén.


  Clare entró en la caseta. Jake contempló sus opciones. Ya no cabía duda de que Clare Lancaster era un imprevisto surgido para fastidiar el plan que con tanto esmero había trazado. Tenía que decidir qué hacer con ella pero antes precisaba más información.


  La puerta de la caseta se abrió. Clare salió cubierta por un grueso albornoz blanco. Llevaba el pelo envuelto con una toalla. Sostenía la ropa empapada con una mano y los zapatos con la otra.


  —Me parece que la fiesta se ha terminado por lo que a mí respecta —dijo. Se detuvo un momento junto a la mesa para recoger el bolso.


  —Eso parece —convino Jake—. Te llevaré a casa.


  —Al hotel —lo corrigió Clare de inmediato—. No vivo por aquí, ¿recuerdas?


  De repente tuvo conciencia de lo dicho. Menudo lapsus línguae. Había hablado sin pensar refiriéndose a su casa, o más bien a la casa que tenía alquilada. ¿Qué demonios estaba ocurriendo? Probablemente algo relacionado con el hecho de verla en albornoz sabiendo que debajo estaba desnuda.


  —Te acompañaré al hotel —dijo Jake.


  —Gracias, pero he venido en coche.


  —No hay de qué. —La tomó del brazo—. Así tendré una excusa para marcharme temprano. La cháchara de estas fiestas me aburre soberanamente.


  —¿Por qué has venido entonces?


  Jake se encogió de hombros.


  —Archer me invitó. Y es mi cliente.


  Clare le dedicó una mirada extraña. Sabía que le estaba mintiendo, se dio cuenta Jake, pero percibía que ella no iba a comentar nada al respecto.


  Clare trataba de entenderle, comprendió a continuación. Bueno, estaba bien. El procuraba hacer lo mismo con ella. Esbozó una sonrisa.


  —¿Qué encuentras tan divertido? —inquirió Clare, a punto de enfadarse.


  —Somos como dos espadachines —dijo Jake—. Probando las defensas del adversario. Buscando brechas. Resulta un juego bastante interesante, ¿no te parece?


  Clare se quedó muy quieta.


  —No he venido aquí a jugar a ningún jueguecito.


  —Ya lo sé. Pero a veces el juego te encuentra a ti.


  —No sé qué piensas que estás haciendo, Jake Salter, pero sea lo que sea…


  Jake le cogió el brazo.


  —Vayámonos a tu hotel.


  —Te he dicho que estoy bien. Puedo conducir perfectamente.


  —Sé razonable. —La dirigió hacia el porche—. Estás calada hasta los huesos. Has tenido un día muy largo. Has pasado por un pequeño drama familiar y por una escena como mínimo incómoda con una mujer que te odia a muerte. Para colmo, me parece que no conoces demasiado bien el área de Phoenix. Vamos, permite que te acompañe al hotel.


  —No, gracias —repuso ella, cortés pero resuelta.


  —Eres tan testaruda como Archer.


  Llegaron al porche. Clare se detuvo en seco y miró hacia las puertas abiertas.


  —No pienso volver a entrar —dijo echando un vistazo a su albornoz—. Con esta pinta, ni hablar.


  —No —convino Jake. La cogió del brazo y la arrastró a lo largo del porche—. Iremos por aquí.


  Le hizo rodear la casa. Cuando llegaron al abarrotado camino de entrada, Jake vio al guarda del estacionamiento. El muchacho estaba inclinado sobre el utilitario que Clare había alquilado.


  —Creo que mi coche cierra el paso de otro vehículo —dijo Clare.


  —Es el mío.


  Clare se sobresaltó y acto seguido sonrió compungida.


  —Esto sí que es casualidad, ¿eh?


  —Me figuro que es una cuestión de karma psíquico.


  —¿Crees en el karma psíquico?


  —No creía hasta esta noche —admitió Jake. No le gustaba el modo en que el guarda estudiaba el coche de Clare—. Me parece que tenemos un problema.


  —¿Qué? —Clare levantó la vista con las llaves en la mano.


  Se encontraban cerca del utilitario. Jake vio que el parabrisas estaba hecho añicos. Clare lo advirtió unos instantes después.


  —Maldita sea —masculló—. La agencia de alquiler no se pondrá nada contenta con esto.


  El guarda vio a Jake.


  —Ahora mismo iba a dar parte a mi jefe.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Clare.


  —La señora Shipley salió hace un rato —respondió el guarda con expresión de abatimiento—. Quería saber qué coche había llegado durante la última media hora. Le dije que éste.


  —¡Dios mío! —exclamó Clare—. ¿Qué le ha hecho a mi parabrisas?


  —Lo ha roto con una piedra —contestó el guarda.


  —¿Dónde está la señora Shipley? —preguntó Jake.


  —Su marido vino a buscarla. Dijo que iba a llevársela a casa. Se disculpó y me pidió que le dijera que se pondrá en contacto con la agencia de alquiler para resolver el problema.


  Jake soltó a Clare.


  —Ya no hay vuelta de hoja. Esta noche no puedes volver al hotel conduciendo tu coche. —Le cogió las llaves sin que ella ofreciera resistencia—. Apartaré tu coche para poder sacar el mío.


  Clare suspiró con resignación.


  —De acuerdo. Gracias.


  —Karma psíquico, ¿recuerdas? —Jake abrió la puerta del utilitario y se sentó al volante.


  Clare aguardó con las manos metidas en los bolsillos del albornoz mientras Jake cambiaba los dos automóviles de sitio. Cuando hubo estacionado de nuevo el utilitario, esperó a que Clare ocupara el asiento del acompañante del BMW y rodeó el coche hasta el lado del conductor.


  Se sentó al volante y enfiló el camino de acceso cuesta abajo hacia la carretera que serpenteaba por el recinto vallado de la urbanización y el club de golf. Los guardias de seguridad le franquearon las macizas verjas de hierro forjado.


  Clare miraba por la ventanilla, obviamente absorta en la noche y las luces de Phoenix a lo lejos.


  —Sabía que habían asesinado a Brad McAllister hace seis meses —dijo Jake al cabo de un rato—. Archer me comentó que la policía piensa que sorprendió a unos ladrones en plena faena en su casa de Stone Canyon.


  —Ésa es la teoría oficial —dijo Clare, sin mirarlo—. Pero como has visto, la madre de Brad está convencida de que yo asesiné a su hijo. Ha dispuesto de varios meses para promover su teoría. Deduzco que ha tenido bastante éxito por más que Elizabeth me asegure que en Stone Canyon la mayoría pone mucho cuidado en no especular en voz demasiado alta en presencia de Archer.


  —Seguro que Archer no querría que se propagara un chisme de este estilo.


  Clare se volvió hacia Jake y dijo:


  —La policía me interrogó, ¿sabes?


  —Lo sorprendente habría sido que no lo hiciera. Tú fuiste quien encontró el cadáver.


  —Sí.


  Jake le lanzó una mirada. Clare miraba por la ventanilla.


  —Tuvo que ser un mal trago —dijo en voz baja.


  —Lo fue.


  Jake guardó silencio unos instantes.


  —¿Cómo fue que llegaras la primera a la escena del crimen? —preguntó al cabo.


  —Llegué en avión a Phoenix esa misma noche para ver a Elizabeth. Hubo una confusión con un mensaje que le había dejado. Ella creía que yo iba a llegar a la mañana siguiente. Había salido para asistir a una recepción en la Academia de Artes de Stone Canyon cuando llegué. Fui derecha a su casa. La puerta principal estaba abierta. Entré y encontré el cuerpo de Brad.


  Jake no precisó recurrir a sus poderes paranormales para detectar los persistentes rastros de conmoción y horror que encerraban las simples y directas palabras de Clare.


  —Archer me contó que habían forzado la caja fuerte —dijo—. Desde luego, eso parece indicar que en efecto sorprendió a unos ladrones.


  —Sí. Pero ello no ha impedido que Valerie sacase la conclusión de que yo era la asesina. Cree que yo estaba teniendo una aventura con Brad y que lo maté porque se negaba a abandonar a Elizabeth.


  —Para entonces Elizabeth y McAllister ya se habían separado. ¿Tienes idea de qué estaba haciendo en casa de ella esa noche?


  —No —contestó Clare.


  Jake no quería preguntarlo, pero el cazador que había en él necesitaba saberlo.


  —¿Te estabas acostando con McAllister? —preguntó sin inflexión.


  Clare se estremeció.


  —Dios mío, no. Habría sido imposible que me sintiese atraída por un hombre como ése. Brad McAllister era un mentiroso.


  Jake sintió un nudo en el estómago. Estaba claro que Clare detestaba a los mentirosos.


  —Todo el mundo miente en un momento u otro —dijo—. Incluso yo.


  —Bueno, claro. —Curiosamente, Clare parecía no dar la menor importancia a ese hecho—. La mayoría de mentiras o las personas que las dicen no representan ningún problema, al menos desde que aprendí a manejar mi talento. Diablos, a veces yo misma digo mentiras. De hecho, se me da bastante bien. Quizás eso guarde relación con tener el don de detectar mentiras.


  Jake se quedó atónito. Eso no le ocurría muy a menudo, reflexionó irónicamente. Tardó un par de segundos en recomponerse.


  —A ver si lo he entendido bien —dijo—. ¿Eres un detector de mentiras humano y no te importa que la mayoría de la gente mienta?


  Clare esbozó una sonrisa.


  —Deja que te cuente. Cuando tienes trece años y un buen día te despiertas y descubres que debido a tus recién desarrollados poderes paranormales puedes decir que todos los que te rodean, aun las personas que amas, mienten de vez en cuando, y entiendes que si pierdes de vista la verdadera dimensión de las cosas acabarás por volverte loca, aprendes a mirarlas con cierta perspectiva.


  Jake estaba fascinado, aunque a su pesar.


  —¿Y qué punto de vista has adoptado en este asunto? —preguntó.


  —Podríamos decir que es un enfoque darviniano. Mentir es un talento universal. Todas las personas que he conocido saben hacerlo bastante bien. La mayoría de niños pequeños comienzan a ejercitar esa facultad en cuanto aprenden a dominar el lenguaje.


  —¿Así pues supones que existe una explicación evolucionista, es eso?


  —Sí, eso creo —dijo con calma, seriedad y certidumbre—. Cuando lo miras objetivamente parece evidente que la capacidad de mentir forma parte de las herramientas de supervivencia de cualquiera, que es como un efecto secundario del tener aptitudes lingüísticas. Hay un montón de situaciones en las que la capacidad de mentir resulta extremadamente útil. A veces tienes que mentir para defenderte a ti mismo o defender a otro, por ejemplo.


  —De acuerdo, entiendo esa clase de mentiras —dijo Jake.


  —Quizá mientas a un enemigo con vistas a ganar una batalla o una guerra. O quizá tengas que mentir para salvaguardar tu intimidad. La gente miente cada dos por tres para diluir la tensión de una situación social, evitar herir los sentimientos de alguien o tranquilizar a una persona que tiene miedo.


  —Cierto.


  —Tal como yo lo veo, si las personas no pudieran mentir, probablemente serían incapaces de vivir juntas en grupos, al menos por mucho tiempo o con un grado aceptable de sociabilidad. Y ésa es la cuestión de fondo.


  —¿Qué cuestión de fondo?


  —Si los seres humanos no pudieran mentir, la civilización tal como la conocemos dejaría de existir —respondió Clare.


  Jake soltó un silbido.


  —Caramba, una perspectiva interesante, sin duda. Admito que jamás me había planteado el asunto de este modo.


  —Probablemente porque nunca has tenido que reflexionar sobre ello. Casi todo el mundo da por sentada la capacidad de mentir tanto si la aprueba como si no.


  —Pero tú no.


  —Yo me vi obligada a desarrollar una perspectiva ligeramente distinta. —Hizo una pausa—. Lo que siempre encontré fascinante es que la inmensa mayoría de la gente, tanto con poderes paranormales como sin ellos, piensa que sabe cuando otra persona miente. Eso es así en cualquier parte del mundo. Pero la realidad es que la investigación ha demostrado que la mayoría de las personas son capaces de detectar una mentira el cincuenta por ciento de las veces, o poco más. Ya puestos, podrían echarlo a cara o cruz.


  —¿Y qué me dices de los expertos? ¿Los polis y otros tipos de las fuerzas de seguridad?


  —Según los estudios efectuados no son mucho mejores pillando a los mentirosos, al menos en las simulaciones que se emplean en el laboratorio. El problema es que los indicios que la gente asocia al acto de mentir, como evitar mirar a los ojos o sudar, generalmente no dan resultado.


  —No se puede contar con la nariz de Pinocho, ¿eh?


  —Pues ese mito no carece de fundamento —dijo Clare—. Los indicios corporales existen, pero varían mucho de un individuo a otro. Si conoces bien a una persona tienes muchas más probabilidades de adivinar que está mintiendo, pero por lo general no sirven de nada. Como te decía, mentir es una capacidad humana innata, y probablemente a todos se nos da mucho mejor de lo que aceptamos reconocer.


  —Has dicho que las mentiras de Brad McAllister eran diferentes.


  —Sí.


  —¿Qué has querido decir?


  —Brad era un mentiroso de otra clase —dijo Clare en voz baja—. Era ultravioleta.


  —¿Ultravioleta?


  —Mi código personal para el mal.


  —Ésa es una palabra muy dura.


  —Era la correcta para Brad, créeme. La capacidad de mentir es un arma muy poderosa. Por sí misma, la considero neutral, un poco como el fuego.


  —Pero el fuego puede emplearse como un arma, ¿es eso?


  —Exactamente. —Clare cruzó los brazos—. Con fuego se puede cocinar o incendiar una casa. En manos de una persona con intenciones malignas, mentir puede emplearse para causar daños irreparables.


  —¿Qué te hace pensar que Brad McAllister era malo? A decir de todos era un marido leal que permaneció al lado de Elizabeth durante su crisis nerviosa.


  Clare se revolvió en el asiento, repentinamente enfurecida.


  —Esa imagen era la más flagrante mentira de todas las de Brad McAllister. Y me saca de quicio que aún siga vigente a pesar de que el muy cabrón haya muerto.


  Jake encajó el golpe.


  —¿Qué hizo McAllister para que le tengas tanta aversión?


  —Brad no permaneció junto a Elizabeth mientras ella sufrió su crisis nerviosa. Fue él quien se la provocó. Pero Elizabeth y yo ya nos hemos hartado de intentar que alguien, con inclusión de Archer y Myra, se lo crea. En lo que respecta a toda la ciudad de Stone Canyon, Brad fue un heroico niño del coro parroquial hasta el fin de sus días.


  Jake se quedó meditabundo un momento.


  —Bien, ¿y cuál es tu teoría sobre el asesinato?


  Clare titubeó y poco a poco se fue hundiendo en el asiento.


  —No parece haber motivo alguno para dudar de la versión que la policía dio de los hechos. Lo más probable es que Brad sorprendiera a los ladrones in fraganti.


  —¿Quién está mintiendo ahora? Tú no te has tragado eso ni por un instante, ¿verdad?


  Clare suspiró.


  —No. Pero tampoco tengo una respuesta mejor.


  —¿Ni siquiera una pequeña teoría?


  —Lo único que sé es que Brad era mala persona. Las malas personas se granjean enemigos. Tal vez uno de ellos le siguió el rastro y lo mató aquella noche.


  —Pero no tienes un motivo, aparte del hecho de que Brad no era buena gente.


  —A veces basta con eso.


  —Sí —dijo Jake—. A veces sí.


  Se produjo un breve silencio.


  —Por cierto —dijo Clare al cabo—, tenemos que estar pendientes de la salida de Indian School Road.


  —¿Porqué?


  —Porque mi motel está en una bocacalle de Indian School Road —puntualizó Clare con paciencia.


  —Pensaba que habías dicho que el hotel estaba en el aeropuerto.


  —Mentí.


  Capítulo 4


  Lo mejor que cabía decir sobre el motel Desert Dawn era que no pretendía ser otra cosa que lo que era: un establecimiento barato y en decadencia, reminiscencia de otra época. La estructura de dos plantas necesitaba con urgencia una mano de pintura. Desvencijados aparatos de aire acondicionado atronaban en la noche.


  La mayor parte del ajardinamiento había perecido durante el jurásico. Sólo habían sobrevivido unos cuantos cactus muy resistentes y una palmera mustia. La letra ese del rótulo amarillo y rojo de neón crepitaba y pestañeaba fastidiosamente.


  Clare sintió una aguda punzada de vergüenza cuando Jake metió el BMW en una plaza de aparcamiento cerca de la entrada al destartalado vestíbulo. La reprimió de inmediato.


  Jake apagó el motor y contempló la marchita palmera que adornaba la agrietada acera de hormigón.


  —¿Sabes? —dijo—. Si hubieses comentado que venías a la ciudad esta noche el departamento de viajes de Glazebrook habría estado encantado de hacerte una reserva en un hotel un poco más decente. Apuesto a que podrían haberte encontrado un sitio donde el cuarto de baño no estuviera en el pasillo.


  —Tengo baño en la habitación, muchas gracias. —Clare se desabrochó el cinturón de seguridad y abrió la puerta.


  Jake se apeó y sacó la ropa mojada del maletero. Se dirigieron juntos al vestíbulo.


  —¿Te importaría decirme por qué elegiste este lugar? —preguntó Jake cortésmente.


  —Tal vez no sepas que me despidieron del trabajo hace seis meses. No he tenido mucha suerte buscando un nuevo empleo. De modo que últimamente ando con el cinturón bastante apretado.


  —Tu padre es uno de los hombres más ricos del estado —señaló Jake gentilmente.


  —Resulta que no considero que Archer Glazebrook sea mi padre salvo en sentido biológico.


  —Dicho de otro modo, el orgullo te impide aceptar dinero de él. —Jake sacudió la cabeza, con expresión divertida—. Desde luego, vosotros dos tenéis mucho en común. —Abrió la mugrienta puerta de cristal. Clare entró delante en un vestíbulo del tamaño de un sello de correos.


  El recepcionista la miró fijamente, poniendo especial atención en el albornoz y el turbante de toalla.


  —¿Está bien, señorita Lancaster? —preguntó incomodado.


  —Baño bajo las estrellas —dijo Clare.


  —Voy a acompañar a la señorita Lancaster a su habitación —intervino Jake.


  El recepcionista miró con recelo a Jake y luego se encogió de hombros.


  —Claro. Como quiera. Pero no hagan mucho ruido, ¿vale? Hay un matrimonio del Medio Oeste en la habitación de al lado.


  Clare frunció el ceño.


  —Pero ¿qué está diciendo? ¿Por qué debería importarme que haya gente en la habitación de al lado?


  El recepcionista puso los ojos en blanco.


  Jake la tomó del brazo y tiró de ella hacia la escalera.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Clare, desconcertada—. ¿Me estoy perdiendo algo?


  Jake aguardó hasta que llegaron a la planta superior y echó un vistazo al deprimente pasillo antes de contestar.


  —El tipo del mostrador cree que eres una prostituta que utiliza el motel para recibir a sus clientes.


  —¿Y tú serías el cliente?


  —Sí.


  —Supongo que el albornoz no causa muy buena impresión.


  Se detuvieron ante la habitación 210. Jake le cogió la llave y la metió en la cerradura.


  La puerta de la habitación 208 se abrió. Una mujer de mediana edad con una cabellera rizada y canosa se asomó con expresión de desaprobación.


  Jake saludó educadamente con una inclinación de la cabeza.


  —Buenas noches, señora.


  La mujer cerró dando un portazo. Jake oyó voces a través de las paredes. La puerta volvió a abrirse. Esta vez fue un hombre calvo y gordo vestido con unos bermudas a cuadros y una camiseta blanca muy vieja quien se asomó. Miró a Clare con dureza.


  Clare inclinó la cabeza.


  —Bonita noche, ¿verdad?


  El hombre cerró la puerta sin pronunciar palabra. Jake oyó el sonoro chasquido del cerrojo al correrse.


  —Me parece que el recepcionista no es el único que tiene dudas sobre tu trayectoria profesional —dijo Jake.


  —Lo que no saben es que, ahora mismo, por no tener no tengo ni trayectoria.


  Jake abrió la puerta.


  La pequeña habitación era tan poco atractiva por dentro como por fuera. En el lado opuesto unas puertas correderas de cristal baratas se abrían a una terracita que daba a una piscina diminuta. Clare encendió la mortecina luz del techo.


  Jake vio de reojo que en la banqueta descansaba una única maleta de las que viajan en cabina sin necesidad de facturarse.


  —Por tu equipaje deduzco que no tienes previsto pasar una larga temporada entre nosotros —comentó.


  —Concederé un día a Archer para que me explique por qué me ha hecho venir hasta aquí. Ya que estoy en la ciudad, aprovecharé para ver a Elizabeth. Pero una vez hecho eso no hay ningún motivo para que me demore por más tiempo.


  —¿De vuelta a San Francisco?


  —Estoy buscando trabajo. Seis meses de desempleo se han comido buena parte de mis ahorros. No quiero empezar a pedir prestado a mi madre y a mi tía. Tengo que encontrar trabajo.


  Jake asintió con la cabeza.


  —Seguro que encuentras algo bueno.


  Saltaba a la vista que quería librarse de ella. ¿Por qué se sentía apenada?


  —Gracias por acompañarme —dijo Clare educadamente—. Ha sido una velada interesante, por no decir otra cosa.


  —Después de una cita oigo eso a menudo.


  Clare sonrió.


  —Por si no te habías percatado —dijo—, esto no ha sido una cita. Sólo hacías tu trabajo: resolver problemas para Archer Glazebrook.


  Cerró la puerta en su cara, muy suavemente pero con firmeza.


  Capítulo 5


  Jake regresó a Stone Canyon y aparcó en el garaje de la casa que alquilaba. Abrió el maletero del BMW, sacó el ordenador portátil que siempre tenía a mano y entró.


  Su intención había sido pasar la noche merodeando por un par de hogares más, pertenecientes a miembros del círculo social de los Glazebrook, al acecho de algún indicio acerca de aquello cuya búsqueda había motivado que lo enviaran allí. Así era como había pasado casi todas las demás noches en Stone Canyon. Hasta la fecha se las había arreglado para hurgar en los armarios, cajones y cajas fuertes de doce domicilios.


  Pero la llegada de Clare Lancaster había alterado sus planes para la velada. Desde el momento en que la vio, su instinto de depredador se puso alerta. Clare era importante, lo notaba, y no sólo porque deseara acostarse con ella, aunque eso era extraordinariamente importante.


  En la cocina encendió una luz y dispuso el ligero portátil encima de la mesa. Se sirvió un vaso de scotch, se sentó y conectó el ordenador.


  No quería más sorpresas.


  Los archivos cuidadosamente codificados sobre la familia Glazebrook que le habían facilitado sólo contenían información muy elemental sobre Clare Lancaster. La estudió rápidamente.


  Clare procedía de antiguos linajes de afiliados a la Sociedad por ambas partes de su familia. Junto a su número de la Escala Jones había un asterisco. Significaba que, aunque le habían asignado un diez, su particular tipo de sensibilidad era tan poco común que los investigadores no contaban con suficientes ejemplos para garantizar que la clasificación fuese exacta.


  Junto al número diez del perfil paranormal de Jake, también figuraba un asterisco semejante.


  Clare se había criado con su madre, Gwen Lancaster, contable de oficio, y con su tía abuela, May Flood, en la región de la bahía de San Francisco. Estaba licenciada en Historia por la Universidad de California en Santa Cruz. Jake sabía lo bastante acerca de la reputación de esa facultad de la UC como para ser consciente de que probablemente había terminado sus estudios provista no sólo de una sólida formación sino con una visión del mundo más bien poco convencional.


  Reparó en ese detalle porque allí, en Arizona, los Glazebrook no tenían ninguna inclinación poco convencional. Eran pilares de la comunidad, participaban activamente en los negocios, los actos oficiales y las obras benéficas.


  Investigó más a fondo los archivos y encontró el dato que andaba buscando. Una nota breve reseñaba que después de su licenciatura Clare había pedido trabajo a la delegación de Jones & Jones en la Costa Oeste. Su solicitud había sido rechazada.


  En los años transcurridos desde entonces había presentado solicitudes unas cuantas veces más, siempre con resultado negativo.


  Tras sus fracasados intentos por conseguir un puesto enJ&J, Clare había trabajado para una pequeña fundación sin ánimo de lucro. Permaneció allí tres años antes de aceptar un puesto directivo en la prestigiosa y más importante Draper Trust.


  La Draper Trust era una fundación privada especializada en otorgar subvenciones a organizaciones dedicadas a las mujeres maltratadas y familias sin hogar, así como a proyectos relacionados con la sanidad y la educación para la infancia. Todo indicaba que había desempeñado su nuevo trabajo con mucho éxito. Al menos así había sido hasta seis meses atrás. Es decir, hasta que la interrogaron a propósito del asesinato de Brad McAllister.


  Cuando regresó a su San Francisco natal la despidieron de su puesto en la Draper Trust. Su noviazgo con otro ejecutivo de la fundación, Greg Washburn, también terminó por esas fechas. Clare había pasado los meses posteriores buscando un nuevo empleo en el mundillo de las fundaciones benéficas sin ninguna suerte. También había enviado otra solicitud a la delegación deJ&J en la Costa Oeste.


  Fue rechazada una vez más.


  Jake realizó una breve investigación sobre Greg Washburn en los archivos de la Sociedad Arcana. Figuraban unos cuantos Washburn pero no el Gregory R. Washburn que había sido el prometido de Clare. Había intentado fingir que era normal con un hombre sin facultades paranormales, pensó Jake, tal como él lo había intentado con Sylvia.


  Eso hacía que tuviesen algo en común. Ambos sabían que muy pocos miembros de la Sociedad Arcana estaban interesados en casarse con un exótico de nivel diez del tipo que fuera, y mucho menos con un cazador o un detector de mentiras humano. El resultado de sus respectivas relaciones habían sido fracasos rotundos.


  Jake se retrepó en la silla y tomó un par de sorbos de scotch sumido en sus pensamientos.


  Al cabo de un rato se concentró en los datos sobre el asesinato de Brad McAllister.


  Había un montón de información disponible, puesto que la muerte de McAllister fue un notición entre los socios del club del campo de Stone Canyon. No obstante, la mayor parte del material era irrelevante, o superficial en el mejor de los casos. La investigación no había conducido a ninguna parte.


  Clare había prestado declaración a la policía pero nunca fue considerada oficialmente sospechosa. No se necesitaba mucha imaginación para comprender por qué la descartaron tan deprisa, pensó Jake. Al fin y al cabo, era hija de Archer Glazebrook. Ningún miembro del Departamento de Policía de Stone Canyon habría tenido ganas de insistir en una investigación sin contar con pruebas consistentes. Dar semejante paso le hubiese valido ver truncada su trayectoria profesional.


  Jake bebió un poco más de scotch y meditó sobre lo que Clare le había contado. Había calificado a Brad de malvado y sostenía que había sido el responsable de la crisis nerviosa de Elizabeth. Se trataba de acusaciones graves. También era el primer atisbo de un chisme negativo que oía referente al sacrosanto marido de Elizabeth. Por lo que respectaba al resto de Stone Canyon, Brad había sido un marido casi perfecto.


  Ahora bien, ¿y si Archer Glazebrook había sospechado que el finado maltrataba a Elizabeth? Jake no dudó ni por un instante que Archer fuese capaz de matar a tiros a su yerno si creía que éste le había hecho algo atroz a su hija. Archer se había criado en un rancho y había pasado un tiempo en el ejército. Estaba familiarizado con las armas.


  El problema era que Archer, Myra y Elizabeth habían sido vistos en la recepción de la Academia de Artes la noche de autos. Los testimonios al respecto abundaban.


  Aunque por otra parte, ¿cuan difícil habría sido ausentarse de una concurrida recepción el rato suficiente para matar a un sujeto que sólo vivía a un par de kilómetros de allí?


  Jake abrió el archivo de Bradley B. McAllister sin encontrar nada interesante en él.


  Tanto McAllister como Valerie, su madre, eran miembros de la Sociedad, aunque ninguno de los dos había obtenido puntuaciones destacadas en la prueba de la Escala Jones. Ambos figuraban clasificados como poseedores de «aptitudes paranormales generales» sin ninguna facultad especial.


  Con su nivel cuatro, Brad tal vez fuera un buen jugador de naipes. Su talento explicaba también los éxitos cosechados como inversor. McAllister había fallecido siendo un hombre muy rico.


  Según las estadísticas, los afiliados a la Sociedad Arcana tendían a poseer grados superiores de aptitudes paranormales debido a que el grupo alentaba los matrimonios entre personas con poderes psíquicos. Como con cualquier otro rasgo humano, la genética desempeñaba su función.


  Revisó por encima el resto de la información que Jones & Jones poseía acerca de McAllister. Brad aparecía por primera vez en la región pocos meses después de que su madre contrajera matrimonio con Owen Shipley. Brad no se había casado antes, según constaba en los archivos. Tenía una sólida formación, buen olfato para las finanzas y había trabajado para una firma de corredores de bolsa antes de establecerse por su cuenta como inversor particular. Para cuando llegó a Stone Canyon ya había amasado una considerable fortuna.


  Eso no significaba que no se hubiese casado con Elizabeth por su dinero, se dijo Jake. Algunas personas nunca tenían bastante.


  Al cabo de un rato conectó su teléfono móvil y marcó un número que sabía de memoria. Fallon Jones contestó de inmediato.


  —Espero que esta llamada sea para decirme que por fin has hecho algún progreso en Stone Canyon —dijo Fallon.


  La voz grave y opaca hacía honor a su dueño, pensó Jake. Fallon era un solitario empedernido. Lo más probable era que estuviese sentado a su escritorio y encorvado sobre su ordenador, como casi siempre. Parecía el típico científico loco. La analogía era acertada. Fallon Jones podía rastrear su linaje remontándose hasta el fundador de la Sociedad Arcana, el alquimista Sylvester Jones.


  Como la mayoría de hombres en la larga línea sucesoria del fundador, Fallon Jones poseía una capacidad sensorial muy aguda. Además, estaba plenamente cualificado para dirigir una agencia de investigación psíquica, ya que sus exóticas aptitudes para-normales le permitían discernir pautas allí donde los demás solo veían coincidencias. E invariablemente daba en el clavo.


  Cuando Fallon enviaba a sus agentes de caza, se podía contar con que una presa andaba suelta en algún lugar.


  —Ha surgido una nueva complicación —dijo Jake—. Se llama Clare Lancaster.


  —¿Te refieres a la otra hija de Glazebrook? —Fallon hizo una pausa—. ¡Joder! Los analistas de probabilidades me dijeron que sería muy raro que diera señales de vida.


  —Bueno, pues está aquí. Creo que no me equivoco al decir que sabe que en mi historia hay algo que no acaba de encajar.


  —Maldita sea. Ahora no puedes dejar que meta la pata. Hemos invertido mucho en este trabajo.


  —No parece que tenga ganas de desenmascararme —señaló Jake—. Dice que está acostumbrada a que todo el mundo mienta. En cualquier caso, tiene previsto regresar a San Francisco pasado mañana.


  —¿Crees que podrás controlarla hasta entonces?


  —Me parece que nadie puede controlar a Clare Lancaster —respondió Jake—. Al menos por mucho tiempo. Pero con un poco de suerte no echará por tierra el proyecto. He llamado para preguntar una cosa sobre ella.


  —¿El qué?


  —He topado con un informe que dice que ha solicitado un puesto en Jones & Jones en varias ocasiones.


  —Cada seis meses, con la regularidad de un reloj. Ha sido persistente, eso hay que reconocerlo.


  —¿Por qué es rechazada sistemáticamente?


  —¿A ti qué te parece? —dijo Fallon cargado de paciencia—. Porque es un detector de mentiras de nivel diez. Mejor dicho, un nivel diez con asterisco.


  —Habría jurado que alguien dotado de su talento resultaría muy útil en una empresa como la tuya.


  —Tal vez. Pero no un nivel diez. Son demasiado inestables. Cuando llegó su primera solicitud hice que uno de los analistas realizara una investigación a fondo sobre otros afiliados con su mismo tipo de aptitud. Resulta que sólo ha habido una media docena como mucho en toda la historia de la Sociedad. Casi todos ellos eran neuróticos perdidos o directamente estaban locos. Cuatro se suicidaron. Es una aptitud difícil de manejar.


  —¿La rechazaste porque pensaste que no sabría hacer el trabajo?


  —Esto es una agencia de investigación, Jake —señaló Fallon con sequedad—. Sabes tan bien como yo que en nuestro negocio todo el mundo miente: los clientes, los sospechosos y los agentes deJ&J. Ningún detector de mentiras de nivel diez con asterisco duraría mucho soportando esa clase de presión. Habría supuesto un riesgo para sí misma y para los demás.


  —Quizá la hayas subestimado.


  —Es posible, pero tengo que ceñirme a las probabilidades —dijo Fallon filosóficamente—. Hagas lo que hagas, no dejes que arruine la misión.


  —Veré cómo me las ingenio.


  Capítulo 6


  Fallon Jones se levantó del viejo escritorio de caoba y fue a mirar por la ventana. En todo momento era consciente del peso de la historia de la familia Jones cuando estaba en su despacho.


  El escritorio, igual que la peculiar librería acristalada y los motivos egipcios de los apliques, era de estilo art déco. Todo ello había formado parte del mobiliario original de la delegación de Jones & Jones en la Costa Oeste cuando ésta fue abierta en Los Ángeles en 1927.


  Con el correr de los años, Cedric Jones, uno de los sucesivos Jones que dirigieran la delegación, decidió trasladar la oficina a la apartada localidad costera de Scargill Cove, en el litoral del norte de California, a finales de la década de 1960. Cedric se había llevado consigo la mayor parte de los muebles de Los Ángeles. Cuando Fallon heredó el trabajo, lo conservó todo, hasta los apliques.


  En los ya lejanos años sesenta Scargill Cove era un pueblo remoto habitado por un ecléctico grupo de hippies, místicos de nuevo cuño, artistas, artesanos y demás gentes que buscaban refugio contra el implacable avance de las fuerzas del mundo moderno. Una agencia de investigación psíquica encajaba la mar de bien con el resto del vecindario.


  Scargill Cove había cambiado muy poco con los años. Fallon a veces tenía la impresión de que la localidad estaba atrapada en un bucle de tiempo. Aquélla era una de las cosas que más le gustaban del lugar. Allí trabajaba solo, supervisando su extensa red de investigadores, analistas y técnicos de laboratorio a tiempo parcial a través de Internet y del teléfono móvil. De vez en cuando consideraba la conveniencia de contratar a un ayudante, pero por el momento no había hecho nada en ese sentido.


  Sabía lo que Jake y los demás pensaban acerca de su decisión de dirigir su imperio desde aquel rincón escondido en la costa. Pero necesitaba su intimidad de un modo que los demás nunca llegarían a comprender. Prácticamente todos los miembros de la familia Jones poseían potentes aptitudes sensoriales de un tipo u otro, pero su talento particular era único en el linaje de los Jones. Nadie más lo entendía. El mismo no acertaba a entenderlo la mayor parte del tiempo. Lo único que sabía era que para rendir al máximo en su trabajo necesitaba la soledad y la tranquilidad de Scargill Cove.


  Era tarde. La luna, envuelta en un velo de bruma, iluminaba los espectrales contornos de la tienda de comestibles naturales, las galerías de artesanía y el puñado de otros establecimientos que conformaban el minúsculo barrio comercial del pueblo.


  Corría el mes de julio, pero la cala azotada por el viento, con su rodaja de playa pedregosa y sus imponentes acantilados, atraía a pocos turistas. Quienes se empeñaban en llegar hasta allí nunca se quedaban mucho tiempo, sobre todo porque apenas había donde alojarse. El hostal de Scargill Cove sólo tenía seis habitaciones. Los visitantes rondaban por el pueblo lo justo para inspeccionar las galerías de arte y artesanía. Se marchaban antes del ocaso en busca de hospedajes y restaurantes de playa más al sur.


  Cedric Jones, con su intuición de nivel diez, se había dado cuenta de que Scargill Cove seguiría siendo desconocido durante mucho tiempo. Y había acertado.


  Jones & Jones era una empresa familiar con delegaciones en Estados Unidos y el Reino Unido. Había sido fundada en el periodo que siguió al Primer Conciliábulo, a finales del sigloXIX. Todas las delegaciones las encabezaban miembros de la familia Jones que descendían del alquimista fundador, Sylvester Jones.


  La mayor parte del tiempo las diversas oficinas de la firma se mantenían ocupadas efectuando una amplia gama de trabajos de seguridad e investigación para personas afiliadas a la Sociedad o el público general que preferían recurrir a la ayuda de detectives psíquicos. Ahora bien, aquellos miembros de la Sociedad que conocían a fondo la historia deJ&J sabían que su principal cliente era su organismo rector, es decir, el Consejo de la Sociedad Arcana.


  En lo que al Consejo atañía, la tarea principal deJ&J consistía en proteger el secreto más extraordinariamente peligroso de la Sociedad: la fórmula del fundador.


  La fórmula original había sido creada por Sylvester Jones. En sus diarios personales sostenía que podía aumentar en gran medida las aptitudes psíquicas de quienes poseían un indicio, por mínimo que fuese, de talento paranormal. Con los años la fórmula se había convertido en una leyenda más de la Sociedad Arcana en lo que a la mayoría de afiliados se refería. Pero la familia Jones y el Consejo sabían la verdad. La fórmula había existido y había dado resultado.


  El elixir potenciador también había demostrado ser muy peligroso en especial por sus sumamente imprevisibles efectos. Quienes lo habían probado ciertamente habían desarrollado aptitudes psíquicas extraordinariamente potentes. Pero también se habían vuelto obsesivos en relación con la droga. Inevitablemente, la fórmula había transformado a sus usuarios en psicópatas despiadados, psíquicamente potenciados e inestables en grado sumo.


  Pese a los riesgos, no obstante, parecía que en cada generación surgía algún sujeto con aptitudes paranormales ávido de poder que no se detenía ante nada para recrear la fórmula del fundador. Cada vez que eso sucedía se daba por sentado que la resolución del problema era responsabilidad deJ&J.


  En algunos casos, la persona que se proponía obtener la fórmula no era más que un excéntrico desequilibrado o alguien obsesionado con la leyenda de Sylvester Jones. Por lo general tales individuos no llegaban muy lejos antes de queJ&J tomara cartas en el asunto.


  Pero este último caso era diferente. La información que se había filtrado hasta la fecha sugería que se enfrentaban a una organización altamente disciplinada, cuidadosamente estructurada y extremadamente despiadada. De hecho, presentaba todas las trazas de una auténtica conspiración al estilo del Primer Conciliábulo.


  El conciliábulo constituía otra leyenda de la Sociedad que, igual que la historia de la fórmula del fundador, se fundamentaba en algo más que una pepita de verdad. La conspiración original había tenido lugar a finales del sigloXIX. Su objetivo era hacerse con el control de la Sociedad y, utilizándola como una plataforma de poder, extender sus tentáculos en las instancias más altas de la economía y el gobierno del Reino Unido.


  Los imprecisos contornos de esta nueva conspiración moderna se habían desvelado a lo largo de los últimos meses. Al menos dos investigadores de los laboratorios de la Sociedad Arcana habían desaparecido en circunstancias sospechosas. Sus cuerpos no habían sido hallados. Un mes antes un técnico que trabajaba en un centro de la Sociedad Arcana apareció muerto. Justo dos semanas después, un informante de confianza murió en un accidente de coche.


  Para colmo, Fallon estaba seguro de que algunos de los archivos informáticos mejor protegidos de la Sociedad habían sido pirateados por alguien a quien se le daba muy bien no dejar rastros tras de sí.


  La nueva conspiración parecía centrarse en la Costa Oeste. Eso significaba que a él correspondía ponerle fin. Tenía una docena de agentes trabajando sobre diversas pistas pero necesitaba con urgencia pasar al contraataque. Su mejor baza en aquel momento era Jake.


  La entrada en escena de Clare Lancaster no presagiaba nada bueno.


  Capítulo 7


  Clare cerró la tapa de su portátil, se puso de pie y fue hasta la puerta de la terraza. La corredera no quiso moverse en su raíl de metal. Finalmente consiguió abrirla. Emitió una serie de chirridos, oponiendo resistencia a cada centímetro. Clare tuvo el presentimiento de que el ruido llegaba hasta la habitación de al lado.


  Salió a la estrecha terraza y se quedó mirando la piscina de agua turbia.


  Según lo que acababa de averiguar en sus pesquisas on line, Jake Salter era exactamente lo que afirmaba ser: un consultor fiscal experto en planes de pensiones. Había encontrado unos cuantos artículos y un perfil profesional suyo en la prensa económica.


  También había una breve alusión a un matrimonio que terminó en divorcio al cabo de un año escaso.


  Recordó los leves repeluznos de energía que le habían surcado la nuca durante el trayecto de regreso al motel Desert Dawn.


  A diferencia de la mayoría de personas, Jake no sólo decía mentiras. Vivía una mentira.


  Capítulo 8


  El móvil sonó justo cuando Clare salía de la ducha. Trató de envolverse con una de las toallas finas como el papel y descubrió que no era lo bastante larga. La usó para secarse la mano y cogió el teléfono.


  —Soy yo —dijo Elizabeth—. ¿Estás lista para desayunar?


  —Me parece muy buena idea —dijo Clare—. Estoy un poco hambrienta después de mi baño nocturno.


  —Ya me he enterado. Estoy casi segura de que todos los de la fiesta saben lo que ocurrió. También he visto lo que Valerie hizo a tu coche. Papá me ha dicho que anoche Jake te acompañó al hotel.


  —Así es.


  —Oye, puesto que no tienes coche, ¿qué tal si paso a recogerte por el aeropuerto? Podemos ir a desayunar a algún centro turístico de Camelback Road. Luego te acompañaré a Stone Canyon para que resuelvas lo del coche de alquiler.


  Clare contempló la sórdida habitación. Lo último que quería era que Elizabeth viera el Desert Dawn. La reacción de Jake la noche anterior había sido más que suficiente. Su hermana se mostraría horrorizada.


  —Puedo coger un taxi —dijo enseguida.


  —Ni hablar. Veamos, ahora son las siete y media. Hora punta. Tardaré un poco en llegar al aeropuerto. Te recogeré dentro de una hora, más o menos.


  Clare suspiró.


  —No estoy en el aeropuerto.


  Se produjo una breve pausa de desconcierto. Elizabeth carraspeó.


  —Vaya, no me digas que anoche terminaste quedándote en casa de Jake Salten.


  —No. —Clare notó que se le encendían las mejillas—. ¡Por el amor de Dios, Liz! ¿Qué te ha hecho pensar que fui a casa de Jake? Acabo de conocerle. Lo sabes de sobra.


  —Vale, vale, tranquilízate —dijo Elizabeth—. Sólo ha sido una pregunta. No pretendía ofenderte.


  —No estoy ofendida.


  —Bien. Entonces, si no estás en casa de Jake y tampoco en un hotel del aeropuerto, ¿dónde demonios estás?


  —Las cosas no me han ido muy bien últimamente —dijo Clare—. Digamos que estoy alojada en un establecimiento económico.


  —Papá te pidió que vinieras a Arizona. ¿No ha corrido con tus gastos?


  —Se ofreció —admitió Clare.


  Elizabeth gruñó, consternada.


  —Y tú, naturalmente, rechazaste el ofrecimiento. Eres tan testaruda como él. Venga, dame la dirección de ese «establecimiento económico».


  —Es una pocilga —declaró Elizabeth.


  —No es una pocilga —replicó Clare.


  —Es una pocilga —repitió Elizabeth cansinamente.


  Clare había previsto que a Elizabeth le horrorizaría el Desert Dawn. La única esperanza que tenía era intentar cambiar de tema.


  Estaban desayunando en el comedor exterior de un lujoso club de golf próximo a Scottsdale. Las piscinas en gradas y la poco natural extensión verde del campo daba una impresión de confort templado y agradable. En realidad, aunque sólo eran las nueve menos cuarto de la mañana, la temperatura iba en rápido aumento. Habría resultado incómodo sentarse fuera de no ser por el toldo, los ventiladores del techo y los pulverizadores que escupían nubes de minúsculas gotas de agua que se evaporaban casi de inmediato.


  —¿Seguro que no puedo convencerte de que te alojes en casa de papá y mamá? —preguntó Elizabeth una vez más.


  —No —contestó Clare.


  —Yo estaré allí, no lo olvides.


  —No sería justo para Myra. Ya le causo bastante estrés tal como están las cosas.


  Elizabeth hizo una mueca reconociendo en silencio la verdad de esa afirmación.


  —Deja de preocuparte —dijo Clare—. Estoy bien en el motel. Además, sólo me quedaré una noche más en la ciudad. No tiene importancia.


  Se presentó el camarero con una taza y un platito.


  —Su té verde —le dijo a Clare.


  Clare miró la bolsita posada en el plato. El té no era de marca y el agua seguramente estaría tibia.


  —Gracias —dijo. Desenvolvió la bolsita y la sumergió en la taza.


  Había acertado en lo del agua.


  Elizabeth se rió.


  —¿Cómo se te ocurre pedir té verde en Arizona? Esto es tierra de café.


  —A diferencia del Desert Dawn, éste es un establecimiento de primera categoría que acoge a viajeros acaudalados de todas partes del mundo. Deberían ser capaces de servir una taza de té como es debido.


  —Me recuerdas a Jake. Es la única persona que conozco, aparte de ti, que bebe té. Creo que también le gusta el verde, además.


  Clare caviló sobre eso mientras sumergía una y otra vez la bolsita de té en un intento desesperado por extraer un poco de sabor.


  —¿Qué piensas de él? —preguntó.


  —¿De Jake? —Elizabeth encogió un hombro—. Parece buen tipo. Tiene que ser competente o papá no lo habría contratado.


  —¿Los consultores siempre son invitados a las fiestas de los Glazebrook?


  —No tiene nada de raro. —Elizabeth hincó el tenedor a sus huevos Benedict—. Papá tiene la costumbre de invitar a su equipo directivo a los actos sociales. También los hace socios del Club de Campo de Stone Canyon.


  —Pero Jake es un asesor externo, no un vicepresidente.


  —Papá quiere que en la oficina lo traten con respeto —dijo Elizabeth—. Eso significa que debe recibir los mismos beneficios extra que los demás directivos.


  —Supongo que tiene sentido.


  Elizabeth sonrió.


  —¿A qué viene tanta curiosidad por Jake Salter?


  —No estoy segura, la verdad —respondió Clare—. Es sólo que me pareció un poco raro, nada más.


  Una pura y simple mentira. Jake no era sólo un poco raro. Era inclasificable, al menos en lo que a ella respectaba. Ningún otro hombre le había puesto de punta el vello de la nuca ni encendido sus instintos femeninos como lo había hecho él la víspera.


  —Qué curioso —dijo Elizabeth—. Jake siempre me ha parecido justamente lo que es. Un consultor financiero simpático aunque un poco soso.


  Clare se preguntó si estaban hablando del mismo hombre.


  —Está afiliado a la Sociedad, ¿lo sabías? —preguntó.


  —Sí —contestó Elizabeth mientras removía su café—. Pero ¿qué hay de extraño en eso? No es nada sorprendente que papá buscara a un profesional paranormal cuando decidió emplear a un consultor.


  —No —convino Clare.


  —A mi entender Jake tiene un talento mediano. Quizás un nivel cinco o seis, como máximo.


  Clare enarcó las cejas.


  —¿Qué pasa? —preguntó Elizabeth—. ¿Vas a decirme que anoche intentó ligarte?


  —No.


  Clare repasó deprisa su conversación con Jake. Cayó en la cuenta de que en ningún momento había mencionado su nivel de sensibilidad. Ella había dado por sentado que era muy alto; no, había sabido que era alto con todas y cada una de las fibras intuitivas de su ser.


  ¿Qué estaba sucediendo? ¿Tan mal funcionaban sus instintos o era que Jake había mentido a Archer y al resto de los Glazebrook sobre la potencia de sus aptitudes psíquicas? Y en tal caso, ¿por qué?


  Tal vez pensó que se complicaría la existencia, reflexionó. Dios sabía bien que a ella su puntuación en la Escala Jones le había hecho un flaco favor, tanto socialmente como en el plano profesional. Los miembros de la Sociedad, que entendían su importancia, tendían a guardar las distancias con ella. No era inusual que la gente se sintiese incómoda en presencia de un nivel diez de la clase que fuera. Luego, cómo no, siempre estaban los del otro extremo, que se sentían atraídos por el poder de un modo enfermizo.


  Tras reflexionar tuvo que admitir que anunciar un talento de alto nivel podía complicar la vida profesional de Jake.


  «Démosle un respiro», pensó Clare. Jake tenía derecho a su intimidad.


  —Estabas en lo cierto sobre Valerie Shipley —dijo para cambiar de tema—. Tiene un problema grave con la bebida.


  —Sí, y de mal en peor. A Valerie siempre le gustaron los cócteles pero después de que mataran a Brad empezó a darle a la botella de verdad. Pobre Owen. Creo que está desesperado. Mamá me dijo que le había hablado de ingresar a Valerie en un centro de rehabilitación.


  —¿Le animó a hacerlo?


  —Por supuesto. Pero es más fácil decirlo que hacerlo. Valerie no quiere ni oír hablar de sus problemas. Como no deje de beber de ese modo, me parece que Owen terminará por divorciarse.


  —No sería de extrañar —convino Clare en voz baja—. Aunque no estoy segura de que Valerie vaya a encontrar lo que necesita en una clínica de desintoxicación, ni siquiera en una gestionada por la Sociedad. Es una madre que ha perdido violentamente a un hijo y, en lo que a ella respecta, no se ha hecho justicia. Dudo que algo así pueda resolverse mediante el típico programa de doce pasos.


  —Pues en lo que a mí atañe, sí que se hizo justicia —dijo Elizabeth con repentina fiereza—. Ojalá Valerie supiera lo cabrón que era Brad en realidad. Ojalá lo supiera el mundo entero, no sólo tú y yo.


  —¿Cómo se le dice a una madre que su hijo muerto era un psicópata? Tus propios padres no te creyeron cuando intentaste explicarles que te habías casado con un monstruo bien parecido. Archer y Myra pensaban que sufrías alguna clase de trastorno mental.


  —Brad sabía ser increíblemente convincente —dijo Elizabeth—. Siempre tenía una prueba de mi locura lista para mostrársela a quien conviniera. Hasta fue capaz de convencer al doctor Mowbray de que estaba chiflada.


  —El muy asqueroso te la jugó bien jugada. Toda esa mierda sobre cómo padecías desvaríos durante los que intentabas quitarte la vida… Parecía sacado de una película de terror.


  Elizabeth torció el gesto.


  —Parecía tan perfecto al principio. Me dan escalofríos cada vez que pienso en lo equivocada que estaba acerca de él.


  —No te culpes —dijo Clare—. No eras la única que lo encontraba maravilloso. Archer, Myra, Matt y todos tus amigos también se lo tragaron.


  —Creo sinceramente que de no haber sido por ti a estas alturas estaría muerta, Clare. —Las lágrimas asomaron a los ojos de Elizabeth—. Y lo peor es que todos, excepto tú, habrían estado convencidos de que me había suicidado.


  Clare le tocó el brazo.


  —Vamos, mujer. Se acabó. Es Brad quien está muerto. Eso es lo único que cuenta.


  —Sí. —Elizabeth se secó los ojos con la servilleta—. Ya no existe. Eso es lo importante. Pero nadie es consciente de lo malvado que era. Ojalá encontráramos el modo de hacer que todo el mundo conociese la verdad. Después del funeral, cuanto más intentaba abordar el asunto, más me hacían callar papá y mamá.


  —En su defensa, estoy convencida de que piensan que lo mejor para todos los implicados en el asunto es dejarlo correr. Un asesinato en la familia nunca es bueno para el negocio, y mucho menos para la vida social.


  Elizabeth hizo una mueca y dijo:


  —Hay algo más. Creo que a mamá le da miedo que todo Stone Canyon crea en secreto que soy inestable. Le preocupa, que no pueda encontrar otro marido.


  Clare sonrió.


  —¿Acaso lo estás buscando? —preguntó.


  —No. —Elizabeth se estremeció—. Pasará mucho tiempo antes de que piense siquiera en volver a casarme, si es que alguna vez lo hago.


  —Superarás lo que te hizo Brad —dijo Clare—. Sólo necesitas un poco de tiempo.


  Elizabeth dejó el tenedor en el plato.


  —En realidad, estoy mucho más preocupada por ti que por mí. Pagaste un precio muy alto por rescatarme de Brad. Primero te abandonó tu novio y luego te despidieron. Las dos sabemos que fue por los rumores que circularon después del asesinato.


  —Qué demonios. —Clare alcanzó el tarrito de cerámica azul que contenía la salsa—. Que se jodan si no saben encajar una broma. —Se concentró en verter salsa sobre sus huevos revueltos. Tardó un par de segundos en darse cuenta de que Elizabeth la miraba fijamente—. ¿Qué pasa?


  Elizabeth negó con la cabeza y entonces, repentinamente, se echó a reír. La risa dio paso a sonoras carcajadas. Se tapó la boca con la mano en un vano intento por contener el ataque.


  Clare dio cuenta de sus huevos mientras aguardaba que Elizabeth recobrara el dominio de sí misma.


  Finalmente Elizabeth se serenó y cogió su taza de café.


  —Gracias, hermanita, necesitaba reírme a gusto.


  —Me alegra haber sido útil.


  Elizabeth ladeó la cabeza.


  —¿Realmente estás tan tranquila y relajada como aparentas después de lo que ocurrió con tu carrera y tu noviazgo?


  —Entonces me afectó bastante pero visto a posteriori tampoco resultó ser el fin del mundo. Además, en cuanto al noviazgo, ya estaba teniendo mis dudas. No creo que Greg y yo hubiésemos sido felices a la larga.


  —Estoy de acuerdo. Ni siquiera sentías que pudieras confiar en él sobre la parte paranormal de tu ser.


  —Desde luego, eso era parte del problema.


  —No habrías podido guardar el secreto para siempre. Tarde o temprano habría salido a relucir y lo más probable es que Greg supusiese que eras una impostora. Así es como suelen reaccionar las personas normales cuando se les dice que alguien tiene aptitudes psíquicas.


  —Cierto. —Clare vaciló, pensativa—. Aunque había otro aspecto de nuestra relación que también empezaba a preocuparme…


  —¿Cuál?


  —En todo el tiempo que estuvimos juntos no nos peleamos ni una sola vez.


  —¿Qué hay de malo en eso?


  —No estoy segura —admitió Clare—, pero empezaba a resultar irritante. Siempre hacíamos lo que yo quería. Yo tomaba todas las decisiones. Elegía los restaurantes donde comíamos, los espectáculos que íbamos a ver, y siempre me dejaba llevar la iniciativa en la cama. Era un aburrimiento.


  —Alto, alto, para el carro —dijo Elizabeth agitando la mano ante el rostro de Clare—. Volvamos a la parte en que siempre te dejaba llevar la iniciativa en la cama. Pensaba que ésa era una de las cosas que te gustaban de él. Me dijiste que agradecías que te dejara llevar las riendas en ese terreno.


  —A veces quieres que otro asuma el mando durante un rato.


  —¿De veras? —Elizabeth sonrió de manera cómplice—. No me digas. ¿Y cuándo tuvo lugar esta revelación?


  —No estoy segura —respondió Clare—. El caso es que sólo podía dejar que otro asumiera el mando si confiaba plenamente en él.


  —Recordarás que te advertí que seguramente era un error que alguien con tu talento se casara con un hombre que ni en un millón de años llegaría a comprender tu verdadera naturaleza —dijo Elizabeth.


  —Entonces parecía buena idea —repuso Clare.


  —Mejor me callo.


  —Para ser justas con Greg, y dejando a un lado mis problemas paranormales, hay que reconocer que no soy la clase de persona que cede las riendas a un tercero.


  —Y que lo digas —apostilló Elizabeth entre risas—. En tu caso creo que tendrá que aparecer alguien lo bastante fuerte como para arrancártelas de las manos.


  Clare se estremeció.


  —No sé si me gusta como suena eso.


  —¿Lo ves? Te resistes precisamente a lo que dices que deseas. Seguro que este rasgo de control de tu personalidad tiene que ver con tus problemas de confianza de Clase Diez.


  —Probablemente. Es un callejón sin salida, supongo.


  Elizabeth se puso seria.


  —En fin —dijo—, yo al menos siempre te estaré profundamente agradecida por tu talento particular. No quiero ni pensar en lo que podría haber ocurrido si no hubieses visto a través de la muralla de mentiras de Brad.


  —Por suerte Brad ha dejado de ser motivo de preocupación.


  —Gracias a Dios —dijo Elizabeth—. Aunque empiezo a preocuparme por Valerie Shipley.


  —Me parece que lo que la encendió anoche fue verme. En cuanto me marche de la ciudad se tranquilizará.


  —No lo tengo tan claro. De hecho no me sorprendería averiguar que fue ella quien cogió el teléfono para hacer correr el rumor que hizo que te despidieran y que Greg cortara contigo.


  —Ni en sueños me atrevería a discutir con tu intuición —dijo Clare—. Igual tienes razón en que Valerie hizo que me despidieran de la Draper Trust. Pero no tengo tan claro que los rumores sobre mi implicación en el asesinato de Brad provocaran que Greg me abandonara.


  —Ja. Le preguntaste por qué quería terminar la relación, ¿recuerdas?


  —Sí —admitió Clare.


  —¿Y qué hizo?


  —Me dijo que había otra mujer.


  —¿Y eso qué era?


  —Una mentira —respondió Clare.


  —Pues ahí tienes.


  Capítulo 9


  El mensaje de voz de Jake aguardaba a Clare cuando ésta conectó el móvil tras salir del restaurante del club. Era conciso e iba al grano.


  «Soy Jake. Cuando estés lista házmelo saber. Iré a recogerte y te llevaré a Stone Canyon».


  Clare pulsó la tecla para borrar el mensaje.


  —Hablando de tipos que toman el mando —dijo—, creo que Jake Salter podría darme clases.


  Elizabeth sacó unas gafas de sol de su bolso.


  —¿A qué viene eso?


  —Me ha dejado un mensaje diciéndome, no preguntándome, que quede claro, diciéndome que vendrá a recogerme para llevarme a Stone Canyon —respondió Clare.


  —Seguro que sólo intentaba ser amable.


  —Sí, claro.


  —Percibo un trasfondo —dijo Elizabeth.


  —Yo también —dijo Clare, poniéndose sus gafas de sol—. Pero que me muera ahora mismo si tengo la menor idea de lo que está pasando.


  Cuando el guarda del aparcamiento llegó con el Mercedes de Elizabeth, ésta se sentó al volante y Clare subió a su lado.


  —Por si sirve de algo —dijo Elizabeth saliendo del club para enfilar Camelback Road—, creo sinceramente que no debes preocuparte demasiado por Jake Salter. Papá confía en él y eso dice mucho en su favor.


  —No lo discuto —dijo Clare—. ¿Seguro que no te importa llevarme hasta tu casa?


  —Seguro. No tengo ninguna cita hasta esta tarde. ¿Sigues empeñada en regresar a San Francisco mañana?


  —Ése es el plan.


  —Bien, si cambias de idea y te quedas uno o dos días más, mañana por la tarde estoy libre. Podríamos ir a las termas.


  —Gracias, Liz, pero no bromeaba cuando te dije que mi presupuesto es muy apretado en estos momentos.


  —Invito yo.


  —La verdad es que no…


  —Oh, venga ya. Soy yo, tu hermana, ¿recuerdas? No soy papá. Está bien que me dejes invitarte a pasar una tarde en las termas.


  —Ya veremos —dijo Clare.


  * * *


  El utilitario aguardaba en el desierto camino de acceso a la residencia Glazebrook, exactamente donde Jake lo había dejado. El parabrisas roto relumbraba bajo el ardiente sol.


  Clare bajó del coche y se echó el bolso al hombro. Se inclinó hacia Elizabeth y dijo:


  —Gracias.


  —Llámame en cuanto sepas si te quedas o no un par de días más.


  —Lo haré. —Clare cerró la portezuela. Elizabeth volvió a enfilar el camino.


  La puerta principal de la casona se abrió. Archer salió al porche.


  —Pensaba que Jake iba a traerte esta mañana —dijo sin más preámbulos.


  —He desayunado con Elizabeth. Se ha ofrecido a acompañarme. Era lo más práctico. He llamado a la agencia de alquiler mientras veníamos hacia aquí. Van a darme un coche de sustitución y enviarán una grúa para llevarse éste. Me han dicho que estará aquí en cuestión de una hora.


  —Estupendo. Hace demasiado calor para sentarse junto a la piscina. Vayamos dentro.


  —Creía que estarías en la oficina a estas horas.


  —Te estaba esperando.


  «Quizás así averigüe de qué va todo esto», pensó Clare. Asió el bolso con más fuerza y se dirigió al porche.


  —Lamento lo de Valerie… anoche —dijo Archer con brusquedad—. De un tiempo a esta parte tiene problemas con la bebida.


  —Eso parece. —Lo siguió con recelo al interior de la casa—. ¿Dónde está Myra? —preguntó.


  —Esta mañana tenía una reunión de la junta directiva de la Academia de Artes. Ella es la presidenta.


  —Entiendo.


  Se sentaron frente a frente en dos sillones de piel, con vistas a la piscina y las montañas. Una asistenta les sirvió té helado.


  —Iré directo al grano —dijo Archer—. Sé que has tenido dificultades para encontrar un nuevo empleo.


  —Algo saldrá tarde o temprano —dijo Clare revolviendo su té helado con un bastoncito para cóctel.


  —¿Como qué?


  —Bueno, me han dicho que hay un montón de oportunidades para vender multipropiedad en Las Vegas.


  —Te lo estoy preguntando en serio, joder.


  Clare titubeó.


  —Estoy pensando en abrir mi propia empresa —dijo.


  Archer frunció el entrecejo.


  —¿Qué diantre sabes tú sobre dirección de empresas?


  —Poca cosa. —Clare esbozó una sonrisa insulsa—. Pero parece divertido, así que me dije, qué diablos, ¿por qué no intentarlo?


  Archer entornó los ojos.


  —¿Siempre tienes que ponerte tan puñeteramente sarcástica?


  —No. Sólo me pongo así cuando me siento presionada.


  Archer se retrepó en el sillón.


  —Oye, sé que el motivo de que te quedaras sin empleo y sin novio probablemente fue el rumor que corrió después de que mataran a Brad.


  —Está claro que no me hizo ningún bien.


  —Supuse que los chismes se acallarían muy pronto, la verdad.


  —Yo también —admitió Clare—, pero al parecer no es así.


  —Por eso quiero ofrecerte un empleo —dijo Archer.


  A Clare se le atragantó el té. Tardó casi un minuto en recobrar el aliento.


  —No, gracias —dijo automáticamente.


  —Sabía que ibas a decir eso. Eres puñeteramente testaruda.


  Clare dejó su té sin terminar en la mesa baja.


  —Creo que debería marcharme ahora mismo —dijo.


  —Antes escucha lo que tengo que decirte. Es lo menos que puedes hacer.


  Clare esbozó una sonrisa al oír eso.


  —¿Lo menos que puedo hacer?


  —Eres hija mía, joder. No tengo la culpa de no haber sabido de tu existencia hasta hace unos meses. Tu madre no tenía derecho a guardarse ese secreto.


  —Pensó que hacía lo mejor para todos los implicados.


  —Sí, ya, pero se equivocó.


  Clare exhaló lentamente.


  —No he venido hasta aquí para discutir sobre una decisión que se tomó hace más de treinta años y sobre la cual yo no tuve ningún control.


  —En ese caso —dijo Archer, visiblemente molesto—, ¿por qué has venido?


  —Mamá insistió.


  Archer hizo una mueca.


  —Tendría que habérmelo figurado.


  —Quizá deberíamos cambiar de tema —dijo Clare.


  —Por mí no hay problema —convino Archer con gravedad—. Éste es el trato. Estoy pensando en montar una fundación benéfica y quiero que te hagas cargo de ella.


  Clare se quedó sin habla, mirándolo fijamente.


  —¿Y bien? —dijo Archer frunciendo el entrecejo—. ¿Qué me dices sobre mi oferta?


  —Creo —dijo Clare espaciando las palabras con rigurosa precisión— que montar una fundación benéfica es una idea fantástica. Tienes más dinero del que necesita cualquier ser humano. Podrías hacer un montón de cosas buenas con él.


  —Así es —dijo Archer con tono de satisfacción.


  —Estoy segura de que eres consciente de que las fundaciones requieren donaciones cuantiosas.


  —No soy idiota, Clare.


  —Donaciones realmente cuantiosas —recalcó ella—. Tanto que pueden tener un notable impacto en lo que quede para tus herederos.


  Por primera vez Archer pareció divertido.


  —¿Empiezas a preocuparte por tu herencia, después de todo? Creía que me habías dicho que no te interesaba mi dinero.


  —¿Quién se está poniendo sarcástico ahora?


  Archer hizo un evidente acopio de paciencia.


  —De acuerdo, Clare, soy consciente de que montar una fundación bien dotada conllevará recortes en la herencia que tengo previsto legar. No te preocupes por eso. Habrá de sobra para mis herederos y cuantos hijos lleguen a tener. Matt llevará la empresa y ganará aún más dinero para las generaciones venideras. Créeme, puedo permitirme poner en marcha una fundación.


  —¿Lo has hablado con Myra?


  —No. Lo comenté con Owen, pero le pedí que no dijera nada hasta que tuviera ocasión de discutirlo contigo.


  —¿Por qué tanto secretismo? —preguntó Clare, aguzando con cautela sus sentidos paranormales.


  —Porque quería que antes subieras a bordo.


  El pulso de la verdad reverberaba en sus palabras.


  —No estarás planeando montar esta fundación tuya sólo para poder darme trabajo, ¿verdad? —preguntó Clare.


  —Es algo en lo que llevo pensando desde hace un tiempo.


  No era una mentira descarada, decidió Clare. Pero Archer tampoco le estaba diciendo toda la verdad.


  —¿Desde cuándo? —preguntó.


  Archer torció un poco la boca.


  —Eres una escéptica, ¿eh?


  —Tengo problemas de confianza.


  —La idea se me ocurrió hace unos meses.


  —¿Justo después de que averiguaras que me habían despedido de la Draper Trust y que, obviamente, tenía dificultades para encontrar otro empleo?


  —No diré que no tuviera relación —admitió Archer a regañadientes—. Lo que te digo es que todo cuajó en mi cabeza hace unos cuantos meses.


  —No es que yo quiera desalentarte de donar parte de tu dinero, pero pienso sinceramente que no sería buena idea ponerme al frente de tu nueva fundación.


  —¿Por qué?


  —Bueno, para empezar, tú querrás mandar —dijo Clare—, y mi objetivo final siempre ha sido ser mi propia jefa.


  —Te daría toda la responsabilidad. Tienes experiencia de sobra en este campo. Sabrás lo que haces.


  —No nos engañemos, Archer. Los dos sabemos que has dedicado tu vida a construir tu imperio. Sin duda querrás tener la última palabra cuando haya que decidir quién se embolsa tu dinero y en qué se lo gasta.


  Archer resopló.


  —Bueno, sería mi fundación, a fin de cuentas. Debería poder dar mi opinión sobre el destino del dinero.


  Clare cogió su taza de té.


  —Estoy de acuerdo.


  —Eso no significa que no vayas a ser la responsable.


  —Al contrario —repuso Clare—. Significa exactamente eso.


  La irritación endureció el rostro bronceado de Archer.


  —Tengo la impresión de que no van a hacerte una oferta mejor en ninguna parte.


  Clare sintió un nudo en el estómago.


  —Por favor, no me digas que has sido tú quien ha estado llamando a cada empleador en potencia con los que me he puesto en contacto en los últimos seis meses advirtiéndoles que no me contrataran.


  —Caray, no. —Archer golpeó la mesa con la palma de la mano—. ¿De verdad piensas que haría algo tan rastrero y canalla como eso sólo para salirme con la mía?


  —Si fuera lo bastante importante para ti, sí.


  Por un instante Clare pensó que Archer iba a explotar. Al cabo soltó un pesado suspiro.


  —Tu madre te ha hablado de mí, ¿eh?


  —Me dijo que podías ser despiadado. Al menos lo eras en los viejos tiempos.


  —Uno no construye la clase de empresa que Owen y yo hemos construido a menos que esté dispuesto a ser implacable.


  —No lo he dudado ni por un instante.


  —Hice lo que tenía que hacer —dijo Archer—. Pero tenía mis propias reglas y me ceñí a ellas. Pongo a Dios por testigo de que nunca me aproveché de nadie que fuera más débil que yo o no conociera las reglas del juego.


  Clare decidió que estaba diciendo la verdad.


  —Todo esto me parece muy bien —dijo en voz baja—, pero has de admitir que esas reglas dejan un cierto margen de maniobra.


  —No te lo discuto. Pero no me serví de ese margen para llamar a empresarios de San Francisco y decirles que no te contrataran.


  —De acuerdo. Te creo.


  Archer la miró.


  —Sé razonable, Clare. No parece que vayas a dar con una oferta mejor en otra parte.


  —Ya lo sé. Por eso estoy pensando en establecerme por mi cuenta.


  —¿Por qué te metiste en el campo de las fundaciones benéficas?


  —No fue mi primera elección, pero debo admitir que resultó ser una alternativa bastante satisfactoria. —Clare hizo una pausa—. Al menos hasta hace poco.


  —¿Cuál era tu primera elección?


  Clare titubeó y acto seguido decidió que no perdía nada diciéndole la verdad.


  —Durante los últimos años he estado soñando con trabajar para Jones & Jones.


  Archer pareció desconcertado de pronto.


  —¿Tu meta era convertirte en investigadora psíquica paraJ&J? —preguntó.


  —Pensaba que sería emocionante además de una manera perfecta de utilizar mis aptitudes. He estado enviando solicitudes a la delegación de la Costa Oeste cada seis meses durante los últimos años.


  —Sin suerte, deduzco.


  —El memo que dirige la oficina regional, Fallon Jones, siempre rechaza mis solicitudes.


  Archer pestañeó.


  —¿Memo?


  —Supongo que es una descripción apropiada, ya que salta a la vista que es demasiado tonto para darse cuenta de lo mucho que yo podría aportar aJ&J.


  —Entiendo.


  —Cada vez que envío una solicitud recibo una carta informándome de que no hay ningún puesto vacante. No hace falta un detector de mentiras humano para darse cuenta de que eso es una chorrada. Fallon Jones ha decidido que mi naturaleza paranormal es demasiado delicada para el trabajo.


  —¿Cómo usas tu talento en el campo de la filantropía?


  —Hay un montón de impostores y chanchulleros dispuestos a hacer cualquier cosa para echar mano al dinero de una fundación. Sólo que resulta que tengo una cualificación sin igual para detectar a impostores y chanchulleros. Hasta hace seis meses eso es lo que hacía para mis patronos.


  Archer adoptó un aire meditabundo.


  —Caray, tiene que haber sido duro para ti vivir todos estos años con ese talento tuyo para detectar mentiras.


  —Mamá y tía May se ocuparon de que un parapsicólogo realmente perspicaz me diera la ayuda necesaria. El doctor Oxlade me ayudó a encontrar la manera de controlar mis poderes.


  —Y ese novio tuyo, ¿tenía poderes o era miembro de la Sociedad?


  —No.


  —¿Llegó a comprender que había algo un poco diferente en ti?


  —Creo que no —respondió Clare—. Al menos en el sentido que das a entender.


  —Pues entonces estás mejor sin él. Cualquiera tan fuerte como tú habría sido un desgraciado con alguien sin poderes paranormales.


  Clare guardó silencio. Dado que era harto improbable que alguna vez encontrara a un hombre con percepción extrasensorial dispuesto a correr el riesgo de casarse con ella, no parecía que hubiera mucho que decir.


  —¿Qué te hace estar tan puñeteramente segura de que no podríamos trabajar juntos en mi fundación? —preguntó Archer al cabo de un rato.


  —La intuición —respondió Clare. Hizo una pausa y añadió—: Archer, si me estás haciendo este ofrecimiento porque te sientes culpable debido al pasado, olvídalo. No es culpa tuya que no supieras de mi existencia.


  —Sí —replicó Archer—. Sí que lo es.


  Clare lo miró perpleja.


  —¿Por qué dices eso? Mamá me contó que dejó su trabajo y se marchó de Arizona cuarenta y ocho horas después de que vosotros dos tuvierais vuestra aventura. Me dijo que nunca volvió a ponerse en contacto contigo.


  —Debería haber comprobado cómo seguía —dijo Archer—. Asegurarme de que estuviera bien. Pero la verdad es que al largarse de ese modo hizo que mi vida fuese muchísimo más sencilla. Bastantes problemas tenía ya por aquel entonces. Me concentré en resolverlos.


  —¿Qué clase de problemas?


  —La empresa atravesaba una mala racha. Myra y yo andábamos a la greña. Para cuando volví a salir a flote ya había transcurrido más de un año.


  —Así que te concentraste en el futuro, no en el pasado.


  —No suelo volver la vista atrás —dijo Archer—. No es mi estilo. Me dije a mí mismo que era sumamente improbable que tu madre se hubiese quedado embarazada tras una sola noche juntos, y que en caso contrario, sin duda recibiría noticias de ella. La mayoría de mujeres en su situación habrían reclamado la herencia del bebé. Y habría tenido todo el derecho del mundo a hacerlo.


  —Mamá es una mujer muy orgullosa e independiente.


  —Lo recuerdo bien. —Archer esbozó una sonrisa irónica—. Quizá fuese por eso por lo que me atraía tanto. Eso y el hecho de ser una contable de primera. En todo caso, nunca volví a saber de ella desde que se fue, de modo que supuse que eso era el fin.


  —Lo hecho, hecho está. Entiendo y acepto que te sientas un tanto responsable de cuidar de mí económicamente. Lo respeto y lo agradezco. Pero no es necesario. Sé cuidar de mí misma.


  —En ningún momento he dicho lo contrario; pero ¿qué demonios tiene de malo aceptar que te dé trabajo?


  Clare oyó un coche en el camino.


  —Debe de ser el tipo de la agencia de alquiler.


  —No has contestado a mi pregunta.


  Clare cogió el bolso y se levantó.


  —No daría resultado —dijo.


  Archer se puso de pie a su vez y se plantó delante de ella.


  —Antes de que salgas corriendo, dame tu palabra de que al menos meditarás si aceptas el puesto que te estoy ofreciendo.


  —No es una buena idea. Créeme.


  —Hoy te lo he soltado a bocajarro. No has tenido ocasión de reflexionar seriamente.


  —No creo que…


  —Cuarenta y ocho horas —dijo Archer interrumpiéndola—. Y quédate aquí en Phoenix mientras piensas en ello. ¿Es pedir demasiado?


  —¿Por qué tengo que quedarme aquí mientras medito sobre tu oferta?


  —Porque si regresas a San Francisco te será más fácil responder que no —dijo Archer—. Además, te guste o no, soy tu padre. Me debes un poco de consideración.


  Clare sonrió a su pesar.


  —Nunca permitas que el cliente se marche con un no, ¿verdad? Felicidades. Has sacado sobresaliente en psicología mercantil.


  Por primera vez los ojos de Archer brillaron divertidos. Sonrió de oreja a oreja.


  —Cariño, llevo haciendo tratos desde antes de que nacieras.


  Clare se dio cuenta de que acababa de ver fugazmente al Archer Glazebrook que su madre había conocido. Tres décadas antes cualquier mujer joven se las habría visto y deseado para resistirse a él.


  Vaciló. Fue un error.


  —Cuarenta y ocho horas —insistió Archer en voz baja—. Es lo único que te pido. Además, ya que has hecho un viaje tan largo para venir, querrás pasar algo de tiempo con Elizabeth. Concédeme sólo un par de días para que te explique algunas ideas que tengo para la fundación.


  —Ese proyecto va en serio, ¿verdad?


  —Sí.


  —De acuerdo —dijo Clare—. Me quedaré un par de días. Puedes explicarme parte de tus planes. Pero no me estoy comprometiendo a nada. ¿Queda bien claro?


  —Como el agua.


  —Adiós, Archer.


  Pocos minutos después, Clare estaba al volante del nuevo coche. Mientras bajaba por el camino miró por el retrovisor un par de veces contemplando la enorme casa donde se habían criado su hermana y su hermano.


  * * *


  Archer observó que el pequeño utilitario giraba al llegar a la carretera. Toda su vida había sabido exactamente adonde iba, pensó. Había tenido claros sus objetivos: dinero, éxito, poder, la mujer a la que amaba y herederos a quienes legar lo que había construido. Había logrado todo lo que se había propuesto sin cuestionarse nunca ninguna de las decisiones que había tomado por el camino.


  No estaba orgulloso de algunas de las cosas que había hecho en el pasado, pero qué demonios, no era ningún santo. Los santos no levantaban imperios económicos, y suelen acabar mal.


  Volvió a entrar y se quedó mirando la piscina. Tal como le había dicho a Clare, no tenía por costumbre recrearse en el pasado. Avanzaba por la vida con la vista puesta en el futuro. Pero ya no podía seguir fingiendo que lo que había terminado por llamar su «año perdido» nunca había tenido lugar.


  Llevaba dos años casado con Myra cuando la empresa que con tanto esfuerzo él y Owen habían puesto en marcha comenzó a implosionar. La economía empeoró. Apenas había movimiento. El padre de Myra, el senador, que había abrigado sus dudas sobre el matrimonio desde el principio, comenzó a hacer contundentes insinuaciones a su hija sobre la conveniencia del divorcio.


  Para empeorar las cosas Myra se había enojado cuando le dijo que antes de fundar una familia quería aguardar a que la empresa funcionara. Se volvió fría y retraída en la cama. El tenía bastante claro que había comenzado a recurrir a Owen en busca de consuelo y comprensión.


  Myra había salido con Owen antes de que él la llevara al altar. Cuando las cosas se pusieron feas, se preguntó si ella lamentaba su decisión.


  En algún momento de aquel revoltijo de desastres se encontró haciendo un viaje de negocios con su joven y atractiva jefa de contabilidad, Gwen Lancaster. Gwen poseía una notable percepción extrasensorial y estaba dotada de un talento excepcional para hallar pautas en los indicadores económicos que escapaban a la mayoría de personas. Ella era el motivo de que estuviera efectuando aquel viaje. Gwen había localizado una posible oportunidad de contrato. Si actuaban deprisa y Archer lograba convencer al cliente para que se decidiera por Glazebrook, Inc., quizá sería posible evitar caer a un abismo financiero.


  Archer había cerrado el trato encandilando a un cliente renuente con una estrategia para crear un centro comercial de altos vuelos.


  Aquella noche, cenando a solas en el restaurante del hotel barato donde se alojaban, él y Gwen brindaron por el futuro de Glazebrook, Inc. Un brindis llevó a otro y antes de que se diera cuenta terminó contándole a Gwen que estaba prácticamente seguro de que su matrimonio se estaba yendo al garete. Gwen se compadeció. Terminaron acostándose juntos.


  Por la mañana Gwen se dio cuenta, incluso antes que él, de la enormidad del error cometido.


  —La has llamado —dijo Gwen observando su reflejo en el espejo agrietado del tocador mientras se ponía un pendiente. Sonrió con nostalgia—. La amas. Siempre la amarás. Vuelve con ella.


  —¿Y tú qué? —dijo él, sintiéndose impotente.


  —Voy a presentar mi dimisión de inmediato. —Se puso el otro pendiente—. No puedo seguir en Glazebrook, ahora. Ambos los sabemos.


  Alquiló un coche y condujo hasta Phoenix en lugar de volar de regreso en el mismo avión que él. Archer no volvió a verla aunque supo que había pasado por la oficina el tiempo suficiente para recoger sus cosas. Le llegó el rumor de que se había ido a San Francisco a vivir con una tía suya mientras buscaba otro empleo. No abrigó dudas de que encontraría una buena colocación. Al fin y al cabo, su talento para la contabilidad era sobrenatural.


  Myra supo lo que había ocurrido nada más verle, por supuesto. También estaba afiliada a la Sociedad Arcana, si bien prefería pasar por alto ese hecho en la medida de lo posible. Su padre, el senador, había sido muy estricto al respecto. Había enseñado a su familia que su relación con un grupo de personas que creía en los fenómenos paranormales debía ser un secreto celosamente guardado. Los votantes tendían a recelar de los políticos que afirmaban tener poderes psíquicos.


  Myra no se lo pensó dos veces antes de hacer realidad la peor pesadilla de Archer. Solicitó el divorcio. Archer pasó los meses siguientes suplicando de rodillas al tiempo que intentaba aliviar su dolor trabajando con ahínco en el proyecto del centro comercial.


  Al final Myra dio su brazo a torcer y volvió con él. Después de obtener el divorcio, eso sí. No cedió hasta lograr lo que se había propuesto.


  Volvieron a casarse y nueve meses después nació Elizabeth. Por esas mismas fechas concluyeron las obras del centro comercial dentro del plazo y el presupuesto previstos. Glazebrook, Inc. había arrancado y ya era imparable, convertida en una competidora temible en el arriesgado mundo de la promoción inmobiliaria comercial del Sudoeste.


  Nunca volvió la vista atrás.


  Hasta ocho meses antes esa política le había sido muy útil. Pero a veces el pasado regresa para propinarte un mazazo.


  Capítulo 10


  Clare oyó el inconfundible trino de su teléfono personal justo mientras cruzaba la verja de seguridad de Stone Canyon. Se detuvo en el arcén, hurgó en el interior de su bolso y sacó el móvil.


  —¿Dónde estás? —preguntó Jake.


  —Saliendo de Stone Canyon con mi flamante coche de alquiler. ¿Por qué?


  —Creía que habíamos acordado que te acompañaría para hacer el cambio.


  Clare sonrió.


  —Qué curioso —dijo—, no recuerdo haber acordado nada por el estilo. Lo que recuerdo es haber recibido un mensaje tuyo diciéndome que me recogerías y me llevarías a Stone Canyon. Pero resulta que he desayunado con Elizabeth y luego ha tenido la amabilidad de traerme.


  Se hizo el silencio mientras Jake asimilaba la información. Clare no habría sabido decir si estaba molesto, divertido o sorprendido al descubrir que había hecho caso omiso de sus instrucciones.


  —No aceptas fácilmente que te den indicaciones, ¿verdad? —dijo al cabo, pensativo.


  —Normalmente acepto bien las indicaciones —replicó ella—. Las órdenes ya son otro cantar.


  —¿Y qué me dices de las invitaciones? ¿Las aceptas?


  Clare sintió por un instante un nudo en el estómago, pero se dijo que no debía olvidar que Jake trabajaba para Archer. No estaba tratando con un hombre tenaz sino con dos, cada uno de ellos con su propia agenda. Aquello era territorio comanche y ella la novata de San Francisco.


  —Depende de la invitación —dijo con cautela.


  —¿Cenarías conmigo esta noche?


  Clare sintió que se le secaba la boca.


  —¿Sigues ahí? —preguntó Jake al cabo de un momento.


  —Sí.


  —¿Vas a darme una respuesta?


  —Sí.


  —Gracias —dijo Jake—. Enviaré un coche a recogerte a ese albergue para vagabundos donde te alojas a las cinco y media. Tardarás casi una hora en llegar hasta aquí.


  —Un momento —dijo Clare—. Me refería a que sí que te daba una respuesta. No he dicho que ésta fuese sí.


  —¿Y cuál es?


  —Antes de dártela, ¿me juras por tu honor como consultor que esta invitación sale de ti por iniciativa propia y que no estás haciendo esto porque Archer te ha pedido que lo hagas?


  —¿Mi honor como consultor? —preguntó él divertido—. Te doy mi palabra de que te estoy invitando a cenar porque tengo ganas de cenar contigo, no porque tu padre me haya pedido que te entretenga.


  Parecía sincero, pensó Clare. Pero en lo concerniente a su clase de percepción extrasensorial, la naturaleza no había previsto las complicaciones de la tecnología moderna. Con los años había aprendido, a fuerza de chascos, que los teléfonos, el correo electrónico y otras variedades de comunicación electrónica reducían drásticamente la fiabilidad de su talento.


  Sin embargo, ya empezaba a sentirse expectante. Sin duda había riesgos que merecía la pena correr.


  —De acuerdo —dijo Clare—. Sí. Gracias. Con mucho gusto.


  —El gusto es mío.


  Clare colgó. Al echar un vistazo por el retrovisor antes de volver a entrar en la calzada le sobresaltó ver que estaba sonriendo.


  Entonces la horrorosa realidad le asestó un golpe tremendo. No había ido a Arizona preparada para una cita con un hombre fascinante. La única ropa que tenía consigo era el sobrio traje negro que había quedado arruinado tras el remojón en la piscina, dos pares de pantalones negros y dos camisetas.


  Necesitaba ir de compras.


  Su teléfono volvió a sonar dos horas más tarde, justo cuando salía de la escalera para adentrarse en la penumbra del aparcamiento del centro comercial. Tuvo que revolver a base de bien antes de encontrar el aparato en el bolso porque cargaba con dos bolsas de papel.


  Por fin logró abrir el teléfono.


  —¿Diga? —dijo.


  —Soy yo, Elizabeth. ¿Dónde estás?


  —En un centro comercial.


  —¿Te has ido de compras sin mí? ¿Cómo has podido hacerme esto?


  —Ha sido una emergencia —dijo Clare—. Me han invitado a cenar esta noche.


  —¿A quién conoces aquí aparte de mí? —inquirió Elizabeth.


  —Resulta que conozco a Jake Salter.


  —Oh, Dios mío.


  —Sí, ésa ha sido mi primera reacción, también —dijo Clare—. He pensado que todo era un tejemaneje de Archer, pero Jake me ha jurado que no era el caso.


  —¿Le crees?


  —Me ha invitado por teléfono. Ya sabes que no puedo fiarme de mis sentidos a no ser que esté cara a cara con la persona. Supongo que averiguaré la verdad esta noche.


  —¿Sabes qué?, esto se está poniendo muy interesante.


  —Y que lo digas.


  —Nunca hubiese dicho que Jake Salter era tu tipo.


  —¿Quién sabe cuál es mi tipo?


  —Vale, mensaje recibido —admitió Elizabeth—. Toma notas esta noche. Quiero un informe completo por la mañana.


  —Por supuesto.


  —¿Has averiguado qué quería papá?


  —Quiere montar una fundación benéfica y que yo la dirija.


  —Bromeas. No ha dicho ni pío sobre ninguna fundación. Me pregunto si mamá está enterada.


  —Según él la única persona con quien lo ha comentado es Owen.


  —Bueno, no me extraña —dijo Elizabeth—. Después de todos los años que han pasado trabajando juntos, confía en la opinión de Owen sobre cualquier asunto de dinero.


  Clare echó a andar entre filas de coches aparcados tratando de recordar el color exacto de su nuevo vehículo alquilado. Era de un tono gris plateado que resultaba tan exquisitamente neutro como fácil de olvidar. ¿Por qué no pintaban los coches de alquiler de color fucsia o verde esmeralda para que los recordaras y los localizaras en los aparcamientos públicos?


  —No tengo claro qué ha motivado la decisión de Archer de montar una fundación —dijo—. Como tanta gente rica, probablemente crea que es una manera fantástica de controlar su fortuna incluso desde el otro mundo.


  —Muy propio de papá.


  —Si es así, tengo malas noticias para él. Las fundaciones benéficas suelen cobrar vida propia y establecer nuevas prioridades tras el fallecimiento del fundador.


  —A lo mejor piensa que puede controlar el futuro si te pone a ti al frente.


  —Tal vez —dijo Clare. Avistó un coche que le sonaba y se dirigió hacia él.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Elizabeth.


  —Mi primer impulso ha sido decir no sólo que no, sino que ni hablar.


  —Naturalmente —dijo Elizabeth con sequedad.


  —Nombrarme directora de su fundación es una manera de compensar lo ocurrido en el pasado. Eso me molesta en lo más hondo.


  —Es tu orgullo el que habla.


  —Soy consciente de ello. Y después de pasarme las dos últimas horas inmersa en una contundente terapia al por menor y hundirme un poco más en el agujero negro de la deuda a crédito, me lo he pensado mejor.


  —Clare, eso es maravilloso. Me encanta la idea de que dirijas la Fundación Glazebrook.


  —No voy a aceptar el puesto de directora —dijo Clare enseguida—. Me consta que no saldría bien. Archer y yo nos enfrentaríamos cada dos por tres. Pero estoy pensando en montar mi propia consultoría de seguridad.


  —¿En serio?


  —Ya te lo contaré. Pero si me establezco por mi cuenta, la Fundación Glazebrook podría ser mi primer cliente.


  —Caramba, eso suena bien —dijo Elizabeth con evidente entusiasmo—. En cualquier caso, pasarás más tiempo aquí que en Arizona. Podremos vernos mucho más a menudo.


  —A mí también me gusta esa parte —convino Clare. Se detuvo delante del coche plateado al que se había ido acercando. La tapicería era azul. Estaba bastante segura de que tendría que haber sido beige—. Mierda —masculló.


  —¿Qué pasa? —preguntó Elizabeth.


  —He perdido el coche. Hay un trillón de coches plateados en este sitio.


  —Los colores claros son muy populares en Arizona —explicó Elizabeth—. Reflejan el calor. ¿Sabes una cosa? Si vas a cenar con Jake esta noche significa que mañana estarás aquí.


  —Le he dicho a Archer que me quedaría cuarenta y ocho horas.


  —Fantástico. Hagamos lo de las termas mañana por la tarde. Aunque sea con poca antelación estoy segura de que nos harán un hueco en el balneario de Stone Canyon.


  Clare no lo dudó ni un instante. En Stone Canyon muy pocas personas decían que no a un Glazebrook.


  —Me parece estupendo —dijo.


  —Llámame por la mañana para pasarme el informe sobre tu gran cita —le recordó Elizabeth antes de colgar.


  Clare dejó caer el móvil dentro del bolso y enfiló otro pasillo de vehículos casi idénticos.


  Se preguntó si se habría equivocado de sótano. Por fin cayó en la cuenta de que en el llavero que le había dado la agencia de alquiler había un dispositivo para abrir el coche.


  Volvió a hurgar en el bolso y encontró las llaves. Pulsó el botón. Un poco más allá unas luces traseras emitieron destellos a modo de respuesta.


  —Ya era hora —musitó Clare.


  Apretó el paso agarrando con firmeza las bolsas y el bolso.


  El motor de un coche aumentó de revoluciones violentamente en las sombras detrás de ella. Clare sintió cierta desazón. No había visto a nadie en aquel sector del aparcamiento. La puso nerviosa constatar que había alguien en las inmediaciones sin que hubiera percibido su presencia. Así era como atracaban a personas incautas en los aparcamientos, pensó. No prestaban la debida atención al entorno.


  «Serénate. Sea quien sea, está dentro de un coche —pensó—. No intenta pillarte desprevenida. Sólo se dirige a la salida».


  El motor del vehículo rugió.


  Clare miró hacia atrás por encima del hombro.


  Una enorme ranchera último modelo se le venía encima. Tras las ventanas tintadas el rostro del conductor sólo era una silueta negra.


  Clare se asustó. La ranchera no aminoraba la velocidad. Obviamente, el conductor no la veía. Seguro que llevaba puestas las gafas de sol en previsión de la intensa luz del mediodía que le aguardaba en la calle. O quizás el muy idiota estuviese hablando por teléfono.


  Las distintas posibilidades le pasaron por la cabeza de un modo extrañamente sereno y ordenado, cómo si no ocurriese nada fuera de lo normal; como si no estuviera de pie en medio de la trayectoria de un vehículo que se abalanzaba inexorablemente sobre ella.


  —Mierda.


  La adrenalina se le disparó. Instintivamente, asió con más fuerza las bolsas de la compra y el bolso y se hizo a un lado.


  La ranchera viró bruscamente hacia ella como si quisiera darle caza.


  «Gamberros adolescentes», pensó Clare.


  Dejó caer las bolsas y se lanzó a la estrecha grieta entre dos coches aparcados dándose un buen golpe contra un guardabarros. La alarma del vehículo se disparó retumbándole en los oídos.


  La ranchera pasó zumbando a pocos centímetros de los parachoques delanteros de los dos vehículos que la protegían. Dobló la esquina de la otra punta del pasillo haciendo chirriar los neumáticos.


  Clare aguardó, sintiéndose como un conejo acorralado. ¿Qué debía hacer si la ranchera regresaba? ¿Le daría tiempo a alcanzar la escalera?


  Felizmente, el hambriento gruñido del potente motor se fue desvaneciendo. La ranchera se dirigía a la salida.


  Con manos temblorosas y el corazón desbocado cogió las bolsas y el bolso.


  La buena noticia fue que aunque el vestido estaba tirado sobre el suelo de hormigón aún seguía bien guardado dentro de su funda de plástico. El sujetador sin tirantes que había comprado para ponerse con él también estaba a salvo. Las sandalias habían salido despedidas de la caja, pero sólo la izquierda presentaba una pequeña rozadura.


  Encontró el bolso tirado junto a la rueda delantera de uno de los coches que le habían servido de protección.


  Tras recoger sus pertenencias inspiró para recobrar la calma y caminó penosamente hacia el coche de alquiler. Cuando se encontró a salvo detrás del volante comprobó que las puertas estuvieran cerradas con seguro. Entonces permaneció quieta y en silencio, esperando tranquilizarse.


  Pasó un buen rato antes de que se sintiera en condiciones de conducir. No había experimentado una impresión tan fuerte y un miedo tan cerval desde aquella noche de seis meses atrás cuando fue a casa de Elizabeth y encontró el cadáver de Brad; la noche en que se preguntó si no habría sido ella a quien pretendían matar.


  Capítulo 11


  El chófer detuvo el sedán con suma suavidad delante de la casa. Clare estudió aquella residencia con aspecto de ser cara a través de la ventanilla. La casa era de estilo colonial español con el correspondiente tejado de teja roja tan popular en aquella parte del país.


  Sintió un exquisito estremecimiento, mezcla de prevención y entusiasmo.


  —Tenía entendido que iba a llevarme a un restaurante para encontrarme con el señor Salter —dijo al conductor—. Esto es un domicilio particular.


  —Es la dirección que me han dado —contestó el chófer.


  Se apeó, rodeó el coche y abrió la portezuela de Clare, que recogió el bolso y salió del oscuro interior del vehículo.


  Camino de la puerta principal, miró rápidamente alrededor. La casa pertenecía a un grupo de elegantes moradas discretamente esparcidas por Stone Canyon. A diferencia de la residencia Glazebrook, que estaba ubicada en un campo de golf, aquella vivienda estaba rodeada por una vasta extensión de desierto ondulado.


  La puerta se abrió antes de que llamara. Jake aguardaba en la entrada revestida de azulejos. Iba con unos pantalones negros y una camisa azul marino arremangada y con el cuello desabrochado. Clare reparó en que no llevaba puestas las gafas.


  Jake la examinó de arriba abajo fijándose en el elegante vestido negro sin tirantes y los tacones altos de las sandalias negras de charol. Aprobación masculina y algo que estuvo bastante segura era ardor sensual oscureció los ojos de su anfitrión. La excitación que se había ido despertando en ella aumentó y le erizó el vello de la nuca.


  —Bonito vestido —dijo Jake.


  —Gracias —dijo Clare—. Tienes suerte de verlo de una pieza. —Entró en el vestíbulo—. Por poco lo atropellan en el aparcamiento del centro comercial donde lo he comprado esta tarde.


  —¿De veras? —Jake cerró la puerta y se volvió hacia ella—. ¿Qué ha ocurrido?


  —Un idiota al volante de una ranchera monstruosa no me ha visto mientras me dirigía a mi coche; o eso, o ha decidido jugar a ver quién era más gallito. He tenido suerte de que no me arrollara. Y dejé caer las bolsas con mis compras en la huida. Por fortuna no se ha estropeado nada.


  —¿Estás bien?


  —Oh, sí. Perfectamente. Sólo me he llevado un buen susto, nada más.


  —¿Tan poco ha faltado?


  —Eso me ha parecido, aunque es posible que después haya exagerado el incidente. Tengo una imaginación desbordante.


  —¿Te fijaste en el coche? —preguntó Jake.


  —La verdad es que no. Ultimo modelo. Como todos los demás del aparcamiento, era plateado. —Clare sonrió—. No te preocupes, Jake. Seguramente ha sido un adolescente haciendo el tonto o alguien que iba distraído hablando por teléfono. En cualquier caso, no ha pasado nada grave. —El incidente en el aparcamiento era lo último de lo que quería hablar aquella noche, de modo que buscó otro tema—. Este sitio es fantástico para ser de alquiler.


  Jake siguió su mirada y se fijó en las baldosas del suelo, las paredes de color albero y las vigas oscuras como si no hubiese reparado en todo ello hasta ese momento.


  —Estoy muy cómodo y las oficinas de Glazebrook me quedan muy a mano —dijo—. ¿Te apetece una copa de vino?


  —Me parece una idea espléndida.


  —Por aquí. —Jake la condujo por el amplio vestíbulo que separaba la sala de estar y la biblioteca hasta el arco que daba a una gran cocina que resplandecía con infinidad de modernos aparatos de alta tecnología.


  Clare se detuvo en seco.


  —Caramba. Aquí se podría filmar un programa de cocina.


  Jake abrió la puerta de un refrigerador de vino y sacó una botella.


  —La cocina fue una de las razones por las que elegí la casa.


  —¿Te gusta cocinar?


  Jake dejó la botella en el gran mostrador que había en medio de la estancia y se dispuso a descorcharla.


  —Si no me gustara tendría que comer fuera o pedir comida a domicilio todas las noches.


  —Podrías permitirte una asistenta —señaló Clare.


  —Me gusta tener intimidad cuando estoy en casa. Además, cocinar me relaja.


  Clare avanzó lentamente y se detuvo al otro lado del mostrador.


  —A mí también me encanta cocinar. Aunque cuando vives sola…


  —Lo sé. —Jake dejó el corcho sobre el mostrador—. Parte del placer de la comida está en compartirla. —Llenó dos copas y le pasó una—. Por los placeres compartidos —dijo golpeando levemente su copa contra la de ella.


  Clare sonrió.


  —Por los placeres compartidos.


  Bebió un sorbo del excelente vino blanco frío. Al levantar la vista advirtió que Jake la observaba. De repente Clare fue consciente de lo íntimo de la situación. Estaba allí, en su territorio, bebiendo el vino que le había servido; ¿a santo de qué venía su leve estremecimiento?


  Jake le pasó su copa rompiendo el breve hechizo.


  —Si me llevas esto fuera, yo traeré la bruschetta.


  Clare salió con las copas por las correderas de cristal. Las alas de la casa enmarcaban la piscina y el patio por tres lados. En el cuarto una decorativa valla de forja con verja era lo único que separaba la casa del agreste y desértico paisaje.


  Jake la siguió con una bandeja de madera.


  Se acomodaron en sendos sillones de jardín. El calor del día había menguado y hacía una temperatura muy agradable. Más allá de la verja de hierro el desierto estaba envuelto en las alargadas sombras del crepúsculo.


  Clare se sirvió un poco de bruschetta, maravillada de que algo tan simple como una rebanada de pan tostado aliñada con excelente aceite de oliva, un poco de sal y un delicado picadillo de tomate y hojas de albahaca resultara tan exquisito.


  —Maravilloso —dijo alegremente—. Absolutamente fantástico.


  —Me alegra que te guste. —Jake se retrepó en el sillón y cruzó las piernas—. ¿Qué tal ha ido la charla con Archer?


  —No sé qué decir. Archer quiere montar una fundación. Y quiere que yo la dirija. Le he dicho que no pero me he avenido a quedarme en Arizona otras cuarenta y ocho horas. Tengo muy claro que no quiero dirigir su fundación pero consideraría la posibilidad de ofrecerle mis servicios de consultoría.


  —¿Qué clase de consultoría?


  —Bueno, ya que lo preguntas, que me despidieran de la Draper Trust me ha empujado a tomar una decisión a la que llevo bastante tiempo dando vueltas.


  —¿Quieres montar tu propia consultora?


  —No exactamente. Voy a establecer mi propia agencia de investigación psíquica. Descubrir chanchulleros e impostores para fundaciones privadas e instituciones benéficas será uno de los servicios que ofreceré.


  Jake se quedó mirándola.


  —Ya.


  —Gracias por tu apoyo entusiasta.


  —Ya —repitió Jake—. ¿Quieres ser detective?


  —Ha sido mi sueño desde hace bastante tiempo. He solicitado trabajo varias veces a la delegación de Jones & Jones en la Costa Oeste, pero el memo que dirige la firma no quiere contratarme.


  —¿Memo? —repitió Jake en un tono neutro.


  —Me refiero a Fallon Jones. —Clare hizo una mueca—. Ya sé que esos Jones son leyendas en la Sociedad, al menos los Jones que acreditan ser descendientes directos de Sylvester Jones. Pero si quieres saber mi opinión, Fallon Jones es un gilipollas, estrecho de miras y retrógrado incapaz de comprender que no todos los detectores de mentiras humanos son iguales.


  —Ya.


  —Francamente, hubiese dicho que de todas las personas de la Sociedad, un Jones debería tener la actitud más abierta. Vamos, tampoco es que los Jones se hayan caracterizado por su extraordinario talento.


  —No —admitió Jake muy cauteloso—. No, nadie puede decir que no haya habido personajes exóticos en esa familia.


  —Exactamente. Un Jones debería ser capaz de ver más allá de los mitos, cuentos y rumores sobre ciertas clases de talentos poco comunes. Pero el memo de Fallon Jones obviamente no lo es.


  —Ya —dijo Jake una vez más.


  Clare sonrió, rebosante de satisfacción.


  —De modo que voy a montar mi propia agencia de investigación psíquica y le haré un poco la competencia aJ&J.


  —Parece interesante.


  —Confío en que lo sea. En cierto modo, que me despidieran inesperadamente de la fundación ha obstaculizado mi plan de negocio. Tenía previsto trabajar un año más con vistas a reunir el capital suficiente para abrir mi agencia. También esperaba poder convencer a la fundación para que se convirtiera en mi primer cliente importante cuando diera el paso. Pero mis esperanzas se desvanecieron cuando los rumores de mi conexión con el asesinato de McAllister llegaron a oídos de la dirección. Así pues, para llegar a fin de mes, intenté encontrar otro empleo de inmediato.


  —Pero eso tampoco dio resultado.


  —No —admitió Clare—. Y ahora pienso que fue para bien. Como he dicho, me ha dado el ímpetu para dar el gran salto por mi cuenta. —Dio cuenta del resto de un trozo de bruschetta—. Ya que hablamos de actividades profesionales, señor Salter, he entrado en la red y he investigado un poco sobre ti.


  —¿Descubriste algo interesante?


  Clare carraspeó.


  —Encontré tu website y algunos datos personales. Nada más.


  —Datos personales… —Jake mordió su rebanada de bruschetta—. ¿Eso es una referencia indirecta a mi divorcio?


  —Como puedes ver, poseo un talento natural para inducir a la gente a desvelar información.


  —Seguramente te será muy útil en el ámbito de la investigación —dijo Jake—. ¿Qué quieres saber sobre mi divorcio?


  —La verdad es que no es asunto mío.


  —Cierto. Pero eso no quita que te pique la curiosidad, ¿me equivoco?


  —Vale. Me preguntaba si tu ex poseía percepción extrasensorial —dijo Clare.


  —No. —Jake hacía girar la copa de vino que sostenía en la mano, estudiando su contenido—. Fue una elección deliberada por mi parte. Pensé que a lo mejor no repararía en mis pequeñas excentricidades.


  Clare le observó detenidamente.


  —No son tan pequeñas, ¿verdad? —dijo.


  Jake no contestó de inmediato. Por unos segundos Clare se preguntó si iba a mentir.


  Jake la miró a los ojos.


  —Soy un extrasensorial de nivel diez.


  Por fin la verdad. Clare soltó un silbido.


  —Bueno, eso explica un montón de cosas.


  —¿Como qué?


  —Como por qué dejas que todo el mundo piense que posees un talento estratégico de grado medio. Los niveles diez de la clase que sea suelen poner nerviosa a la gente.


  Jake la miró de hito en hito.


  —¿A ti no te molesta?


  —Yo también soy un diez, ¿recuerdas? ¿Qué pasó con tu matrimonio?


  —Veamos. —Jake estiró las piernas y adoptó un aire meditabundo—. Si no recuerdo mal, al cabo de unos tres meses de casados ella comenzó a quejarse de que la sobreprotegía y le organizaba la vida.


  —Deja que adivine. Antes de casaros tu veta protectora le parecía muy romántica.


  —Eso no lo sé. Lo único que puedo decirte es que no mencionó el problema hasta que llevábamos tres meses casados.


  —¿Alguna otra queja?


  —Creo que mencionó que era demasiado exigente.


  —¿Demasiado exigente?


  Jake la miró.


  —En la cama.


  —Oh. —Clare tomó un sorbo de vino que tragó con dificultad—. Entiendo.


  —A los cuatro meses de casados comenzó a decir que necesitaba más espacio. A los seis, fue a ver a un abogado matrimonialista.


  —¿Tu matrimonio sólo duró seis meses?


  —Fue un desastre desde el principio. —Jake bebió un poco más de vino—. Debería haberlo previsto. Los expertos no se cansan de repetir que los extrasensoriales fuertes no casan bien con personas sin aptitudes paranormales. Detesto reconocerlo, pero me parece que tienen razón.


  —Tal vez. —Clare se arrellanó en el sillón. El vino comenzaba a hacerle efecto. Se sentía mucho más relajada que unos minutos antes. Y mucho más perspicaz, también—. Pero en tu caso no estoy muy segura de que tu matrimonio hiciera aguas sólo porque te casaste con una mujer que no pertenecía a la Sociedad.


  Jake enarcó una ceja.


  —¿Tienes una teoría mejor?


  Clare contempló la reluciente piscina.


  —Eres de los que lo toman todo a su cargo. No es culpa tuya. Es parte de tu personalidad.


  Jake no hizo ningún comentario. Inspirada por la ausencia de réplica, Clare abundó en el tema.


  —Tal como yo lo veo, tu ex esposa seguramente te estaba diciendo la verdad cuando te reprochó el que intentaras organizarle la vida. Tú haces que las cosas funcionen. —Clare levantó un dedo—. Pero tus instintos no constituían el problema, como tampoco tus intenciones. El asunto clave era que ella no sabía cómo defenderse de ti.


  —¿Crees que fue eso? —preguntó Jake con un extraño tono de voz.


  —Probablemente era incapaz de establecer límites y, llegado el caso, ponerte en tu sitio. Por eso, al final le entró un estado de pánico y se largó dejándote confuso y preguntándote desconcertado qué demonios habías hecho mal.


  —Pareces muy convencida de tu análisis.


  —Lo estoy —dijo ella asintiendo con la cabeza, y sintiéndose muy sabia de pronto—. Eres lo que a veces llaman un macho alfa. Jefe de la manada. El problema es que en el mundo moderno no hay muchas manadas que encabezar, de ahí que apliques tu talento natural a todo lo que entre en tu órbita. La familia, el cónyuge, los negocios, lo que sea.


  Esa aseveración fue acogida en silencio.


  Clare volvió la cabeza para ver cómo encajaba Jake su brillante discurso. Tuvo un escalofrío al darse cuenta de que la estaba observando con una expresión de lo más enigmática.


  —¿Cómo lo has sabido? —preguntó Jake al fin, sin alterarse.


  Clare carraspeó.


  —Perdona. Sólo ha sido una corazonada, en serio.


  —¿Cómo lo has sabido?


  Esta vez la pregunta sonó inconfundiblemente peligrosa.


  —¿El qué, que tienes un talento mucho más potente de lo que haces creer a los demás? —Un hilo de desazón penetró en el agradable atontamiento del vino—. Bueno, en realidad no es tan difícil darse cuenta. Quiero decir que en cierto modo es evidente.


  —No, de evidente, nada. —Jake dejó la copa sin terminar encima de la mesa—. Y tampoco figura en los archivos genealógicos de la Sociedad Arcana, al menos en los que están abiertos al público. Así que dime, ¿cómo lo has averiguado?


  —Estoy un poco confundida, Jake. ¿A qué viene tanto secretismo sobre que seas el típico tío que se hace cargo de todo?


  —Me refiero a tu comentario sobre el macho alfa. No intentes escabullirte. Lo sabes, ¿verdad?


  Clare por fin lo entendió.


  —Oh. Ya veo. Eres un cazador.


  Jake la observó con la mirada firme e impasible de un depredador de primera.


  —Sí —dijo.


  —En realidad, no había adivinado esa parte. Sólo que poseías un talento superior.


  Jake entornó casi imperceptiblemente los ojos.


  Clare volvió a carraspear.


  —Bueno, debes admitir que hasta cierto punto eso explica los problemillas con tu matrimonio. Todo el mundo sabe que los cazadores son muy difíciles de emparejar.


  —Hay quien piensa que se debe a que nuestro tipo de sensibilidad es puñeteramente primitiva —dijo Jake. Había un dejo incisivo en cada palabra suya—. Solían llamarnos atávicos. Algunos todavía lo hacen.


  —Bah, todos somos primitivos en el fondo. Por eso se inventó la civilización, ¿recuerdas?


  —La civilización no siempre funciona.


  —Tal vez, pero sin duda va muy por delante de lo que le sigue. —Clare frunció el entrecejo al ver el plato casi vacío—. ¿Vas a comerte el último trozo de bruschetta?


  —Todo tuyo —dijo Jake.


  —Gracias. —Clare cogió la bruschetta y le dio un crujiente mordisco—. Entre ir a comprar el vestido y evitar que me atropellaran en el estacionamiento no he tenido tiempo de almorzar. Estoy desfallecida.


  —La cena estará lista enseguida —anunció Jake.


  —Qué bien. —Clare bebió un poco más de vino, se terminó la bruschetta y se arrellanó para disfrutar de la caída de la noche sobre el desierto.


  —Los cazadores de nivel diez suelen poner nerviosos a los demás psíquicos —dijo Jake al cabo de un rato.


  —Oye, ¿quieres limitar tu vida social a un reducido círculo de amistades humillantemente menguante? Prueba a decir a la gente que eres un detector de mentiras humano.


  —Ya me imagino el resultado —dijo Jake.


  —Pues yo culpo a los Jones de toda esta actitud negativa contra los cazadores —dijo Clare—. A los Jones que descienden directamente del fundador, se entiende.


  —¿Por qué los haces responsables de esa mala imagen?


  —No todos ellos han sido ni por asomo lo que llamamos cazadores, pero alguno lo fue y con los años esa pandilla se las ha arreglado para convertirse en una leyenda dentro de la Sociedad, ¿no?


  —Algo he oído —convino Jake.


  —Hasta aquí, nada que objetar. Toda comunidad necesita sus leyendas. Pero el problema de una leyenda convincente es que, por lo general, consiste en una pequeña porción de verdad envuelta en sucesivas capas de esponjosas mentiras. Al cabo de un tiempo las mentiras ocultan la verdad del núcleo y todo quisque comienza a creerse las mentiras. En el caso de los cazadores, se ha creado una imagen decididamente peligrosa asociada a ese tipo de talento porque muchas de las historias relacionadas con los Jones que fueron cazadores incluyen cierto grado de violencia.


  —¿Y?


  Clare tomó otro sorbo de vino.


  —Tal como yo lo veo, los cazadores en general pagan el pato por culpa de esos malditos Jones. Si hubiesen desarrollado carreras normales y corrientes tal como has hecho tú en vez de dar caza a los malos de la película, hoy por hoy nadie daría mayor importancia a que un psíquico resultara ser cazador.


  —¿No te parece que es una respuesta demasiado simplista?


  —A mí me parece razonable.


  Jake lo dejó correr.


  —¿El final de tu noviazgo se debió a tus dones extrasensoriales? —preguntó.


  —Qué va. Me lo monté bastante bien para ocultarlos. Terminó por lo que ocurrió aquí en Stone Canyon.


  —¿El asesinato de McAllister? —preguntó Jake.


  —Ajá. Entre tú y yo, creo que alguien de Stone Canyon telefoneó a Greg y le advirtió que estaba casado con la asesina del hacha.


  —A McAllister no lo mataron con un hacha.


  —Detalles. —Los descartó con un gesto de la mano—. En resumidas cuentas, mi prometido tuvo un buen motivo para que le entrara miedo y se echase atrás.


  —¿En serio?


  Clare frunció el ceño.


  —Pues sí. ¿Qué habrías hecho tú si hubieses estado en su pellejo?


  —Si hubiese albergado dudas, habría salido de caza.


  Clare se quedó helada a medio llevarse la copa de vino a los labios.


  —¿Cómo dices?


  Jake estiró las piernas y contempló la piscina.


  —Me has oído perfectamente.


  —¿Qué habrías ido a cazar exactamente?


  —Respuestas.


  Cogió su copa de vino y la apuró hasta la última gota.


  —Las respuestas no siempre son fáciles de encontrar. Esto no es precisamente un plan de pensiones. La policía piensa que un ladrón mató a Brad. Esa clase de crimen se sabe que es extremadamente difícil de resolver. Es muy probable que el asesino ya esté en la cárcel por algún otro delito.


  —¿Es lo que tú crees? —preguntó Jake.


  Estaba empezando a resultar trabajoso respirar. Clare tomó otro sorbo de vino con la esperanza de calmar un poco los nervios.


  —Reconforta pensar que el asesino ya no anda suelto —dijo.


  —A mí no me pareces particularmente reconfortada. Me figuro que es porque crees que quien asesinó a McAllister no está entre rejas.


  Clare se preguntó cómo había derivado la conversación hacia terrenos tan pantanosos. No por casualidad, de eso estaba segura. Había llegado el momento de pasar a la ofensiva.


  —¿Por qué estás tan interesado en la muerte de Brad? —preguntó Clare con frialdad.


  —Porque me interesas, Clare Lancaster. Lo que le ocurrió al marido de tu hermana tuvo un impacto tremendo en tu vida. Te costó un novio y es el motivo de que ahora estés sin trabajo. De lo que se sigue que tenga curiosidad.


  Clare no osó moverse.


  —¿Por qué te intereso? ¿Se debe a que Archer es tu cliente?


  —No, Clare. —Jake sonrió lentamente dejándole ver el cazador que llevaba dentro—. Esto es personal.


  Capítulo 12


  El incidente en el aparcamiento había sido un acto temerario, idiota y potencialmente desastroso, pensó Valerie. Todavía estaba temblando.


  Había cometido el error de ceder a un impulso y a una ocasión irresistible. Eso no tenía que volver a ocurrir.


  Afortunadamente, había fallado. ¿Y si hubiese tenido éxito? Sí, Clare habría acabado muerta o gravemente herida, y eso habría resultado enormemente gratificante. Pero habrían surgido demasiados problemas. ¿Cómo habría ocultado los daños del coche, por ejemplo? Owen sin duda le habría exigido una explicación. Habría dejado rastros de sangre o alguna otra clase de prueba forense.


  Quizá la hubiesen arrestado, pensó Valerie horrorizada.


  Con un escalofrío, se bebió de un trago medio martini y rellenó la copa.


  No había seguido a Clare desde la residencia Glazebrook con la intención de atropellarla. El plan había sido averiguar dónde se alojaba en Phoenix. Nadie parecía saber nada salvo que estaba en un hotel cercano al aeropuerto.


  Valerie cerró un puño. Aquella mañana había desplegado un mapa de la ciudad y dibujado un círculo alrededor del Phoenix Sky Harbor[1]. Había telefoneado metódicamente a todos y cada uno de los hoteles y moteles dentro de un radio de tres kilómetros del aeropuerto. No había ninguna Clare Lancaster registrada en ninguno de ellos.


  «Arpía lista. Sabes que tienes motivos para andarte con ojo, ¿verdad?».


  La idea de vigilar la entrada de la urbanización donde vivían ella, Owen y los Glazebrook se le había ocurrido aquella misma mañana. Según Owen, Clare había regresado a Arizona porque se lo había pedido Archer Glazebrook. Era de suponer que tarde o temprano se presentaría otra vez en la casa, aunque sólo fuera para encargarse del coche de alquiler estropeado y recoger uno nuevo.


  El desvío hacia el aparcamiento del centro comercial la había pillado por sorpresa. Valerie recordaba cómo había aguardado sentada durante casi dos horas el regreso de Clare en el maldito calor del sótano. Al verla tan tranquila con las bolsas de sus compras, como si no hubiese asesinado a Brad a sangre fría, le había hervido la sangre de rabia.


  «Maldita estúpida», pensó Valerie.


  Sosteniendo la copa de martini con ambas manos cruzó con cautela el gran salón blanco y se sentó en el sofá de piel también blanca. Debía tener cuidado. Owen había montado en cólera cuando derramó sin querer una jarra llena de martinis sobre la alfombra blanca.


  Pero necesitaba muchísimo aquel trago. Tenía los nervios destrozados. Tomó otro largo sorbo y dejó la copa encima de la mesa.


  Alzó la mano y miró fijamente sus temblorosos dedos. Quizá debería tomarse una de las pastillas que le había dado el médico. Le había advertido que no mezclara los medicamentos con la bebida, pero sabía que la gente lo hacía sin parar. Ella misma lo había hecho más de un vez, últimamente. Le había sido imposible dormir una noche entera desde el asesinato de Brad, pero había descubierto que una juiciosa mezcla de pastillas y alcohol le permitía sumirse en la inconsciencia durante unas cuantas horas seguidas.


  Nada de pastillas aquella noche, decidió. No quería dormir. Tenía que pensar. Tenía que concentrarse en qué hacer a propósito de Clare Lancaster.


  La ira se apoderó de ella otra vez. ¿Cómo se atrevía Clare a regresar después de lo que había hecho?


  Valerie tomó otro fortificante trago de martini y miró a través de la pared acristalada hacia las montañas.


  Odiaba aquel lugar. Detestaba todo lo relacionado con el desierto, con su fea y reseca vida vegetal, sus insectos y serpientes, el implacable calor del verano y su intensa luz. Pero sobre todo odiaba saber que la asesina de Brad rondaba por Stone Canyon como un pájaro en libertad.


  Ver a Clare entrar en la residencia Glazebrook como si mereciera ser tratada igual que un miembro de la familia había sido demasiado. Nadie podía esperar que una madre que había perdido un hijo tolerase una afrenta de semejante calibre.


  Usó las dos manos para llevarse de nuevo la copa de martini a los labios. Esta vez vaciló. Entonces, con sumo cuidado, volvió a dejar la copa sobre la mesa de mármol sin tomar un sorbo.


  Realmente necesitaba pensar.


  Durante una temporada la venganza que había perseguido aquellos últimos meses había bastado para satisfacerla. La primera llamada, la que hiciera al prometido de Clare, había resultado muy gratificante. El pobre Greg Washburn quedó horrorizado al enterarse de que Clare había tenido una aventura con el marido de su hermanastra. Aún quedó más atónito al enterarse de que, aunque no la habían arrestado, muchos de los amigos y parientes de la víctima estaban convencidos de que Clare lo había matado. Aquella clase de rumor era demasiado para cualquier hombre honrado. No tuvo más remedio que poner fin a su compromiso.


  La llamada al director de la Draper Trust, donde Clare trabajaba, había dado frutos igualmente satisfactorios. Valerie efectuó la llamada en calidad de presidenta de la junta directiva de la Academia de Artes de Stone Canyon. La diligencia debida y demás. Sólo un comentario de advertencia. En el negocio de las fundaciones benéficas todo el mundo entendía que los empleados tenían que ser más honestos que la esposa de César. Si corría la voz de que un miembro del personal se había visto envuelto en un triángulo amoroso ilícito que había terminado en asesinato, el impacto sobre futuros esfuerzos para recaudar fondos podría ser devastador. La reputación lo era todo en el mundo de la filantropía de altos vuelos.


  Con el paso de los meses Valerie había refinado su historia, perfeccionándola con llamadas adicionales a cada uno de los empleadores potenciales de Clare. No fue muy difícil conseguir los nombres de las organizaciones caritativas que estaban considerando su solicitud. El mundo de las donaciones benéficas en el área de la bahía de San Francisco, al fin y al cabo, era relativamente pequeño.


  No, aseguró a cada escandalizado director de junta a su vez, no había pruebas consistentes que implicaran a Clare Lancaster pero era vox populi en determinados círculos de Stone Canyon que había estado íntimamente relacionada con la víctima. También era bien sabido que Archer Glazebrook había tirado de numerosos hilos para que su hija ilegítima no acabara en la cárcel. Había hecho lo que tenía que hacer, por supuesto: salvaguardar la reputación de su familia. Pero todo el mundo sabía la verdad.


  Las llamadas telefónicas que arruinaron el compromiso matrimonial y la carrera de Clare habían servido para que se hiciera un poco de justicia. Pero ahora, pensó Valerie, tenía que enfrentarse a la posibilidad de que esas llamadas hubiesen motivado el regreso de Clare a Stone Canyon. La noche anterior Owen le había dicho que Archer iba a montar una fundación benéfica sólo para asegurarse de que Clare tuviera trabajo.


  Era el colmo, pensó Valerie. Con su plan de venganza le salía el tiro por la culata. Clare iba a salir de aquello oliendo a rosas. Contaría con el respaldo del dinero y el poder de los Glazebrook.


  Aquello no estaba bien. Clare tenía que sufrir por lo que le había hecho a Brad. Tenía que pagar.


  Valerie miró las montañas tratando de concentrarse. Últimamente le costaba mantener la mente despejada. Necesitaba hablar cuanto antes con alguien.


  Sólo había una persona que entendía la aflicción que estaba padeciendo; sólo una persona en la faz de la tierra que había sufrido tanto como ella cuando asesinaron a Brad.


  Cogió el móvil.


  Capítulo 13


  «Esto es personal».


  Era la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, pensó Jake. Un exceso de verdad, probablemente. Se ceñía a una política muy estricta en lo concerniente a la verdad. Cuando trabajaba, nunca empleaba más que la estrictamente necesaria. La verdad solía poner nerviosa a la gente. Y eso era lo último que quería que ocurriera en Stone Canyon, pues sólo complicaría aún más un proyecto ya de por sí endiabladamente complicado.


  Lo más inteligente sería poner cierta distancia entre Clare y él hasta que hubiese terminado lo que había ido a hacer allí. Pero estaba bastante seguro de que eso no iba a ser posible. Al menos por el momento no.


  A pesar de todas las luces de alarma que destellaban alrededor de ella, Jake sentía un irrefrenable impulso de acercarse. En su fuero interno sintonizaba con la actitud valerosa de Clare; hacía que la deseara visceralmente. Tenía una urgencia abrumadora por averiguar cómo respondía una mujer acostumbrada a luchar por lo que deseaba cuando se iba a la cama con un hombre que, como él, aplicaba la misma técnica a la vida.


  La cena a solas en su casa había sido una mala decisión y sospechaba que sólo sería la primera de una larga sucesión de pasos en falso. Pero por más que quisiera no lograba arrepentirse de ninguno de ellos. ¡Y después hablaban de previsión preclara!


  —Es tarde. —Clare dejó la taza de té vacía en la mesa y miró la hora—. Tendría que volver al motel. ¿El conductor aún está aquí?


  —No. —Jake se puso de pie luchando contra una profunda renuencia a dejarla marchar—. Voy a acompañarte al motel.


  Sacó el BMW del garaje. Cuando ayudó a Clare a abrocharse el cinturón de seguridad, experimentó una satisfacción de propietario. Su mujer en su coche. Y se disponían a sumergirse juntos en la noche.


  Una vez al volante, los oscuros e íntimos confines del asiento delantero se cerraron a su alrededor sellando su sino.


  ¿Por qué no se sentía mucho más preocupado?


  Una de sus reglas le impedía acostarse con alguien involucrado en un caso. ¿Y qué? Las reglas habían sido hechas para romperlas.


  Por supuesto, cuando algo así ocurría las cosas solían torcerse, pero ¡qué demonios!


  Clare apenas habló mientras él condujo alejándolos de las colinas de regreso a Phoenix. Jake no hizo nada por forzar la conversación. Habían hablado mucho durante la velada, a veces se habían mostrado de acuerdo, otras no, en ocasiones habían sonreído ante los mismos comentarios irónicos.


  Aquélla era una oportunidad para comprobar si podían estar juntos y callados.


  Para cuando enfiló la entrada del aparcamiento casi desierto del Desert Dawn, la pregunta había sido respondida. El silencio reinante en el asiento delantero no los había alejado, decidió él. Por el contrario, le pareció que la sensación de proximidad había hecho que aumentase el vínculo entre ellos. Siempre cabía la posibilidad de que, ávido como estaba de ella, malinterpretase las señales femeninas que percibía, aunque no lo creía así.


  Aparcó en una plaza cercana a la entrada, se apeó y fue caminando con Clare hasta el vestíbulo.


  Estaba de guardia el mismo portero de noche. Levantó la mirada de su revista y dedicó a Jake la misma sonrisita cómplice que le había dedicado la noche anterior. Jake contempló la agradable posibilidad de abrirle el cuello a dentelladas.


  —Acompañaré a la señorita a su habitación —dijo en cambio.


  La civilización en marcha. Menudo concepto. Sin sangre, sin destrozos, sin diversión.


  —Claro. Como quiera —dijo el portero de noche, y reanudó su lectura.


  Jake tomó a Clare del brazo y la acompañó escaleras arriba. Luego la guió a lo largo del mal iluminado pasillo, irritado de nuevo, tal como lo había estado la noche anterior, sabiendo que iba a tener que dejarla allí, en aquel sitio con la moqueta deslucida y las paredes desconchadas.


  Clare abrió su puerta y cruzó el umbral. Se volvió hacia Jake.


  —Buenas noches —dijo—. Ha sido una cena estupenda.


  —Me alegra que te gustara —contestó Jake. Apoyó una mano en la jamba de la puerta—. Ahora prométeme que mañana por la mañana te irás de este sitio.


  —Sólo estaré aquí esta noche y mañana —dijo Clare—. No tiene sentido cambiar.


  —Eres testaruda y no aceptas consejos así como así, ¿eh? —dijo Jake—. Eso me gusta en una mujer.


  Clare abrió la boca para contestar.


  —Pero también es cierto que hasta lo mejor puede llegar a hartar —agregó Jake sin darle tiempo a hablar—. Quiero que te marches de aquí mañana.


  Clare le dedicó una prolongada mirada escrutadora.


  —Veo que estás acostumbrado a dar órdenes, pero en este caso te estás olvidando de algo.


  —¿De que?


  —De que no trabajo para ti.


  —Tanto mejor, seguramente —dijo Jake—. Porque en ese caso tendría que despedirte.


  —¿Por ser testaruda?


  —No —dijo Jake—. Para poder hacer esto. —Se inclinó hacia delante y la besó. Puso mucho cuidado en no tocarla con las manos. Así le daba la opción de retroceder y quedar fuera de su alcance.


  Clare no retrocedió. Sus labios se mostraron acogedores. Sabía lo que él era y no le temía. De hecho, parecía gustarle lo que veía.


  Un deseo ardiente recorrió todo su cuerpo.


  Jake cruzó el umbral sin separar sus labios de los de Clare y cerró la puerta dándole un golpe con un pie.


  A continuación la tomó entre sus brazos para besarla mejor. La oyó emitir un leve sonido ahogado y urgente y notó que deslizaba los dedos por sus hombros. Lo agarró con firmeza preparándose para tirar de él.


  La respuesta de Clare le aceleró todos los sentidos. A tan corta distancia percibía su poder. Supo que probablemente ella también estaría captando el suyo. El efecto fue una excitante prisa incomparable con nada que hubiese sentido antes. La parte de él que nunca estaba autorizada a perder el control de repente corría libre en la noche.


  La empujó hacia atrás, en la dirección en que suponía vagamente que debía de estar la cama. Pero en los primeros caóticos momentos del beso se había desorientado. Clare chocó con la espalda contra la pared. Ansioso de ella, Jake le agarró las muñecas y se las clavó a los lados de la cabeza.


  En represalia, Clare le mordisqueó el cuello haciéndole notar el filo de sus dientes. Luego le castigó aún más restregando la parte interna de su pierna por la externa de la pantorrilla de él, que sintió la aguja de su tacón a través de la tela del pantalón.


  Tan sensual advertencia representó el desafío más erótico que le habían planteado jamás. Fue un milagro que no tuviera un orgasmo justo entonces, pensó.


  Jake pasó al contraataque asiendo ambas muñecas con una sola mano y aprisionándoselas por encima de la cabeza. De ese modo le quedó libre la otra mano. La usó para desabrochar el pasador que le sujetaba el cabello y se arrimó dejando que notara las dimensiones de su erección. Clare reaccionó con un gemido grave y entrecortado. El tacón de aguja se clavó aún más en la pierna de él.


  Clare respiraba más deprisa por momentos. Emitía jadeos rápidos, cortos, ardientes, que le dijeron sin asomo de duda que él no era el único que estaba excitado en aquella habitación.


  Al levantar la cabeza Jake vio que ella lo miraba con ojos desenfocados, y se dio cuenta de que estaba sorprendida de su propia reacción.


  —¿Qué pasa? —dijo Jake esbozando una sonrisa—. ¿No has visto en toda la noche el tren de mercancías que se nos venía encima?


  —No es eso. —Clare meneó la cabeza como para aclararse la mente—. Es sólo que no era consciente de cuánto… Da igual.


  —Pues yo sabía que sería así —dijo Jake—. Lo supe la primera vez que te vi.


  —¿En serio?


  —Así es. —Metiendo los dedos entre la pared y la esbelta espalda de Clare encontró la cremallera del sexy vestidito y la abrió. La parte delantera de la prenda cayó revelando un sujetador negro de puntillas sin tirantes.


  Tuvo que liberar sus manos cautivas para desabrochar el sujetador. Clare respondió aprovechando su repentina libertad para desabrocharle la camisa con dedos temblorosos.


  Cuando el sujetador hubo caído, Clare apoyó las palmas de las manos sobre el pecho desnudo de Jake. Cuando éste bajó la boca para probar un pezón erecto, Clare osciló hacia él. La pierna que había estado trepando por la suya regresó de súbito al suelo para recobrar el equilibrio.


  —No sé por qué estamos haciendo esto contra una pared cuando tenemos una cama a mano —murmuró Jake. La cogió en brazos, la depositó sin esfuerzo sobre el lecho y se llevó la mano a la hebilla del cinturón. Clare levantó la vista hacia él con sensual arrobo, separando los labios con expectación.


  Una serie de golpes secos contra la puerta reverberó en la habitación. La tensión sexual que reinaba en ésta se transmutó al instante en otra clase de tensión mediante la oscura y peligrosa alquimia que vinculaba el sexo y la violencia. En un abrir y cerrar de ojos Jake había pasado del deseo de reclamar a su mujer al deseo de protegerla.


  «Para que luego hablen de reacciones exageradas», pensó.


  —Si es el tío de la habitación de al lado, tengo un par de consejos que darle —dijo Jake.


  —Espera —susurró Clare—. Yo me encargo de esto. —Levantó la voz—. ¿Quién es?


  —Dirección. —La voz inconfundible del portero de noche atronó a través de la puerta—. Lamento molestarla, señorita Lancaster, pero nos han informado de que han visto a una segunda persona entrar en su habitación, y…, bueno, tenemos una norma, según la cual sólo la persona que está legalmente registrada en la habitación puede ocuparla. Así que…, bueno, a no ser que quiera pagar un suplemento y registrar al tipo que está ahí dentro con usted, tendré que pedirle a su invitado que se marche.


  —Vaya —murmuró Clare—. Éste debe de ser uno de los momentos más embarazosos de mi vida. —Levantó la voz de nuevo—. Ha habido un malentendido. Espere un momento. —Se puso de pie, trastabilló y se habría caído si Jake no la hubiese sujetado. Bajó la vista y vio que sólo llevaba una sandalia—. Sabía que debería haberme comprado otros zapatos.


  —Por si sirve de algo —dijo Jake cerrándole la cremallera del vestido—, a mí me gustan.


  —Para ti es fácil decirlo. No tienes que llevarlas. —Se quitó la otra sandalia y cruzó descalza la habitación. Hizo una pausa, con una mano en la puerta, y aguardó impaciente a que Jake terminara de abrocharse la camisa. Cuando hubo remetido los faldones de ésta en la cintura de los pantalones, abrió las manos con un gesto de voila.


  Clare abrió la puerta de un tirón y sus ojos fulminaron al portero de noche.


  —Mi socio estaba preocupado por la seguridad de esta habitación. Quería comprobar que todo estuviera en orden antes de marcharse.


  «Una buena salida», pensó Jake divertido. Y la había adoptado con la cantidad justa de irritación y arrogancia. Hasta podría haber salvado la situación de no haber sido por el hecho de que, desde sus pies descalzos hasta el pelo alborotado pasando por el vestido arrugado, toda ella irradiaba el aura inequívoca de una mujer que acaba de ser besada a conciencia.


  —Ya. —El portero de noche la miró de arriba abajo y volvió a sonreír a Jake con suficiencia y complicidad—. Comprobación de seguridad.


  Jake lo miró.


  —Estoy convencido de que sabe que el cerrojo de la puerta corredera de cristal está roto —dijo.


  El otro frunció el entrecejo.


  —Nadie ha informado sobre un cerrojo roto.


  —Lo estoy haciendo yo ahora —dijo Jake.


  Clare cruzó los brazos y levantó la vista al techo.


  El portero de noche entró vacilante en la habitación observando el cubrecama arrugado y las sandalias de tacón alto sobre la alfombra raída. Abrió y cerró la puerta corredera de cristal un par de veces. Se oyó un clic y el pestillo entró en el cajetín.


  El hombre miró a Jake con aire triunfante.


  —El cerrojo funciona bien.


  —¿Ah sí? —Jake sacudió la cabeza—. Que me aspen. Sin duda habrá sido un error de manejo. —Se volvió hacia Clare—. Algo me dice que ya es hora de que me vaya.


  Clare sonrió irónicamente.


  —Sí, eso parece.


  —Te llamaré por la mañana.


  Las ganas de reír brillaban en los ojos de Clare.


  —Eso es lo que siempre decís.


  —Yo no lo digo siempre. Y cuando lo hago, va en serio.


  Él le acarició la mejilla, inclinó un poco la cabeza y la besó. No fue exactamente un beso de buenas noches. Fue un mensaje al portero de noche. «La dama es mía».


  Al levantar la cabeza vio la chispa de divertida irritación que brillaba en los ojos de Clare. Ella también entendió el mensaje que estaba siendo enviado.


  Jake salió al pasillo y aguardó a que el portero de noche se reuniera con él. Clare cerró la puerta con gesto decidido.


  Jake se encaminó hacia la escalera. El portero de noche se apresuró para darle alcance.


  —Sólo hago mi trabajo —dijo, excusándose—. Nada de huéspedes sin registrar en las habitaciones. Es la regla.


  —Y es una regla excelente.


  La puerta de la habitación 208 se volvió a abrir. Esta vez se asomó el hombre calvo. Su mirada fue primero a la habitación de Clare pero en cuanto vio a Jake entró de nuevo en su habitación.


  —Me parece que adivino de dónde proceden las quejas —dijo Jake.


  —La esposa de la dos cero ocho es un poco histérica.


  Jake bajó la escalera pensando en las dos cosas que llevaban molestándole toda la velada. La primera era el empeño de Clare por hacer que todos en Stone Canyon salvo él mismo y Elizabeth creyeran que se alojaba cerca del aeropuerto. La segunda, el susto que le habían dado en el aparcamiento del centro comercial aquella misma tarde.


  Tomados por separado, ninguno de los dos hechos bastaba para causar una gran preocupación, pensó. Había explicaciones razonables para ambos. Tras presenciar el evidente nerviosismo de Myra y la ira desatada de Valerie en la fiesta de la noche anterior, entendía por qué Clare prefería no anunciar la dirección de su motel. Valerie, al menos, era muy capaz de presentarse sin avisar y montar una escena.


  En cuanto al incidente del aparcamiento, cabía encontrar una explicación convincente en un conductor despistado o un gamberro con ganas de asustar a una mujer solitaria.


  La combinación de ambos hechos, sin embargo, le inquietaba. Si a eso sumaba que la última vez que Clare había estado en la ciudad había descubierto un cadáver, se le ponían los nervios de punta.


  Al llegar al vestíbulo miró la hora. Faltaba poco para la una de la mañana. Tenía que tomar una decisión.


  —Hágame el favor de registrarme —dijo al recepcionista—. Quiero la habitación dos uno dos, si está libre.


  —¿Qué?


  —La habitación contigua a la de la señorita Lancaster. ¿Está libre?


  —Bueno, sí, supongo que sí, pero…


  —Me la quedo.


  —Vaya, no sé qué decir. Esta situación es un poco rara.


  —¿Tiene inconveniente en registrar a un huésped que paga?


  —Bueno, visto así…


  * * *


  Clare se había puesto el camisón y estaba retirando el cubrecama cuando oyó pasos en el pasillo. Supo que era Jake. Había una resonancia inconfundible en las grandes zancadas de merodeador que retumbaban sobre el entarimado barato.


  Desconcertada, corrió hasta la puerta y la abrió unos centímetros. Le dio tiempo a ver a Jake meter la llave en la cerradura de la habitación contigua. Llevaba un talego de cuero en una mano.


  —¿Se puede saber qué haces? —inquirió Clare en voz baja.


  —Pasar la noche en un motel de tercera. —Jake abrió la puerta de su habitación y la miró—. Yo no lo habría elegido, pero me han dicho que está limpio.


  —Jake, no hablarás en serio.


  —Muy en serio, créeme —dijo Jake—. Hasta mañana. —Se dispuso a entrar en la habitación.


  Clare no pudo por menos de admitir que, en efecto, hablaba en serio.


  Se asomó un poco más al pasillo procurando ocultar el camisón detrás de la puerta.


  —Espera —dijo con urgencia—. ¿De qué va todo esto?


  Jake apoyó un hombro contra la pared, cruzó los brazos y la contempló con una expresión enigmática.


  —No me gusta la idea de que te alojes en este lugar —dijo—. Te niegas a marcharte, de modo que no tengo más alternativa que dormir aquí también.


  —Esto es ridículo.


  —Bueno, hay otra opción.


  —¿Cuál, por el amor de Dios?


  —Podría pasar la noche en tu habitación en lugar de hacerlo en ésta, pero algo me dice que el hechizo se ha roto.


  Clare se ruborizó. Jake tenía razón. Ahora que la deslumbrante energía de la pasión había menguado hasta niveles manejables, había recobrado el juicio. Tenía que pensar sobre lo que estaba sucediendo. Los romances alocados con hombres a los que había conocido hacía sólo dos días no iban con ella. Nunca había tenido una aventura de una sola noche. Cuando eras fruto de una te lo pensabas dos veces, mejor tres o cuatro, antes de correr esa clase de riesgo. Además, nada más lejos de sus costumbres que perder el control del modo en que lo había hecho unos minutos antes.


  Sí, desde luego necesitaba tiempo para reflexionar.


  —Una observación muy perspicaz —dijo. Frunció el entrecejo mirando el talego—. ¿Siempre llevas una muda a punto en tu coche?


  —Fui boy scout. Me tomo el lema «Siempre listos» muy en serio.


  De repente Clare se indignó.


  —¿Haces esta clase de cosas a menudo?


  —¿Estás de broma? —Jake se las arregló para parecer sumamente ofendido—. No he pasado la noche en un tugurio como éste desde que salí de la universidad.


  —No me refería a eso y lo sabes.


  —Procura dormir, Clare. Mañana te invitaré a desayunar.


  —Sólo una pregunta más.


  Jake aguardó.


  Clare carraspeó y bajó la voz.


  —Dime, ¿es verdad que los cazadores pueden ver como los gatos y los búhos en la oscuridad o eso es sólo parte de la leyenda?


  —Quédese por aquí, señora —dijo Jake con una sonrisa perversa—. Quizás uno de estos días le explique la verdad. —Entró en la habitación y cerró la puerta.


  Clare cerró la suya y, tras correr el cerrojo, apoyó la espalda contra la misma. Pasó unos minutos tratando de entender por qué Jake estaba tan decidido a vigilarla aquella noche. Desde luego no sería porque le preocupara la calidad del motel. El Desert Dawn no era exactamente un hotel de cinco estrellas pero tampoco un sórdido albergue para vagabundos pese a que tal parecía ser la opinión general.


  Jake se había percatado de su desasosiego, pensó. El cazador que había en él sin duda percibía su miedo subyacente. No había insistido en que le diera una explicación que ella no estaba lista para dar. En cambio, había resuelto quedarse cerca por si necesitaba protección.


  Ningún hombre había hecho jamás nada tan romántico por ella. Ningún hombre había procurado que se sintiese segura.


  Se metió de nuevo en la cama y permaneció tendida un rato escuchando los débiles ruidos de movimientos al otro lado de la delgada pared que separaba su habitación de la de Jake.


  Tenía muchas preguntas acerca de Jake Salter y muy pocas respuestas, pero una cosa estaba clara: su sueño sería mucho más profundo esa noche de lo que lo había sido la noche anterior, sabiendo que él se encontraba tan cerca.


  Capítulo 14


  -Bromeas. —Elizabeth levantó la gélida máscara facial a base de hierbas y volvió la cabeza para mirar a Clare—. ¿Jake Salter cocinó para ti?


  —Ajá. —Clare ya se había quitado la mascarilla. El peso de la compresa y la oscuridad forzosa le habían causado claustrofobia—. Y lo que es más, debo reconocer que sabe cocinar. Asegura que le relaja.


  —¿Quién lo iba a decir? —Elizabeth, asombrada, meneó la cabeza y volvió a ponerse la mascarilla—. Sin duda Jake es de lo más original.


  —Desde luego es diferente de todos los demás hombres que he conocido —concedió Clare—. Y no sólo porque sepa cocinar. Una vez salí con un chef y no fue lo mismo ni de lejos.


  Clare y Elizabeth ocupaban sendas tumbonas en la serena Sala de Contemplación del balneario. Aquel espacio servía como zona de espera de los clientes entre un tratamiento y otro. Las cuatro tumbonas restantes estaban vacías en aquel momento, pues sus ocupantes se habían marchado obedeciendo las instrucciones dadas en voz baja por el personal.


  El techo era una cúpula iluminada con luces empotradas y pintada como un cielo nocturno, en el que titilaban diminutas «estrellas». De unos altavoces ocultos surgía música New Age. El aroma a infusión de hierbas flotaba en el aire.


  Les habían dado batas de felpa y chanclos para que los usaran durante las distintas terapias termales. Hasta entonces habían pasado por la sala de vapor y el masaje de cuerpo entero. El siguiente paso en el programa de Clare era un viaje a la Cámara de Sensaciones Tropicales. Le apetecía comprobar de qué se trataba. Cuando estabas en medio del desierto cualquier cosa que tuviera que ver con agua sonaba bien.


  —¿Y qué pasó después de cenar? —preguntó Elizabeth.


  —Me acompañó al motel.


  —¿Piensa que es una pocilga, igual que yo?


  —No recuerdo que usara la palabra «pocilga», aunque desde luego no dio su aprobación —dijo Clare—. Lamento decir, además, que hubo un pequeño malentendido con otros huéspedes.


  Elizabeth volvió a tirar de la máscara facial.


  —¿Qué clase de malentendido?


  —Cuando Jake me acompañó a la habitación mis vecinos de al lado llegaron a la conclusión de que era una prostituta recibiendo a un cliente.


  Elizabeth puso ojos como platos. De pronto rompió a reír.


  —No me lo puedo creer. ¿Tú? ¿Prostituta? Si llevas más de seis meses sin tener una cita de verdad.


  —A mí me lo dices…


  —Hasta ayer por la noche, claro —terminó Elizabeth con una nota amable—. ¿Y así pues? ¿Qué pasó al final? ¿Jake se insinuó?


  —A decir verdad…


  —Oh, Dios mío. Sí que se insinuó. Caramba. Esto es aún más asombroso que lo de tus vecinos creyendo que eras prostituta.


  —¿Porqué?


  —Ya te lo dije, parece tan normal. Aburrido, incluso. Un buen tío, seguro, pero como una especie de monje.


  —Me parece que no sería un buen monje —comentó Clare diplomáticamente.


  Elizabeth rió.


  —Es obvio que has enamorado perdidamente al señor Salter.


  —Algo me dice que Jake sólo se pierde donde en realidad se quiere perder.


  —Vale, ya no puedo aguantar más —dijo Elizabeth—. Necesito saberlo. ¿Tú y Jake pasasteis la noche juntos?


  —No. Dormí sola.


  —¿Fue idea tuya o de él?


  —Del portero de noche, en realidad. Como te he dicho, hubo quejas de los vecinos. Jake tuvo que marcharse de mi habitación.


  Elizabeth se tapó la boca con la palma de la mano para sofocar la risa.


  —No me lo puedo creer. ¿Tú y Jake? Oh, Dios mío.


  —Pues créelo.


  —Asombroso. —La sonrisa de Elizabeth se esfumó—. Por cierto, pasando a un tema menos divertido, anoche hablé con mamá. Por lo visto justo después de hablar contigo papá le contó sus planes de montar una fundación y ponerte al frente de ella.


  —¿Cómo encajó la noticia?


  —No muy bien, me temo.


  —Seguramente tendrá miedo de que una donación cuantiosa vaya a mermar la herencia que tú y Matt recibáis. Y lleva razón.


  Elizabeth levantó una esquina de la mascarilla otra vez.


  —Me parece que eso no es lo único que le molesta.


  Clare suspiró.


  —También le preocupa que acepte el empleo que Archer me ofrece y que, como consecuencia de ello, empiece a frecuentar el círculo familiar —dijo—. Seguro que sufre horrendas visiones de mis futuras visitas en el día de Acción de Gracias y en Navidad.


  —Por desgracia no puede separar tu existencia de lo que ocurrió en el pasado.


  —¿Qué mujer podría? —preguntó Clare.


  —No es justo. Que quiera aferrarse a su rencor contra papá por lo que hizo hace más de tres décadas es asunto suyo. Pero no debería culparte. No fue culpa tuya que papá y tu madre tuvieran una aventura.


  —Yo ni siquiera lo calificaría de aventura —dijo Clare—. Tal como lo veo, fue el ligue de una noche tras la cual ambas partes se dieron cuenta del terrible error que acababan de cometer.


  —Lo siento mucho por ti, Clare, y sabes que soy sincera. No puedo ni imaginarme cómo lo habrás pasado todos estos años sin conocer a tu padre y a tus hermanos; pero, francamente, estoy puñeteramente agradecida de que existas. A veces, cuando me despierto en plena noche después de una pesadilla a propósito de Brad, me pongo a pensar qué habría ocurrido si no hubieses estado ahí y no te hubieras puesto en contacto conmigo cuando lo hiciste.


  Clare tendió la mano y le tocó el brazo.


  —Pero ahí estaba yo y nos conocimos.


  —Gracias a Dios —susurró Elizabeth—. Ojalá mamá me hiciera caso. Pero no para de decir que lo mejor es que todos olvidemos lo que pasó y que sigamos adelante con nuestras vidas. Nunca la había visto tan inflexible. Es como si lo negara de plano.


  —Déjalo correr, Liz. Lo que tenga que ser, será.


  —Supongo que el hecho de que me salvaras la vida es algo que no se olvida fácilmente.


  Clare sonrió.


  —No te salvé la vida. Tú tomaste la decisión de confiar en mí. Al hacerlo, salvaste tu propia vida y muy probablemente también la de Archer y la de Matt, si tu teoría sobre los motivos de Brad es válida.


  —Nuestra teoría es correcta —dijo Elizabeth—. Sé que lo es aunque ya no podré demostrarlo nunca.


  —Ya te lo he dicho, déjalo correr.


  Elizabeth permaneció callada un momento. Luego volvió a quitarse la mascarilla.


  —¿Qué planes tienes para cenar esta noche? —preguntó.


  Clare rememoró la conversación del desayuno.


  —He invitado a Jake a cenar —respondió—. Y ha aceptado.


  —¿Tú lo has invitado a él? Esto se pone emocionante.


  —Bueno, en realidad él volvió a invitarme pero rehusé.


  —¿Por qué, si puede saberse?


  —Algo me dice que, con un hombre como él, seguramente sea buena idea mantener igualado el marcador. No quiero que tenga la impresión de llevar la voz cantante en esta relación. Suponiendo que una cita pueda llamarse relación.


  —No lo tomes como una ofensa a tu intuición femenina, Clare, pero para serte sincera, pienso que dejar que te invite a cenar dos veces seguidas no le hará creer que está en ventaja.


  —Es como un juego entre los dos —dijo Clare—. Me cuesta explicarlo.


  —Parece interesante. ¿Dónde vas a llevarlo?


  —No lo he decidido, pero después de derrochar en un vestido y un par de sandalias ayer, te garantizo que no será al restaurante de un hotel de lujo. ¿Alguna sugerencia?


  —Bueno, hay un sitio mexicano que papá siempre pone por las nubes. Hacen sus propias tortillas y, según papá, que es un experto, sirven los mejores tamales de maíz verde de todo el valle. Va mucho con Owen después de jugar al golf. Está aquí mismo, en Stone Canyon.


  —Creo que es justo lo que estoy buscando.


  —Te daré la dirección. No admiten reservas, así que a lo mejor tendréis que esperar un rato.


  Se oyó un rumor de pasos sobre el suelo embaldosado detrás de las tumbonas. Aparecieron dos empleadas de las termas ataviadas con el uniforme verde pálido y marrón del establecimiento y zapatillas deportivas de suela blanda.


  —Señorita Glazebrook, es la hora de su limpieza de cutis —anunció una de ellas.


  Elizabeth se levantó de la tumbona.


  —Nos vemos dentro de una hora, Clare. Disfruta de tus Sensaciones Tropicales.


  La segunda empleada miró a Clare y dijo con una sonrisa:


  —¿Tendría la bondad de seguirme, señorita Lancaster?


  Clare acompañó a la mujer por un pasillo en el que una luz tenue creaba una atmósfera relajante.


  —¿En qué consisten exactamente las Sensaciones Tropicales? —preguntó—. El folleto decía algo de unas cascadas.


  —Es una de nuestras terapias más solicitadas —le aseguró la empleada—. Me parece que le encantará.


  Abrió una puerta e invitó a Clare a entrar en un exuberante paraíso tropical. Palmeras, helechos y plantas de flores exóticas enmarcaban una amplia bañera en forma de gruta rocosa. Una cascada producía un murmullo incesante. El techo estaba decorado con una falsa bóveda de follaje verde oscuro. La tenue luz ambiente daba a la cámara el aura de una jungla al alba.


  —Ya estoy encantada —anunció Clare, y se desanudó el cinturón de la bata—. Esto será divertido.


  —Tómese su tiempo y relájese —dijo la empleada—. La sesión dura cuarenta minutos. Vendré a buscarla cuando haya terminado. —Salió al pasillo y cerró la puerta.


  Clare colgó la bata en el perchero, subió los escalones de la bañera y entró en ella con cautela. Los chorros de agua eran cálidos y fragantes.


  Se acomodó en un asiento sumergido, extendió los brazos sobre el borde y se dispuso a saborear la Buena Vida. Se le ocurrió que aquella gruta de imitación era lo bastante grande para que cupieran dos personas. Se permitió dejarse llevar por una placentera fantasía en la que compartía el delicioso escenario tropical con algún hombre interesante. Jake Salter, por ejemplo.


  Seguramente no era muy buena idea fantasear acerca de Jake, pensó. Pero controlar las fantasías no resulta nada fácil. Por eso, precisamente, las llamaban fantasías, se recordó a sí misma. Qué más daba. Mientras mantuviera a Jake en ese reino imaginario, ella estaría a salvo. ¿O no?


  Algo le dijo, sin embargo, que nada relacionado con Jake Salter era seguro; por lo menos para ella. La noche anterior había jugado con fuego, y esa noche tenía previsto hacerlo otra vez. Tras una vida entera de prudencia con los hombres, el inusitado arranque de temeridad le hizo sonreír.


  El agua salpicaba y burbujeaba alrededor de ella. Apoyó la cabeza contra un cojín forrado de toalla atado al borde de la bañera y contempló la cascada. Ver caer el agua producía un efecto relajante, casi hipnótico.


  No tenía ni idea de cuánto tiempo había transcurrido cuando oyó que la puerta se abría a sus espaldas.


  —¿Ya se han agotado mis cuarenta minutos? —preguntó.


  No obtuvo respuesta. Clare oyó la suela de cuero de unos zapatos sobre el suelo embaldosado.


  Un zapato de cuero.


  Aquello no encajaba. Allí todo el mundo llevaba chanclos o zapatillas deportivas.


  De pronto sintió el mismo pánico que el día anterior en el aparcamiento. Un frío glacial recorrió su columna vertebral al tiempo que le helaba la sangre en las venas.


  Llevada por el impulso de huir o luchar, se apartó del borde de la bañera hasta el medio de la poza de la gruta y se volvió hacia la puerta.


  En una fracción de segundo detectó una estrafalaria figura envuelta en una bata y con una toalla en la cabeza a modo de turbante erguida en el extremo opuesto de la bañera. Los rasgos de la intrusa quedaban ocultos por una mascarilla de barro verdoso.


  La figura de la bata sostenía en las manos un objeto al parecer pesado y se disponía a arrojarlo con violencia.


  «Una mancuerna», se dijo Clare un instante antes de que se estrellara contra el cojín donde había tenido apoyada la cabeza hasta hacía un instante.


  Impresionada, retrocedió instintivamente para quedar fuera de alcance.


  El movimiento la puso debajo de la cascada. Un pesado chorro de agua le cayó encima nublándole la vista.


  Salió dando tumbos de debajo de la cascada buscando a tientas los escalones y algo, lo que fuese, que pudiera utilizar como arma. Su mano se cerró sobre una toalla. Inútil.


  Abrió la boca para gritar.


  La intrusa se volvió y salió rápidamente de la estancia, deteniéndose sólo el tiempo necesario para cerrar de un portazo.


  Clare subió gateando los escalones de la bañera, cogió la bata del perchero y corrió hacia la puerta.


  El pasillo estaba desierto.


  Capítulo 15


  La ayudante de la directora se llamaba Karen Trent. Era una rubia muy bronceada y atractiva de treinta y pocos años. También parecía muy preocupada.


  —¿Está absolutamente segura sobre lo que ha ocurrido, señorita Lancaster? —preguntó por tercera vez.


  Clare, vestida de nuevo con los pantalones negros y la camiseta marrón que se había puesto para ir al balneario, estaba sentada al otro lado del escritorio. Elizabeth, también vestida con ropa de calle, permanecía sentada a su lado, muda de indignación.


  —Ha visto con sus propios ojos la mancuerna de cuatro kilos que hay en la bañera —dijo Clare—. ¿Cómo cree que llegó hasta allí?


  —No niego que alguien haya podido dejarla caer en la bañera —dijo Karen con tono tranquilizador—, pero estoy segura de que no ha sido un acto deliberado.


  Clare decidió que Karen estaba mintiendo, pero no podía decirse que resultara sorprendente habida cuenta de las circunstancias. Obviamente, la ayudante de la directora sospechaba que había ocurrido algo desagradable en la Cámara de Sensaciones Tropicales, pero iba a negarlo categóricamente mientras le fuera posible. Muchos en su lugar habrían hecho lo mismo. Nadie deseaba esa clase de problemas, y menos en un balneario de lujo. Era malo para el negocio.


  —Usted no estaba allí —dijo Clare—. Yo sí. Sé muy bien lo que he visto.


  —No cuestiono los hechos, sólo la interpretación que usted hace de ellos —dijo Karen enseguida—. Me parece mucho más plausible que una de las clientas abriera la puerta de la sala de Sensaciones Tropicales por error, que se desconcertara al darse cuenta de que la gruta ya estaba ocupada y que dejara caer la mancuerna.


  El argumento tenía un obvio matiz de desesperación. Clare se preguntó si Karen estaría inquieta por miedo a perder el empleo.


  —La intrusa ha intentado partirme la crisma con esa mancuerna —insistió Clare sin alterarse—. Créame, no ha sido un accidente.


  Elizabeth fulminó a Karen con la mirada.


  —¿Por qué piensa que alguien en plena sesión de mascarilla facial recorrería el pasillo hasta el gimnasio y se llevaría una mancuerna de cuatro kilos, para empezar?


  —Nuestros clientes están autorizados a utilizar todas las instalaciones, sala de musculación incluida —dijo Karen—. Usted lo sabe bien, señorita Glazebrook. A veces la gente se aburre esperando que termine la sesión de mascarilla. Deambulan por la Sala de Contemplación, la Sala de Relajación o el centro de musculación.


  —No va a llamar a la policía, ¿verdad? —inquirió Clare.


  —Lo cierto es que no veo ningún motivo para hacerlo. —Karen abrió las manos—. Naturalmente, usted y la señorita Glazebrook son muy libres de hacer como gusten. No obstante, si deciden presentar una denuncia le ruego sea consciente de que no tiene ninguna prueba que respalde su versión de los hechos, excepto la mancuerna. Como acabo de decirle, su presencia en la bañera puede explicarse de otras maneras.


  Aquello era una pérdida de tiempo, decidió Clare. Ahora que había tenido un poco de tiempo para tratar de serenarse volvía a pensar con mayor claridad. Cayó en la cuenta de que buena parte de Stone Canyon seguía preguntándose si había matado a Brad McAllister seis meses atrás. Karen Trent seguramente mentía porque temía tener a una asesina sentada en su despacho.


  Había otro factor que también jugaba en su contra, pensó Clare. Cruzó una mirada con Elizabeth y, desalentada, detectó comprensión en sus ojos. Ambas sabían que los rumores sobre la crisis nerviosa de Elizabeth nunca se habían disipado por completo.


  Ninguna de las dos sería considerada testigo fidedigno. El apellido Glazebrook garantizaría que la policía se mostrara muy cortés con ellas, pero eso era todo lo lejos que llevarían la investigación.


  Clare se puso de pie.


  —Vámonos —dijo a su hermana.


  Elizabeth se levantó, tensa a causa de la indignación, y la siguió.


  En el vestíbulo del balneario se pusieron las gafas de sol y salieron al intenso sol de primera hora de la tarde. El calor reverberaba en el pavimento del aparcamiento. La luz destellaba en los parachoques de los vehículos aparcados.


  El interior del Mercedes era un horno a pesar de la pantalla protectora plateada que Elizabeth había puesto detrás del parabrisas. Elizabeth dobló la pantalla y la dejó detrás del asiento delantero. Se sentó al volante, puso el motor en marcha y conectó el aire acondicionado. Clare se sentó a su lado. La hebilla del cinturón de seguridad estaba tan caliente que quemaba.


  —Sabes quien ha sido, ¿verdad? —preguntó Elizabeth.


  —Me parece que sí —respondió Clare en voz baja—. Y tú también.


  —Por eso no has insistido en que Karen Trent llamara a la policía.


  —Por eso y también porque tenía razón. No cuento con ninguna prueba. —Clare se abrochó el cinturón de seguridad con cuidado—. Aceptémoslo, ambas sabemos que no me conviene verme envuelta de nuevo en problemas con las autoridades locales.


  —¿Qué vamos a hacer? —dijo Elizabeth, mirándola—. Acaba de intentar asesinarte. No podemos pasarlo por alto.


  —Supongo que lo más inteligente sería que me marchara de la ciudad cuanto antes —repuso Clare—. Ha sido mi presencia lo que la ha hecho actuar.


  —Valerie Shipley es igual que su hijo —sentenció Elizabeth con tono de inquietud—. Está loca.


  —Estoy de acuerdo. Pero entonces no pudimos demostrar que Brad era un chiflado y no creo que ahora podamos demostrar que su madre también lo es.


  Capítulo 16


  Había un Jaguar dorado aparcado en el camino de acceso a la residencia Shipley. Clare detuvo el coche alquilado detrás de él y apagó el motor. Miró la doble puerta principal de la entrada a la inmensa casa. Su firme determinación se debatía con una acallada sensación de futilidad. Lo que se proponía hacer seguramente no daría resultado, pero era la única opción que le quedaba. No se le ocurría otra forma de quitarse a Valerie de encima.


  Bajó del coche y se colgó el bolso al hombro. Cogió la correa con tanta fuerza que tuvo la certeza de dejar marcas de uñas en el cuero.


  No le había contado a Elizabeth su plan porque le constaba que, en el mejor de los casos, habría insistido en acompañarla. Pero si la estrategia fracasaba, Valerie quizá decidiese volver su ira contra Elizabeth, lo que no haría más que empeorar las cosas. Al fin y al cabo, Elizabeth tenía que vivir en aquella ciudad.


  Se paró en la entrada embaldosada con el estómago en un puño, como si viera venir un golpe, y llamó al timbre.


  Al otro lado de la puerta no se oyeron pasos.


  Pulsó el timbre una segunda vez.


  Nada.


  Retrocedió unos pasos sin saber si sentirse decepcionada o aliviada. Por desgracia, posponer el enfrentamiento con Valerie Shipley no iba a mejorar la situación. Sólo retrasaría lo inevitable.


  Caminó hasta donde estaba aparcado el Jaguar y miró en el interior de éste. No tenía ni idea de qué esperaba ver.


  Un turbante arrugado de toalla yacía en el suelo ante el asiento del acompañante. Parecía como si alguien se lo hubiese quitado apresuradamente, quizá mientras huía tras intentar asesinar a alguien.


  Clare sintió que se le revolvía el estómago. No debería sorprenderse, pensó. En el fondo, siempre había sabido que quien la había atacado en la Cámara de Sensaciones Tropicales era Valerie Shipley. No obstante, que aquella prueba lo confirmarse resultaba inquietante.


  Una curiosidad morbosa la impulsó a recorrer el camino de acceso hasta el garaje. Una de las puertas de éste estaba abierta revelando un espacio vacío que sin duda estaba destinado al Jaguar.


  Se adentró en la penumbra, se quitó las gafas de sol e inspeccionó el interior.


  La segunda plaza del garaje también estaba vacía. Pero aparcada en la del fondo había una enorme ranchera de color gris plateado. Era idéntica a la que había estado a punto de atropellarla en el aparcamiento del centro comercial.


  Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Respiró hondo para intentar relajarse.


  Salió del garaje preguntándose qué hacer a continuación. Owen seguramente estaba fuera, pero era muy probable que Valerie se encontrase en la casa y se negara a abrir la puerta.


  ¿Qué podía esperar que hiciera una alcohólica tras un intento de asesinato fallido?


  Ir a casa y tomarse un buen trago o dos, o seis, decidió Clare. En realidad, parecía lo más razonable para cualquiera que se hallara en una situación semejante.


  Se detuvo y miró hacia el corredor techado que conectaba la casa y el garaje. Vio una verja de hierro encajada en la tapia que rodeaba la terraza de la piscina y el jardín trasero de la casa.


  Justo detrás de la terraza y los jardines se veía la extensión verde esmeralda de una de las calles del campo de golf de Stone Canyon. Sólo había un carrito a la vista, a bastante distancia y en otra calle. Los golfistas de Arizona tenían fama de tipos duros, pero al parecer el implacable sol de aquella tarde resultaba excesivo hasta para ellos.


  La verja tenía todo el aspecto de disponer de alarma.


  Aunque quizá no estuviese conectada a esas horas, sobre todo habiendo alguien en la casa.


  Clare consideró sus opciones. Forzar la puerta de la casa no sólo sería una buena manera de conseguir que la arrestasen sino que también podía costarle recibir un disparo, sobre todo allí, en Arizona, donde poseer un arma de fuego era moneda corriente.


  Caminó hasta la verja, se detuvo y miró a través de los arabescos y púas decorativos. Desde donde estaba veía la elegante piscina.


  En el agua centelleante había algo.


  Valerie Shipley no estaba nadando. De hecho, no se movía en absoluto. Además, no llevaba traje de baño. Iba completamente vestida, con unos pantalones blancos y un top sin mangas.


  Flotaba boca abajo.


  La verja no estaba cerrada con llave. Clare la abrió a regañadientes. No quería comprobar si Valerie seguía con vida. Hubiese preferido hacer cualquier otra cosa. Pero se suponía que en situaciones como aquella uno tenía que asegurarse y no había nadie más para hacer lo que debía hacerse.


  Soltó el bolso y el teléfono junto a la piscina y se metió en el agua. En cuanto tocó el cuerpo supo que Valerie estaba muerta, pero aun así comprobó si tenía pulso. No tenía.


  Con eso bastaba, decidió. No le debía nada más a aquella mujer.


  Subió de nuevo los escalones de la piscina. Chorreando, abrió la puerta de la pequeña cabaña. Había un montón de toallas limpias encima de un estante de barrotes. Cogió una. Cuando tuvo las manos secas, salió de la cabaña y marcó el número de emergencias.


  —La ambulancia ya está en camino —le aseguró la operadora. Hizo una pausa evidente—. ¿Ha dicho que se llama Clare Lancaster, señora?


  —Sí.


  Clare Lancaster, la sospechosa multiuso de Stone Canyon.


  Tras colgar, terminó de secarse todo lo bien que pudo y acto seguido entró en la casa para abrir la puerta a los médicos.


  Sobre la mesa de centro de piedra blanca había un teléfono móvil junto a una jarra medio vacía para preparar martinis.


  La ambulancia tardaría unos minutos en llegar, pensó Clare. Sacó un par de servilletas de papel del mueble bar y las usó para coger el teléfono.


  Seguramente no era legal echar un vistazo al registro de llamadas de la víctima, pero se prometió ser muy cuidadosa para no destruir ninguna prueba.


  Al cabo de un momento se dio cuenta de que necesitaba bolígrafo y papel para anotar los números. Salió de nuevo al jardín con la intención de cogerlos de su bolso.


  Se llevó un chasco al descubrir que no había ninguna llamada, ni entrante ni saliente. ¡Menuda detective psíquica estaba hecha!, pensó.


  Oyó sirenas a lo lejos. Aún disponía de un par de minutos. Dado que no se le ocurrió nada mejor, garrapateó algunos números que Valerie había guardado en su móvil.


  Capítulo 17


  -No salgas del motel —le ordenó Jake, que hablaba desde su teléfono particular—. Tardaré una media hora en llegar. Quédate donde estás.


  —Lo siento —dijo Clare, sonando indescriptiblemente cansada—, pero tendré que cancelar nuestra de cita de esta noche. Me parece que no sería una buena compañía para cenar.


  —Olvídalo —dijo Jake, dirigiéndose hacia la puerta de su despacho—. Tengo la impresión de que una cita para cenar es la menor de tus preocupaciones ahora mismo.


  Se produjo una breve pausa en el extremo opuesto de la línea.


  —Las cosas no van tan mal —dijo Clare, algo más tranquila—. No me han arrestado ni nada por el estilo. En realidad, hay dos escuelas de pensamiento en estos momentos. Una sostiene que Valerie se emborrachó, cayó a la piscina y se ahogó. La otra teoría es que se ha suicidado. Le harán la autopsia para averiguar si había tomado algo.


  —Voy para allá.


  —No pasa nada, Jake, de verdad. Elizabeth está aquí conmigo.


  —En ese caso, quedaos las dos ahí. —Jake colgó y se detuvo ante el escritorio de Brenda Wilson, la secretaria de administración.


  Brenda lo miró con su habitual expresión de severa serenidad. Tenía sesenta años, se mantenía en buena forma y no estaba casada. Por lo que Jake había averiguado sobre ella, se dedicaba en cuerpo y alma al trabajo. Al principio de su relación profesional Brenda le había informado con notable orgullo de que llevaba más de treinta años en la empresa. Había comenzado como secretaria de Owen Shipley.


  —Me ha surgido un asunto —dijo Jake—. Estaré fuera de la oficina el resto de la tarde. Coja todas mis llamadas, por favor.


  —Sí, señor Salter —dijo Brenda resueltamente—. Supongo que esto tendrá que ver con la muerte de la señora Shipley.


  —Nunca deja de sorprenderme, Brenda. Hace cinco minutos que me han dado la noticia. ¿Cuándo se ha enterado?


  —Hará cuatro minutos, mientras usted estaba al teléfono. La secretaria del señor Glazebrook me ha llamado para contarme el trágico suceso.


  —¿Glazebrook aún está en su despacho?


  —No, ha salido poco después de las doce. Ha dicho que quería ir a su casa a trabajar sobre un proyecto nuevo.


  —Hasta el lunes, Brenda.


  —Buen fin de semana, señor.


  —Algo me dice que va a ser un fin de semana muy largo y complicado.


  —Las cosas siempre son complicadas cuando Clare Lancaster está por medio —dijo Brenda.


  La ira, tan contenida como remilgada, del tono de Brenda le hizo detenerse en seco. Se volvió hacia ella.


  —¿Hay algo que a su entender yo debería saber, Brenda? —preguntó bajando la voz.


  Brenda cogió un montón de listados y con gesto eficiente golpeó los papeles contra la mesa para cuadrarlos.


  —Corre el rumor de que ha sido Clare Lancaster quien ha encontrado el cadáver de la señora Shipley en la piscina.


  —Eso ya lo sé —dijo Jake, y aguardó.


  Brenda carraspeó.


  —Por una extraña coincidencia, también fue la señorita Lancaster quien encontró el cadáver del hijo de la señora Shipley, Brad, hace seis meses.


  —Eso también lo sé. Tengo la impresión de que usted no cree en las coincidencias, Brenda.


  —No, señor, no creo en ellas. —La secretaria dejó el montón de papeles perfectamente cuadrado sobre la mesa y cruzó sus competentes manos encima de la pila—. Como tampoco lo hace nadie de por aquí. Al menos cuando esas coincidencias tienen que ver con Clare Lancaster.


  Jake volvió a cruzar con parsimonia la habitación y se detuvo ante el escritorio de Brenda.


  —Es muy libre de pensar lo que quiera, Brenda —dijo—. Pero quiero dejar bien claro que sería una buena idea que se guardara para usted sus opiniones sobre la señorita Lancaster y el tema de las coincidencias.


  Brenda se puso tensa.


  —Sí, señor.


  Jake salió y se dirigió al aparcamiento. Se preguntó qué diría Brenda si supiera que su pulcro apartamentito era uno de los muchos domicilios que había registrado durante su breve estancia en Stone Canyon. Por desgracia no había descubierto pruebas que sugirieran nada más que una vida consagrada al trabajo y los cotilleos de oficina.


  El teléfono de Jake sonó mientras se apeaba del BMW y enfilaba hacia el vestíbulo del motel Desert Dawn. Reconoció el número.


  —Hola, Archer —dijo.


  —¿Dónde demonios estás? Acabo de hablar con Brenda. Me ha dicho que estarías fuera el resto de la jornada y que era por algo relacionado con Clare.


  —Para variar, Brenda controla la situación. —Jake se detuvo antes de entrar. No quería mantener aquella conversación delante del recepcionista—. Estoy en el motel de Clare.


  —¿Ya has llegado al aeropuerto? —Archer parecía perplejo—. Has ido muy rápido para ser un viernes en la hora punta.


  —He tenido suerte —dijo Jake—. El tráfico no era tan intenso como esperaba.


  —¿Te has enterado de lo que ha ocurrido? —inquirió Archer.


  —Sí. ¿Dónde estás?


  —Voy de camino a casa de los Shipley. Esta situación no es nada buena, Jake. Sobre todo después de lo que pasó hace seis meses. Los periodistas locales ya han empezado a llamarme.


  —No les digas nada —pidió Jake.


  —¿Me tomas por tonto? Está claro que no voy a contestar sus llamadas. Lo que me preocupa es que no he logrado ponerme en contacto con Clare. No contesta a su teléfono privado.


  —Le diré que quieres hablar con ella —dijo Jake.


  —¿Cómo se llama el motel? Probaré en centralita.


  —Te estoy perdiendo, Archer. No te oigo bien. Te llamo más tarde.


  —No cuelgues, joder…


  Jake cortó la llamada y entró en el vestíbulo. El recepcionista levantó la vista.


  —¿Otra noche, eh?


  —No —dijo Jake—. Y la señorita Lancaster tampoco se quedará esta noche. Prepare su cuenta. Se marcha enseguida.


  —Sí, señor.


  Jake subió la escalera trotando hasta el segundo piso.


  Elizabeth abrió la puerta de la 210.


  —Jake. —El alivio le iluminó los ojos—. Menos mal que has venido. Menudo día llevamos.


  La puerta corredera de cristal del otro lado de la habitación estaba abierta dejando que entrara el último calor del atardecer. El aparato de aire acondicionado encastado en la ventana zumbaba con todas sus fuerzas, pero la suya era una batalla perdida. El ambiente de la habitación resultaba sofocante.


  Vio a Clare asomada al balcón, cogida con ambas manos a la barandilla. Parecía fascinada por lo que estuviera ocurriendo en la piscina de abajo.


  —¿Cómo se encuentra? —preguntó Jake en voz baja.


  —Agotada —contestó Elizabeth.


  Clare se enderezó bruscamente y volvió la cabeza para fulminar a Elizabeth y Jake con la mirada a través de sus gafas de sol.


  —Por el amor de Dios —dijo—. No es necesario que os comportéis como si esto fuese una unidad de cuidados intensivos. No tenéis que cuchichear sobre mi estado. Estoy bien.


  —Es dura de pelar, ¿eh? —comentó Jake mirando a Elizabeth.


  —Los crían fuertes en San Francisco.


  Clare soltó un bufido.


  —No te dejes engañar por la pose. —Elizabeth cerró la puerta—. Finge de maravilla, pero lo cierto es que hoy ha sido un día terrible.


  —Encontrar un cadáver suele causar ese efecto —convino Jake.


  Elizabeth le dedicó una mirada tan prolongada como escrutadora. Jake tuvo la sensación de que estaba tomando una decisión trascendental.


  —Sobre todo cuando el cadáver en cuestión es el de la mujer que ha intentado romperte la crisma con una pesa de cuatro kilos dos horas antes —dijo Elizabeth.


  —Me parece —dijo Jake—, que nosotros tres tenemos que hablar.


  Capítulo 18


  -No voy a mentirte, Archer. No podría. Hemos sido amigos demasiado tiempo. —Owen se echó hacia delante en el sillón de cuero blanco y apoyó los codos en las rodillas. A través de la pared acristalada contemplaba los destellos que el sol arrancaba a la piscina—. Es espantoso que diga esto, pero una parte de mí ha sentido un gran alivio cuando me han contado lo ocurrido. Mi primer pensamiento ha sido: al menos ya no habrá más escenas.


  —La pobre no estaba bien.


  Archer cruzó la alfombra blanca con el vaso de whisky que acababa de servir y se lo puso a Owen en la mano.


  Owen bajó la vista al vaso como si se sorprendiera de verlo allí.


  —Era mi esposa. Le fallé. Tendría que haberla llevado a una clínica de rehabilitación.


  —No te castigues con eso. —Archer se sentó delante de él—. Hiciste lo que pudiste. Myra me dijo que Valerie no quería ni oír hablar de rehabilitaciones.


  Owen bebió un trago de whisky e hizo girar el vaso entre las manos.


  —Se enfadaba mucho cada vez que le sacaba el tema. Le sugerí que viera a un terapeuta, alguien de la Sociedad que comprendiera su faceta paranormal y la ayudara a superar el dolor.


  Archer no supo qué decir, de modo que guardó silencio, confiando en que su mera presencia bastara para ayudar al hombre que había sido su socio y amigo durante tantos años.


  Owen se terminó el whisky. Al cabo de un rato dejó el vaso sobre la mesa y dijo:


  —Se ha suicidado. No ha sido un accidente.


  Archer lo miró.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. Me habló de ello la noche que empujó a Clare a la piscina. Dijo que no soportaba ver a la asesina de su hijo. Dijo que saber que Clare estaba aquí, en Stone Canyon, actuando como si no hubiese pasado nada, era demasiado para ella.


  —Clare no asesinó a Brad.


  Owen suspiró.


  —Tú y yo lo sabemos, Archer. Pero Valerie estaba obsesionada, creo que incluso comenzaba a delirar. Si quieres que te diga la verdad, iba a advertirte de que Clare podía correr peligro por culpa de ella.


  Archer frunció el entrecejo.


  —¿Crees que se estaba volviendo peligrosa?


  —Eso creo, sí.


  Se oyó una levísima campanilla. Ambos miraron el reloj de Owen, que se puso de pie y dijo:


  —Es la hora de mi inyección. Vuelvo enseguida. —Cruzó el gran salón y desde el vestíbulo se dirigió a la cocina.


  Archer se levantó y fue a detenerse ante las cristaleras que daban a la piscina. La parte estratega de su naturaleza calculó rápidamente las probabilidades de que Clare se tropezara no con uno sino con dos cadáveres en seis meses.


  No le gustó el cálculo. Pero la cuestión que pesaba sobre la muerte de los ahogados era que resultaba difícil demostrar que fueran asesinatos. El agua borraba la mayor parte de las pruebas.


  Capítulo 19


  Bajaron a la minúscula piscina del Desert Dawn y se apropiaron de la única mesa de plástico desvencijada y de tres de las cuatro mohosas sillas de plástico. Eran las cinco y media. El sol de la tarde se estaba poniendo al otro lado del hotel dejando la piscina en la sombra. Aún no hacía lo que pudiera llamarse una temperatura agradable, pero corría una leve brisa y a Jake le pareció más confortable que la habitación cerrada de un motel barato.


  Metió unas monedas en la máquina expendedora que había junto a la escalera y sacó tres botellines de agua fría. Los llevó al patio y los dejó encima de la mesa.


  Clare abrió un botellín y bebió un trago de agua. Había permanecido en silencio desde que salieran de su habitación.


  —Muy bien, a ver si me entero —dijo Jake a ambas mujeres sin levantar la voz—. Quiero que me lo contéis todo.


  Clare se apoyó contra el respaldo y miró a Elizabeth enarcando las cejas.


  —Tú has comenzado esto. Cuéntaselo tú.


  Elizabeth apoyó las manos sobre la mesa formando un triángulo con los dedos alrededor de su botellín de agua. Miró a Jake seria y decidida.


  —Todos sabemos que Valerie tenía problemas con la bebida —comenzó—. Y corría el rumor de que había encontrado un médico que tenía manga ancha a la hora de recetar medicamentos.


  Jake asintió con la cabeza y bebió un poco de agua. Había descubierto tiempo atrás que las personas tendían a hablar con mayor libertad si les dejabas llenar a sus anchas el tiempo de la conversación. Y en aquel caso Elizabeth parecía deseosa de hablar.


  «A diferencia de Clare», pensó estudiando el pétreo semblante de ésta con el rabillo del ojo. Tuvo la impresión de que si hubiese dependido de ella para que le refirieran los hechos, se habría visto obligado a arrancarle la información.


  —En la fiesta que dieron papá y mamá la otra noche pudiste comprobar que Valerie estaba obsesionada con la idea de que Clare había asesinado a Brad —prosiguió Elizabeth.


  —Sí —dijo Jake.


  Elizabeth inspiró profundamente.


  —Me consta que te costará creerlo, pero esta tarde, en el balneario, Valerie ha intentado matar a Clare.


  Fue como si llegara al borde de un precipicio en plena noche. Lo único que había bajo sus pies era una inmensa oscuridad.


  Lentamente bajó el botellín hasta la mesa y miró a Clare, que tenía la vista fija en la piscina, impasible. Esperando a que él le dijera que estaba chiflada, pensó Jake. Esperando a que él le informara de que nadie había intentado matarla aquella tarde, que en los balnearios de lujo no ocurrían esas cosas.


  —Explícamelo —pidió Jake en voz baja.


  Clare apoyó un brazo en la mesa y se puso a tamborilear con los dedos.


  —Intentó partirme la crisma.


  Jake aguardó.


  —Clare estaba en una de las salas de tratamiento —se apresuró a decir Elizabeth—. Sola. Sentada en una bañera. Alguien vestido con un albornoz blanco y con la cara tapada por una mascarilla de barro entró, se plantó detrás de Clare e intentó golpearla con una mancuerna.


  —Mierda —dijo Jake, sintiendo que caía en el abismo. Trató de pensar.


  —¿Estás segura de que era Valerie Shipley? —preguntó.


  Clare se encogió de hombros.


  —Todo lo segura que se puede estar dadas las circunstancias. No conseguí verle los rasgos por el pegote que llevaba en la cara, pero era de la estatura de Valerie. Delgada. De aspecto frágil.


  —No te olvides del turbante —terció Elizabeth.


  —¿Qué turbante? —preguntó Jake.


  —La persona que intentó golpearme con la pesa llevaba un turbante de toalla en la cabeza —aclaró Clare—. Cuando fui a la casa de los Shipley esta tarde he encontrado un turbante idéntico en el asiento delantero del Jaguar de Valerie. Debió de tirarlo allí mientras conducía desde el balneario.


  —Cuéntamelo todo, paso a paso —dijo Jake.


  Clare lo miró. Jake vio sorpresa apenas disimulada e incertidumbre en sus ojos. No había esperado que él le creyera, pensó.


  —Ha ocurrido tal como ha dicho Elizabeth. —Clare apretó el botellín de agua—. Estaba sola en la bañera de la gruta. Oí que la puerta se abría a mis espaldas. Pensé que venían a avisarme del final de la sesión, pero oí el chirrido de la suela de un zapato contra las baldosas.


  —¿Un zapato? —repitió Jake.


  —Era un zapato de calle. Ya sabes, con suela de cuero. En los balnearios todo el mundo lleva zapatos de suela blanda o chanclos. Pero esa persona llevaba zapatos normales. Al principio pensé que alguien había entrado allí por error, pero entonces me sentí inquieta, como si estuviera a punto de ocurrir algo terrible.


  —Tu intuición entró en juego —dijo Elizabeth prudentemente.


  —Eso y el que calzase zapatos de calle no me acababa de encajar —convino Clare.


  —Sigue —pidió Jake.


  —Me aparté y vi que Valerie se disponía a arrojarme la pesa. La sujetaba con las dos manos. Se estrelló contra el cojín y cayó a la piscina.


  —Faltó poco para que a Clare le aplastaran el cráneo —intervino Elizabeth, enojada—. Si no se hubiera echado a un lado, ahora estaría muerta o espantosamente herida.


  —¿Qué hiciste a continuación? —preguntó Jake procurando mantener un tono neutro.


  —Salí de la bañera de un salto, claro —repuso Clare—, pero Valerie ya había echado a correr antes de que yo cogiera mi albornoz. Para cuando abrí la puerta, se había esfumado.


  —Habrás informado del incidente, supongo —dijo Jake.


  Clare y Elizabeth cruzaron una mirada.


  —Contamos lo ocurrido a la ayudante de dirección, Karen Trent —dijo Clare con prevención.


  —¿Y llamó a la poli?


  —No, no lo hizo. Ni siquiera nos creyó. Según ella malinterpretábamos los hechos.


  —La pesa… —dijo Jake pensativo.


  —Seguía en la piscina. —Clare asintió con la cabeza—. Pero la señorita Trent parecía pensar que la había dejado caer por descuido quienquiera que hubiese abierto por error la puerta de la sala de tratamiento.


  —¿Y vosotras habéis avisado a la policía?


  Clare no respondió.


  Elizabeth apretó los labios.


  Jake suspiró y dijo:


  —No lo habéis hecho.


  —Tengo ciertas discrepancias con el Departamento de Policía de Stone Canyon —dijo Clare.


  —Debido a lo que le pasó a Brad —apuntó Elizabeth con premura—. Y nadie me habría tomado a mí en serio sin alguna prueba irrefutable porque todo el mundo cree que sufrí una crisis nerviosa hace un tiempo.


  Clare bajó su botellín de agua y miró a Elizabeth.


  —Además está el detalle de que tú en realidad no has visto nada. Estabas en otra sala de terapia cuando ha ocurrido. Habría sido mi palabra contra la de Valerie.


  —Cierto —dijo Elizabeth, y se volvió hacia Jake—. Los polis de Stone Canyon habrían cumplido con las formalidades por papá pero no habrían investigado ni descubierto nada. El problema es que cualquier huella que hubiera en la pesa se borró al caer ésta al agua.


  Quizás hubiera otras pruebas, pensó Jake. Se retrepó en la silla, estiró las piernas y bebió un poco de agua.


  —La ranchera que ayer intentó atropellarte en el centro comercial —dijo al cabo de un rato—. ¿Piensas que fue Valerie?


  —Esta tarde, en el garaje de los Shipley había una ranchera aparcada que parecía idéntica —repuso Clare.


  —A ver si me aclaro —dijo Jake en voz baja—. Esta tarde has ido a casa de los Shipley para enfrentarte con esa loca obsesionada.


  Clare pestañeó y acto seguido se ruborizó. No encajaba bien las críticas, decidió Jake.


  —He pensado que, a lo mejor, podría hablar con ella —dijo Clare fríamente—. Hacerla entrar en razón.


  —Clare no me ha contado lo que se proponía hacer —apuntó Elizabeth de inmediato—. De lo contrario habría ido con ella.


  Clare se hundió más en la silla.


  —De acuerdo, en retrospectiva ir a ver a Valerie seguramente no haya sido la cosa más inteligente que he hecho en mi vida.


  Jake hizo caso omiso. Gruñirle no serviría de nada. Además, el motivo principal por el que tenía ganas de leerle la cartilla era que no se le ocurría otro modo de liberar parte de la tensión que le roía las entrañas. Nada de lo que dijera cambiaría lo ocurrido aquella tarde, se recordó a sí mismo. Ahora había que centrarse en un plan de acción.


  —¿Cuál es exactamente tu situación con la policía de Stone Canyon en lo relativo a este asunto? —preguntó.


  —Oficialmente no soy sospechosa, si es a lo que te refieres —respondió Clare—. Pero me han pedido que por el momento no me marche de Phoenix.


  —Sólo hasta que el médico forense establezca oficialmente si ha sido accidente o suicidio —explicó Elizabeth—. No deberían tardar mucho. Al fin y al cabo, la muerte de Valerie Shipley es un caso de primer orden para la policía de Stone Canyon. Seguro que las autoridades se darán prisa en hacerle la autopsia.


  —Mientras tanto, me parece que esta noche tendré que hacer una minicolada en el lavabo de mi habitación —dijo Clare cansinamente—. Me he quedado sin ropa limpia.


  Elizabeth frunció el entrecejo.


  —Puedo llevarme lo que quieras a casa para que la asistenta se encargue de eso.


  —No hace falta. Gracias, de todos modos. Seguro que a la dirección del Desert Dawn no le importará que ponga a secar cuatro prendas en el balcón.


  Jake levantó la vista en dirección a su habitación.


  —La visión de tu lencería colgando en la barandilla seguramente añadiría un encantador toque de color a este establecimiento. Pero creo que hay una solución mejor.


  —Ya lo sé. Ir de compras otra vez. —Clare hizo una mueca—. Quizá lleguemos a eso si la policía de Stone Canyon no deja que me vaya pronto de la ciudad. Pero preferiría no correr con más gastos adicionales, si es posible. Este viaje ya me ha costado mucho más de lo que tenía previsto.


  —Envía las facturas a papá —dijo Elizabeth—. Es él quien te pidió que vinieras.


  —Ya lo sé, pero sabes que tengo una norma —dijo Clare en voz baja.


  —No aceptar nunca dinero de Archer Glazebrook —citó Elizabeth, irritada—. Sí, conozco de sobra tu estúpida norma. Pero si no vas a dejar que papá te ayude, tendrás que aceptar el dinero que yo te dé.


  Clare suspiró.


  —Tendré en cuenta tu ofrecimiento. Con un poco de suerte no será necesario. Aún confío en regresar a San Francisco dentro de un par de días.


  Jake dejó su botellín de agua a un lado, se irguió en su asiento y cruzó los brazos sobre la mesa.


  —Una cosa está clara: no vas a pasar las próximas noches en el Desert Dawn.


  Clare le lanzó una mirada fulminante.


  —Estoy de acuerdo contigo, Jake —intervino Elizabeth—. Este lugar es una pocilga.


  —Está limpio —insistió Clare.


  —Mi casa también —apuntó Jake.


  Ambas mujeres le miraron con expresión de sorpresa.


  —Hay sitio de sobra —agregó Jake—. Y existe un factor decisivo: tengo lavadora y secadora.


  Algo que bien pudo ser alivio iluminó los ojos de Elizabeth.


  —No es mala idea, Clare.


  Clare se recompuso y se enderezó bruscamente en la silla.


  —Realmente, no creo que…


  —Está decidido —dijo Jake.


  —Esto es absurdo —dijo Clare acaloradamente.


  —Lo absurdo es que los dos tengamos que acampar aquí, en el Desert Dawn, cuando yo tengo una casa estupenda con piscina y una cocina como es debido —replicó Jake.


  —Nadie te ha pedido que te alojes aquí —dijo Clare, furiosa.


  —No, pero eso es lo que voy a hacer si te cierras en banda. Mira que eres testaruda —dijo Jake gentilmente—. Tengamos un poco de sentido común, ¿te parece? Has pasado un día de perros. Estás agotada. Elizabeth y yo coincidimos en que no debes quedarte sola esta noche. Te estoy ofreciendo una alternativa razonable a este motel de tercera categoría.


  Elizabeth se volvió hacia Clare.


  —Creo que deberías aceptar su ofrecimiento —dijo—. Hazlo por mí.


  —Bueno —concedió Clare, más tranquila—. De acuerdo.


  Jake se relajó. Había ganado. A Clare ya no le quedaban fuerzas para seguir discutiendo.


  Con eso bastaba por el momento. Obtendría las respuestas que deseaba más tarde, cuando tuviera a Clare donde quería tenerla, en su territorio.


  —Ve a hacer el equipaje —dijo Jake—. Te llevaré a casa. Después he de hacer un recado.


  Algo en su tono debió de alertar a Clare, porque frunció el entrecejo.


  —¿Qué clase de recado?


  —Antes de cenar iré a hacer un poco de gimnasia al balneario de Stone Canyon.


  Capítulo 20


  El gimnasio del balneario de Stone Canyon estaba atestado de gente moderna recién salida del trabajo. Todas las cintas de andar, las bicicletas estáticas y las máquinas de remar las ocupaban personas ataviadas con lo último en prendas deportivas con estilo.


  Con unos pantalones cortos caqui, una camiseta descolorida, zapatillas y una toalla colgada del cuello, Jake deambuló por la sala hasta una pila de relucientes mancuernas.


  Flexionó los brazos y eligió las pesas de cuatro kilos.


  Cuando su mano empuñó la de la izquierda una energía psíquica oscura penetró en sus sentidos. Aunque se había preparado para ello, el efecto fue muy semejante a que lo salpicaran con ácido. Tuvo que hacer acopio de todas sus reservas de control para no dejar caer la mancuerna al suelo.


  Cogió con más fuerza la pesa y abrió sus sentidos por completo.


  Furia, desesperación, una terrible y desgarradora ansia de venganza. Satisfacción enardecida. Por poco…


  Un mudo grito de angustia. Frustración. Desesperanza. Cólera.


  Inspiró profundamente para calmarse y devolvió con cuidado las mancuernas a su sitio. En el instante mismo en que las soltó, las perturbadoras ondas de energía dejaron de afectarle los sentidos.


  La ira sorda que ocupó su lugar le duraría un buen rato.


  Capítulo 21


  Clare abrió la cremallera de su pequeña maleta y estudió su muy limitado vestuario. Las reglas del trato acordado con Jake habían cambiado. El ceñido vestido de la víspera quedaba descartado. Esta noche era una invitada, no alguien con quien se tiene una cita.


  Lo peor del caso era que no tenía nada decente, que ponerse. La piscina había echado a perder el traje chaqueta negro, y había arruinado otro par de pantalones y una camiseta al meterse en el agua para comprobar el pulso de Valerie. Eso la dejaba con los pantalones y la camiseta que llevaba puestos.


  Más le valía olvidarse de cambiarse para cenar.


  Cruzó la habitación hasta la puerta corredera de cristal, a través de la cual se veía la cocina, al otro lado del patio.


  Jake tenía las puertas de la cocina abiertas de par en par. Estaba trabajando en la isleta central. Debió de advertir que lo miraba, porque levantó la mano a modo de un saludo informal.


  Seguro que era muy complicado acercarse sigilosamente a un cazador.


  Ésa debería haber sido su noche como anfitriona, pensó. Había sabido desde el comienzo que sería una mala idea dejar que Jake tomara las riendas. Pero allí estaba ella, en su casa, disponiéndose a beber su vino y comer la cena que él estaba preparando.


  Jake volvía a estar al mando.


  Resolvió que no se hallaba en condiciones de analizar todas las posibles ramificaciones de la situación. Había tenido un día muy largo. Necesitaba darse una ducha, cenar y dormir.


  Ya se preocuparía por la mañana sobre qué hacer a propósito de Jake Salter.


  Cuando al cabo de un rato entró en la cocina sintiéndose ligeramente más humana e incluso una pizca más animada, Jake le pasó una copa de vino y un cuenco de almendras tostadas.


  —Bebe —dijo—. Y come. Necesitas vitaminas.


  —Tienes razón. —Clare se sentó a la mesa y cogió un puñado de almendras—. ¿Y bien? ¿Qué has descubierto en el balneario?


  —He encontrado la pesa con que Valerie intentó romperte la crisma.


  —¿De veras? —Fascinada, Clare lo miró atentamente—. ¿Has detectado su huella psíquica?


  —Desde luego, he notado la energía de alguien. —Jake dejó lo que estaba haciendo y cogió un puñado de almendras—. Teniendo en cuenta lo que me has contado y el turbante que había en el coche, tiene que haber sido la de Valerie.


  —¿Qué sensación da esa clase de energía?


  Jake adoptó un aire reflexivo.


  —Bruta. Primaria. Oscura. Es como tocar el ojo de un huracán.


  —¿Sólo puedes percibir la energía que queda en la estela de un acto violento, o también percibes otra clase de emociones?


  Jake la miró.


  —Lo malo de ser un cazador es que sólo conectas con el lado oscuro.


  —Entiendo. —Clare carraspeó—. Parece poco… agradable.


  —No creo que sea peor que recibir el golpe de una de esas mentiras ultravioletas de las que me hablaste. Por cierto, Archer ha llamado mientras estabas en la ducha. De hecho, ha llamado un par de veces en las dos últimas horas. Lleva rato intentando ponerse en contacto contigo.


  —Ya lo sé. He visto sus llamadas en el móvil.


  —¿Piensas contestar? —preguntó Jake.


  —Sí. —A regañadientes, Clare sacó el teléfono de un bolsillo y marcó el número particular de Archer—. No dejará de llamar si no lo hago.


  Archer contestó al primer timbrazo.


  —¿Dónde demonios estás?


  —Con Jake.


  —¿Haciendo qué?


  —Jake me está preparando la cena.


  —¿Jake está cocinando? —preguntó Archer tras una buena pausa—. ¿No estáis en un restaurante?


  —Sí a la primera pregunta —dijo Clare—. No a la segunda. Estamos en su casa.


  Se hizo el silencio en el extremo opuesto de la línea.


  —¿Estás bien? —preguntó Archer al cabo.


  —Sí. Elizabeth me ha estado haciendo compañía hasta que ha llegado Jake.


  —¿Cómo se llama tu motel? Según parece, nadie lo sabe. Hasta Brenda estaba confundida.


  —Ya no merece la pena preocuparse por eso —dijo Clare quitándole importancia—. Me he marchado hace una hora. Jake me ha ofrecido su habitación de invitados, y he aceptado.


  —Pero ¿qué se ha creído? Si necesitas un sitio donde alojarte puedes venir aquí, joder.


  Clare sonrió pese a no estar de humor.


  —No es buena idea, Archer. Ambos lo sabemos.


  —Pásame a Jake.


  Clare le tendió el teléfono.


  —Quiere hablar contigo.


  Jake se secó las manos con un trapo y cogió el aparato.


  —Me pillas en mal momento, Archer. Estoy un poco liado.


  Hubo una breve pausa.


  —No lo dudo —dijo Jake—. El problema es que a ella no le apetece ir a tu casa. Lo ha dejado bastante claro. ¿Quieres que intente convencerla?


  Hubo otro compás de espera.


  —Sí, ya me he fijado en ese rasgo de testarudez —dijo Jake—. Me parece que es hereditario. Ya hablaremos mañana, Archer. Entretanto ya sabes dónde encontrar a Clare. No te preocupes, cuidaré de ella.


  Colgó y devolvió el aparato a Clare, pero volvió a sonar antes de que ésta tuviera tiempo de preguntar qué había dicho Archer.


  Echó un vistazo al número y suspiró.


  —Hola, mamá.


  —¿Dónde estás, cariño? ¿Sigues en Stone Canyon? —La voz de Gwen Lancaster sonaba con un tono esperanzador—. ¿Va todo bien?


  —Sigo aquí —respondió Clare tras probar un sorbo de vino—. Las cosas se han complicado un poco.


  Hizo a su madre un breve resumen de los acontecimientos sin mencionar que por dos veces habían estado a punto de matarla. No obstante, cuando pronunció las palabras «cadáver» y «policía» en una misma frase, se oyó un lamento en el otro extremo de la línea.


  —Otra vez no.


  Clare tuvo que apartar el teléfono del oído. Jake levantó la vista del tomate que estaba cortando. Clare fue consciente de que había oído el grito de consternación de Gwen.


  —Vamos, mamá, no hay por qué hacer que parezca que me tropiezo con cadáveres cada dos por tres.


  —¡Dos en seis meses! ¿Sabes cuántas probabilidades hay de que te suceda eso si no eres policía ni trabajas en alguna unidad de emergencias? Y resulta que los dos cadáveres en cuestión están emparentados. ¿Te das cuenta de lo que eso supone para el índice de probabilidades?


  —Cálmate, mamá, ya sabes que no tengo el mismo talento que tú para los números.


  —¿La policía te considera sospechosa? —preguntó Gwen.


  —No, no soy sospechosa —contestó Clare con tono sereno y tranquilizador.


  —¿Qué ha hecho Archer al respecto? ¿Ha contratado a un abogado?


  —No necesito un abogado. —Clare vaciló—. Al menos por el momento. Según parece todo el mundo piensa que la muerte de Valerie Shipley será archivada como accidente. Una mala combinación de alcohol, tranquilizantes y una piscina cercana. No sufras, por favor. En cuanto esto se aclare tomaré el primer avión para San Francisco.


  —¿Y qué hay del motivo de tu viaje a Arizona? ¿Archer ya te ha dicho por qué quería verte?


  Carecía de sentido posponer lo inevitable, pensó Clare.


  —Me ha dicho que tiene intención de montar una fundación para otorgar becas. Quiere que sea la directora.


  Gwen guardó silencio.


  —Me lo figuraba —dijo al fin—. Quiere reparar lo que hizo en el pasado.


  —Creo que se siente un tanto responsable de mí —dijo Clare—. Le preocupa que aún no haya conseguido un trabajo. Intenta crear uno para mí.


  —Eso parece. —Gwen se sumió en el silencio.


  —¿Mamá? ¿Sigues ahí?


  —Sí —dijo Gwen—. Sigo aquí. Pero estoy muy preocupada. No me gusta nada esta situación.


  —A mí tampoco —admitió Clare—; pero creo que todo se arreglará en un par de días, una vez que hagan la autopsia y todos concluyan que la muerte de Valerie Shipley no ha sido un homicidio.


  —¿Aún estás en ese motel?


  —No, mamá.


  —¿Estás con Elizabeth? —preguntó Gwen—. Pensaba que vivía en casa de Archer y Myra hasta que le entregaran el piso. Me consta que no te gusta ir a casa de los Glazebrook si puedes evitarlo.


  —Tampoco estoy allí. —Clare se aclaró la garganta—. Me alojo en casa de un consultor que trabaja para Archer. Se llama Jake Salter.


  —¿Te alojas en casa de un perfecto desconocido?


  —No es un desconocido, mamá.


  —Pero sólo hace un par de días que le conoces —dijo Gwen con cierto asombro—. ¿Está casado?


  —No —respondió Clare mirando a Jake—, no está casado.


  —¿Estás ahí sola con él?


  —Es complicado de explicar, mamá.


  —¿Cómo os conocisteis?


  —En la fiesta de los Glazebrook. Supongo que puede decirse que Archer nos presentó.


  —No —dijo Jake—, me presenté yo mismo.


  —Lo he oído —dijo Gwen—. ¿Es él?


  —Sí —contestó Clare—. Está preparando la cena.


  —¿Te parece sensato alojarte en su casa?


  —A decir verdad, mamá, ahora estoy demasiado cansada como para que me importe.


  —Clare…


  —Ha sido un día muy largo, mamá. Me tomaré una copa de vino, cenaré y caeré rendida en la cama.


  Jake estaba aliñando hortalizas con aceite de oliva. Clare vio que esbozaba una sonrisa muy viril. Cayó en la cuenta de que la última parte de la frase dejaba mucho librado a la imaginación.


  —Sola —agregó enseguida.


  —Clare, no veo nada claro todo esto —dijo Gwen.


  —Te quiero, mamá, pero ahora voy a colgar. Estoy hecha polvo. Adiós. —Colgó y dejó el teléfono encima de la mesa—. Tengo treinta y dos años —dijo—. No puedo creer que todavía deba explicarle a mi madre dónde dormiré. ¿Los hombres tenéis conversaciones de este tipo con vuestras madres?


  —No puedo hablar en nombre de los demás hombres del planeta —dijo Jake—, pero te aseguro que yo no lo hago.


  —Qué suerte la tuya.


  Jake sazonó la ensalada con sal.


  —Aunque eso no significa que no me vea presionado.


  Clare estuvo en un tris de echarse a reír.


  —Me cuesta mucho creer que alguien, ni siquiera tu madre, sea capaz de presionarte de veras, Jake Salter.


  —Nunca subestimes a una madre cuando se trata de eso.


  —¿Qué presión ejerce la tuya?


  —Le gustaría verme casado otra vez. Insiste en que me inscriba en uno de esos foros de Internet.


  —¿Y vas a hacerlo?


  —He estado pensando en ello —respondió Jake—. Al fin y al cabo no tengo nada que perder, ¿verdad?


  A Clare se le cayó el alma a los pies. Ya puestos, podría haberle dicho directamente que no veía ningún futuro en ellos, pensó.


  —Supongo que no —dijo.


  —¿Alguna vez has entrado en uno de esos foros para personas sin pareja? —preguntó Jake.


  —Lo probé una vez. —Clare bebió otro sorbo de vino y dejó la copa en la mesa.


  —Percibo cierto resquemor —dijo Jake—. ¿Debo suponer que los casamenteros de la Casa Arcana no te encontraron pareja?


  Clare arrugó la nariz.


  —Dejémoslo en que, aunque tengas una mente optimista y positiva como la mía, cuesta encajar que te digan que no hay modo de emparejarte con otro miembro de la Sociedad.


  —¿Sigues inscrita?


  —¡Por Dios, no! Resultaba demasiado deprimente recibir esos estúpidos e-mails: «Bienvenida a nuestro foro, Clare Lancaster. Lo sentimos pero aún no te hemos encontrado pareja. Espera nuestro próximo mensaje».


  —¿Crees que volverás a intentarlo algún día?


  —¿Para qué? —preguntó Clare.


  —A lo mejor tienes suerte —dijo Jake.


  —Lo dudo. Y lo cierto es que ahora mismo no estoy de humor para encajar más rechazos.


  Capítulo 22


  Clare despertó repentinamente de un sueño en el que Valerie Shipley la perseguía por una serie interminable de salas de un balneario. En cada sala había una piscina sin fondo. En el mundo onírico sabía que tenía que seguir corriendo si quería encontrar una salida, pero Valerie iba acortando la distancia que las separaba.


  «Valerie se ha ido. Déjalo correr», pensó Clare. Pero la imagen de su cadáver flotando en la piscina azul turquesa se negaba a desvanecerse.


  «Piensa en otra cosa».


  Permaneció tendida un momento, orientándose en el dormitorio desconocido, tratando de ubicar con exactitud lo que la había despertado. Finalmente, se puso de lado y miró el reloj.


  Era poco más de medianoche.


  Recordó vagamente haberse acostado rendida casi inmediatamente después de cenar.


  El sueño había llegado, rápido y profundo, desconectando su cuerpo para que pudiera recobrarse de la prolongada y difícil jornada. Pero ahora los efectos del vino y el agotamiento se habían disipado. Se sentía anormalmente despejada e inquieta.


  Apartó la sábana, se puso de pie y caminó descalza, sin hacer ruido, hasta las puertas correderas.


  Descorrió las cortinas. Las luces subacuáticas estaban apagadas. Media piscina permanecía sumida en las densas sombras que proyectaban las paredes de la casa. La brillante luna del desierto iluminaba la otra mitad. Cuando vio la silueta en el agua opaca y plateada dejó de respirar por un instante. Otra vez no. De verdad que no podría soportar otro cadáver.


  Por fin se dio cuenta de que la persona que había en la piscina no estaba flotando, sino que nadaba hacia la otra punta, donde las sombras eran más profundas, con brazadas suaves, potentes, controladas.


  Jake.


  Obedeciendo a un impulso, se adentró en el dormitorio, se puso el albornoz que había tomado prestado en casa de los Glazebrook y regresó junto a la cristalera.


  Abrió el cerrojo y salió a la noche.


  El aire tenía una temperatura agradable. Las losas del suelo todavía irradiaban el calor que habían absorbido durante el día. Caminó hasta el borde de la piscina.


  Jake, que había advertido su presencia, cambió de dirección. Nadó hasta el borde y levantó la vista hacia ella. La luz de la luna resplandecía en su pelo mojado y sus anchas espaldas.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Sí. He dormido como un tronco hasta hace un momento.


  —¿Pesadillas?


  Clare vaciló.


  —Sólo las que cabía esperar dadas las circunstancias.


  —Un baño nocturno quizá te relaje y consigas volver a dormir.


  —No he traído traje de baño.


  —No lo necesitas. Las luces están apagadas. De noche no se ve nada bajo la superficie.


  Clare echó un vistazo al agua por debajo del pecho de Jake. No se veía siquiera la oscura silueta de su cuerpo.


  —Bueno —dijo con tono dubitativo.


  —¿Nunca te has bañado desnuda?


  —La verdad es que no.


  —Pruébalo. Te gustará.


  La nota de sensual regocijo que percibió en aquellas palabras removió algo en lo más hondo de su ser. Se dio cuenta de que tenía muchas ganas de estar en el agua con Jake.


  —De acuerdo —dijo Clare—, pero tendrás que mirar para otro lado mientras entro.


  —Nunca me hubiese figurado que fueras tan tímida. Haz como si estuvieras en una de esas playas europeas donde todos van desnudos.


  —Dudo que sea capaz de alcanzar semejante grado de imaginación, pero lo intentaré —dijo Clare. Rodeó la piscina hasta las espesas sombras del extremo opuesto. Sintiéndose más que un poco temeraria e inusual y excitantemente descarada, se quitó el albornoz y lo arrojó sobre una tumbona.


  No perdió de vista a Jake, que flotaba de pie. Estaba en la zona iluminada por la luna, de modo que podía constatar que le daba la espalda.


  Bajó deprisa la escalera.


  Jake se volvió justo cuando el agua le llegaba por las rodillas. Clare no estaba segura de cuánto podía ver realmente en las sombras pero aunque los rumores sólo fueran ciertos en parte, su visión nocturna era muy superior a la media.


  —No mires —gritó Clare. Cruzó los brazos sobre los pechos y acto seguido se hundió hasta el cuello en el agua templada—. Lo has prometido.


  —No, no es verdad. —Jake avanzó hacia ella, deslizándose con la gracilidad de una serpiente marina—. Me acordaría muy bien de una promesa tan estúpida como ésa. Has sido tú quien me ha ordenado que no mirara, y eso es algo muy distinto.


  —Puedes ver en la oscuridad, ¿no?


  —Soy cazador, no lo olvides. Es como lo del territorio. Pero no te preocupes, estabas muy guapa entrando en el agua. Como el Nacimiento de Venus de Botticelli.


  Clare sonrió con ironía.


  —Sólo que no soy pelirroja.


  —En eso ya me he fijado —dijo Jake—. Por mí no hay problema. —Se aproximó más—. Siempre he preferido la sensualidad, el misterio y el exotismo de las morenas.


  Clare se preguntó si realmente la vería así. Nunca se había considerado ninguna de esas cosas. De acuerdo, morena, sí; pero ¿sensual, misteriosa y exótica?


  —Tenías razón —dijo moviendo las manos adelante y atrás bajo la superficie del agua—. Esto sienta de perlas.


  —Sobre todo de noche. —Jake se detuvo a poca distancia y se irguió con el agua hasta el pecho.


  —¿Sueles bañarte de noche? —preguntó Clare.


  —Es mi hora favorita.


  —No recuerdo haberme bañado nunca a la luz de la luna —dijo Clare, incapaz de apartar los ojos de la imponente silueta de Jake—. Es una sensación muy inusual.


  —Igual que esto —dijo Jake.


  Cerró las manos en torno a los hombros desnudos de Clare y la atrajo hacia sí. Cuando su boca bajó en busca de la de ella, Clare se estremeció, consciente de que el beso era inevitable.


  Había sabido que aquello iba a suceder desde el momento en que entró en la piscina, pensó. Y estuvo bastante segura de que él también lo había sabido.


  No obstante, la febril urgencia que la atravesó la dejó sin aliento. Deseaba a Jake. Lo necesitaba esa misma noche. Ansiaba abandonarse a la sensación puramente física de ser estrechada con fuerza y firmeza por aquel hombre.


  El vibrante ímpetu de su propio deseo la cogió desprevenida. Percibía además el feroz apetito de Jake, y la combinación resultaba electrizante.


  Hasta entonces nadie le había alterado los sentidos así. O quizá no había permitido que nadie causara ese efecto en ella. Era culpa de los problemas de confianza, se dijo. Pero esa noche sus defensas naturales se habían batido en retirada con ánimo de venganza. No le daba miedo saltar al vacío.


  Se oyó a sí misma emitir un gemido ronco. El sonido quedó amortiguado por la boca de Jake, que gruñó, la cogió por los muslos y apretó las caderas contra las suyas.


  Clare descubrió que él también iba sin bañador.


  Jake estaba muy excitado. Le dio una enorme satisfacción saber que ella era la causa. Clare hundió la mano en el agua y tomó entre los dedos su pene rígido, demandante.


  —Esto es lo que se llama exuberancia —susurró, apretando con delicadeza.


  Jake inhaló bruscamente y apartó la boca unos centímetros de la de ella.


  —Hace demasiado tiempo… —susurró a modo de advertencia—. Creo que no resistiré muchos preliminares esta noche.


  —Dime cuándo debo parar.


  —No te cortes.


  Jake inclinó la cabeza y le besó apasionadamente en el hombro. Deslizó las yemas de los dedos entre sus nalgas y luego le rodeó la curva de las caderas. Encontró el prieto y apremiante lugar entre sus piernas y probó a introducirse despacio. Un delicioso dolor floreció dentro de ella, que se apoyó contra él.


  —Jake.


  —¿Vas a arrepentirte por la mañana? —preguntó Jake en voz baja—. Porque si es así, agradecería mucho que me lo dijeras ahora mismo.


  —Nada de remordimientos —dijo Clare, y le besó el pecho—. Al menos en lo que tenga que ver con esta noche.


  La cogió en brazos y la condujo hasta la escalera. El aire nocturno era fresco después de la tibieza de la piscina. Clare se estremeció un poco.


  Jake la dejó de pie y la envolvió con el albornoz. Cuando se separó de ella para ir en busca de una toalla, Clare vio fugazmente su silueta recortada de perfil bajo la luz de la luna. Había algo extraordinariamente imperioso en la visión de su cuerpo excitado.


  Jake se ató la toalla a la cintura y regresó junto a Clare. Cuando volvió a cogerla en brazos ella pensó en decirle que era perfectamente capaz de ir andando hasta el dormitorio, pero mantuvo la boca cerrada. Resultaba mucho más divertido que la llevara en volandas hacia la noche. Por una vez no le importaba que un hombre tomara todas las decisiones. Por primera vez deseaba rendirse a esa sensación.


  Jake la llevó hasta su propio dormitorio. A la luz de la luna Clare acertó a ver que la cama estaba muy arrugada. La manta ligera había caído en parte sobre la alfombra. La sábana estaba retorcida y la almohada era un amasijo. El sueño de Jake había sido inquieto, constató Clare. Seguramente por eso había salido a nadar.


  Se preguntó qué clase de pensamientos mantenían despierto en plena noche a un hombre como aquél.


  Jake abrió un cajón de la mesita de noche y sacó un paquetito. Se puso el condón con un par de movimientos rápidos y experimentados. Acto seguido estaba en la cama estrechándola entre sus brazos.


  Le quitó el albornoz y se irguió sobre ella. La besó en la boca, el cuello, los pechos. Fue bajando por su cuerpo, le alzó las rodillas y buscó con la lengua el botón prieto y duro que palpitaba entre sus piernas.


  Se disparó una alarma.


  —Espera. —Clare se apoyó en los codos—. Eso no me va. Nunca he dejado que nadie…


  Se calló, sin saber qué decir, sintiendo un súbito frenesí.


  Jake levantó la cabeza un instante.


  —¿Porqué?


  Clare no podía creer que le hiciera preguntas.


  —No creo que sea el mejor momento para debatir el asunto a fondo.


  —A mí no se me ocurre otro mejor, ¿a ti sí?


  —De acuerdo —espetó Clare, exasperada—. Es demasiado personal. Demasiado íntimo. ¿Satisfecho?


  —No. ¿Alguna vez lo has probado?


  —No.


  —Entonces hablas sin fundamento. No sabes lo que te estás perdiendo. —Volvió a bajar la boca hacia ella.


  Clare intentó agarrarse a la ropa de cama con ambas manos en un intento instintivo por apartarse de la abrumadora intensidad de la sensación. Se encontró atrapada al chocar con el cabecero de la cama. Jake la sujetó firmemente por las nalgas.


  —Eres tan sabrosa que te comería viva. —Le besó el interior del muslo—. Confía en mí.


  Y de repente no hubo otra cosa que Clare deseara más en el mundo.


  —Oh, Jake.


  Jake rió.


  —Hay un viejo refrán que va perfecto para esta situación —dijo asiéndola con más fuerza—. Viene a ser algo así como «relájate y goza».


  —Maldito machista arrogante hijo de… —Lo cogió del cabello con el propósito de apartarlo, pero, sin saber cómo, lo que hizo fue acercarlo aún más.


  —Abre todos tus sentidos —susurró Jake—. Ponte a tope para mí.


  Sin embargo, ése era un riesgo que Clare no deseaba correr esa noche. No soportaría descubrir que Jake no estaba tan cautivado como ella por la pasión que se había encendido entre ellos.


  Jake introdujo los pulgares dentro de ella y apretó hacia arriba, hallando el punto perfecto. Al mismo tiempo, acariciaba con la lengua el botón sensible.


  Clare sintió que no podía oponer la mínima resistencia, e hizo lo único que podía hacer en tales circunstancias: rendirse.


  El clímax la arrolló llevándose consigo el poco control que le quedaba. Todos sus sentidos estaban a flor de piel. Una fuerza extraña se movía en las sombras que la rodeaban; la fuerza suya y de Jake. Se dio cuenta vagamente de que, además, se estaba abriendo de par en par.


  Clavó los talones en el colchón. Oyó un grito agudo, exultante. Estaba gritando. Ella nunca gritaba cuando hacía el amor. Por otra parte, jamás había tenido un orgasmo con un hombre.


  Jake subió con prontitud por su cuerpo y se hundió a fondo dentro de ella con una larga y potente estocada.


  Clare estaba increíblemente sensible y él era mucho más grande que cualquiera del puñado de hombres con los que se había acostado en el pasado. El resultado fue una irresistible tormenta de sensaciones.


  Una segunda serie de ondas reverberó a través de ella. Instintivamente envolvió las caderas de Jake con las piernas.


  —Sí —musitó él contra su boca—. Justo así. Prieta y caliente.


  Los músculos de su espalda se endurecieron bajo las palmas de Clare. Tenía la piel húmeda, no a causa del agua de la piscina sino de sudor. Jake arremetía dentro de ella una y otra vez, con fuerza y urgencia.


  Segundos después la eyaculación atravesó todo su ser. Clare sintió cada oleada.


  Cuando por fin hubo concluido, se desplomó encima de ella inmovilizándola contra la cama con el peso de su cuerpo, completamente relajado.


  —Sabía que iba a ser así —dijo con la boca contra la almohada, al lado de ella.


  Estaba diciendo la verdad.


  Capítulo 23


  Jake renunció a seguir haciendo caso omiso de los empujones y codazos. Abrió los ojos a regañadientes y se incorporó sobre los codos. La visión de Clare debajo de él con el cabello enmarañado y el rostro todavía colorado le llenó de una honda satisfacción.


  —¿Qué pasa? —preguntó besándole perezosamente la nariz—. Estoy intentando dormir un poco.


  —Ya me he dado cuenta, pero quiero levantarme.


  —¿Y? Levántate.


  —No puedo. Estás encima de mí.


  Jake bajó la vista a sus pechos.


  —Vaya. Tienes razón.


  —Fuera.


  —Vale, vale. —Jake se tumbó boca arriba, dobló un brazo detrás de la cabeza y admiró el bello y rotundo trasero de Clare mientras ésta entraba en el cuarto de baño.


  —¿Sabes una cosa? Tienes un culo estupendo —dijo Jake.


  Se produjo un breve silencio de desconcierto dentro del cuarto de baño.


  —Caray, gracias —dijo Clare al fin—. El tuyo tampoco está mal.


  Jake sonrió, demasiado relajado para moverse.


  —Me cuesta creer que no te hubieras bañado desnuda hasta esta noche.


  Clare reapareció envuelta en su albornoz. Seguramente porque el de ella aún estaba húmedo, decidió Jake. Sonrió de nuevo al verla. Daba la impresión de pertenecerle, pensó.


  Clare lo miró fijamente por un instante, pensativa y seductora.


  —Pues a mí me cuesta creer que te haya dejado hacer lo que me has hecho —dijo finalmente—. Y nadar desnuda ha sido lo de menos.


  Jake rodó por la cama hacia ella y se levantó.


  —Dejemos las cosas claras. Tú no me has dejado hacer nada. He tenido que pelear cada centímetro del camino, ¿recuerdas? Incluso hemos abierto un exhaustivo debate en un momento dado.


  —Sí, eso es verdad. —Clare ladeó un poco la cabeza—. Me parece que he perdido.


  Jake se plantó delante de ella y apoyó las manos en la pared a los lados de su cabeza.


  —Te abrumé con mi lógica irrefutable.


  —Correcto. Ahora me acuerdo. Tus brillantes argumentos han sido «confía en mí» y «relájate y goza». ¿Cómo no iba a dejarme vencer por una lógica con tanto gancho?


  Jake sonrió.


  —Y dime, ¿te ha sentado bien?


  Clare le estudió un momento con una expresión indescifrable.


  —Si te digo que ha sido la primera vez en mi vida que no he tenido que fingir un orgasmo, ¿te mostrarás insufriblemente pedante?


  —No, de verdad. —Jake retiró una mano de la pared el tiempo justo para persignarse—. Estaré orgulloso, por supuesto, pero seré muy muy humilde.


  —¡No me digas! ¿Por qué será que me cuesta creerte?


  —Seguramente porque estoy mintiendo. ¿Sabes una cosa? Da mucho miedo pensar que si nuestros caminos no se hubieran cruzado quizá te hubieses pasado el resto de la vida sin descubrir el placer de hacer el amor conmigo.


  —¿Debería arrodillarme y darte las gracias? —preguntó ella con actitud de inocencia.


  —Caramba —dijo él en tono reverente—. La imagen que acude a mi mente podría provocarme un vahído.


  Clare le dio un leve puñetazo en las costillas.


  —Te olvidas de que estás hablando con alguien que siempre sabe cuándo mientes.


  Jake rió.


  —¿Quieres saber lo que de verdad me da pánico?


  —¿Qué?


  —La mera idea de que no nos hubiéramos conocido.


  —¿Es tu manera de decir que para ti también ha estado bien?


  —Insuperable —dijo Jake.


  Y era verdad. Claro, pensó Clare, que quizá sólo lo fuese por lo que respectaba a esa noche.


  Las personas siempre daban por sentado que la verdad nunca era tan complicada como la mentira. Se equivocaban.


  Jake se apartó y fue al cuarto de baño.


  —Ahora que ya hemos dejado esto claro, volvamos a tu sugerencia.


  —¿Qué sugerencia?


  Jake abrió el grifo.


  —No recuerdo bien los detalles, pero creo que tenía que ver con que te arrodillabas y me dabas las gracias por el mejor orgasmo de tu vida.


  —Es un poco tarde. Ni en sueños se me ocurriría mantenerte despierto después de tu hora de acostarte.


  —No hay problema. Ya estoy levantado.


  Clare bajó la vista hacia su miembro erecto.


  —Sí —dijo—, ya lo veo. Bueno, mamá me enseñó desde niña que los buenos modales son importantes.


  —Menos mal que aún prevalecen algunos principios.


  Capítulo 24


  Clare notó que Jake se levantaba de la cama antes del alba. Acto seguido oyó el sonido de una cremallera. La puerta se deslizó en sus rieles.


  Había salido al patio. Clare se preguntó si se habría dejado algo fuera la noche anterior: el reloj o unos zapatos, tal vez. Como no regresó de inmediato, le picó la curiosidad. Se incorporó un poco para comprobar qué hacía.


  Las cortinas estaban descorridas. Desde la cama veía claramente la piscina y la valla que rodeaba la propiedad. Jake había abierto la verja. Estaba de pie al fondo del patio contemplando el extenso paisaje desértico. La serena y vigilante inmovilidad de su postura le revelaron que estaba observando algo con suma atención.


  Se levantó de la cama y se puso el albornoz. Cruzó la habitación y salió al patio.


  La atmósfera previa al amanecer la embriagó. Los dulces aromas, la temperatura perfecta con la promesa del calor inminente, la luz, todo se combinaba para darle una extraña y emocionante conciencia de estar viva.


  Cuando había recorrido el patio hasta la mitad vio el primer coyote. Se encontraba a pocos metros de Jake, vigilándola con la mirada fija. Al cabo de unos instantes vio el segundo y luego el tercero. El trío estuvo un rato escrutándola y luego, tras decidir sin duda que no representaba un problema, siguieron merodeando por los matorrales.


  Clare se detuvo junto a Jake, que le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia sí.


  —¿Qué está pasando ahí fuera? —preguntó Clare en voz baja.


  —Esos tres están cazando su desayuno.


  Clare hizo una mueca.


  —Espero que no lo encuentren mientras esté aquí observándolos. Algo me dice que no deben de comer hamburguesas de soja.


  —A esta hora seguramente buscan conejos.


  —¿Y qué estás haciendo tú? ¿Marcar tu territorio?


  —Algo así.


  —Más vale que eso no suponga orinar en la valla. No me molesta un cierto regreso a la naturaleza, pero eso ya sería demasiado.


  —Adelante, ríete cuanto quieras.


  Clare rió y se apretó contra él. Jake la besó a la luz de la aurora del desierto, transmitiéndole una energía que inundó todos sus sentidos.


  Cuando por fin levantó la cabeza, Clare vio la ardorosa pasión que brillaba en sus ojos.


  —Anoche no te invité a cenar —dijo—. Así que a cambio prepararé el desayuno.


  —Por mí, estupendo.


  Jake se dirigió a la cocina un rato después, duchado, afeitado y sintiendo un apetito que no tenía nada que ver con la comida. Clare estaba junto al mostrador central, cascando huevos en un cuenco. Jake constató que también acababa de ducharse. Tenía el pelo recogido en una cola de caballo. Llevaba pantalones negros y una camiseta de color óxido. Ambas prendas, que le sentaban muy bien, le resultaban familiares.


  Se detuvo en el umbral para disfrutar de la visión de Clare en su cocina.


  Clare levantó la vista sonriendo con cierta timidez.


  —¿Hambriento?


  —Ya lo creo.


  —Me refería al desayuno.


  —De eso, también. —Jake rodeó el mostrador, cogió la tetera y llenó un tazón blanco de cerámica con té verde Dragón Well. Se apoyó contra el mostrador y observó a Clare preparar el desayuno. Daba la impresión de manejarse a sus anchas, como si estuviera en su casa, pensó Jake congratulado.


  Lástima que tuviese que arruinar esa atmósfera cálida y romántica.


  —Me gustaría aceptar el ofrecimiento que me hiciste de usar tu lavadora y tu secadora después de desayunar, si no te importa —dijo Clare.


  —No hay problema.


  Una sartén antiadherente se calentaba en el fogón. Clare agregó una cucharada de mostaza a los huevos batidos y luego un poco de eneldo fresco picado y un buen trozo de ricotta.


  —Tengo que preguntarte una cosa —dijo Jake.


  Clare cogió un batidor de varillas y comenzó a trabajar la mezcla de huevos.


  —¿Sí?


  —¿Quién piensas que mató a Brad McAllister?


  Clare dejó de batir.


  —Ya te lo dije. No tengo ni idea.


  —Pero no te tragas la teoría de que sorprendiera a unos ladrones, ¿verdad?


  —No. No me la tragué hace seis meses y tampoco puedo tragármela ahora. Menos aún después de lo que le ha ocurrido a Valerie Shipley.


  —¿Tienes tu propia teoría?


  Clare echó un trozo de mantequilla fin la sartén caliente. Después vertió los huevos. Jake tuvo claro que estaba eligiendo las palabras con cuidado, decidiendo qué y cuánto decirle.


  —La verdad, Clare —susurró.


  Clare exhaló lentamente.


  —No sé quién mató a Brad pero voy a decirte una cosa.


  —¿El qué?


  —Hasta ayer estuve muy agradecida a esa persona.


  —¿Porque el asesinato supuso un arreglo definitivo al problema de Elizabeth?


  —Eso también —admitió Clare—, pero tenía otro motivo.


  —¿Cuál?


  Clare levantó la vista de los huevos que estaba revolviendo.


  —Creo que quien lo hizo seguramente me salvó la vida.


  Jake tuvo un escalofrío.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Estoy convencida de que aquella noche Brad tenía intención de matarme, sólo que alguien se lo impidió.


  Capítulo 25


  Clare sabía de sobra que debería preocuparle seriamente el confiar en un hombre que todavía era, en demasiados aspectos, un perfecto desconocido. No había hablado con nadie, ni siquiera con Elizabeth, sobre sus más oscuros temores a propósito de la noche en que Brad había muerto.


  Tenía la inquietante sensación de que la intensa intimidad del ardoroso encuentro sexual de la noche anterior había roto la última de sus cuidadosamente construidas barricadas. Había guardado su secreto demasiado tiempo, pensó. Hasta el momento no se había dado cuenta de lo mucho que había deseado comentar con alguien su angustiante teoría.


  Y nadie mejor que Jake para encarar con sangre fría sus inquietudes.


  —A veces me despierto en plena noche hecha un lío —dijo en voz baja—. Pero nunca se lo he contado a nadie.


  —¿Por qué iba a querer matarte Brad McAllister?


  —Porque fui yo quien liberó a Elizabeth de sus garras. Cuando murió, el divorcio aún no era definitivo. Creo que resolvió que si se deshacía de mí volvería a controlar a Elizabeth.


  —A decir de todos, Brad McAllister era un tío estupendo.


  Los huevos estaban hechos. Clare los sirvió en dos platos acompañados con tostadas.


  —Brad era un psicópata manipulador —dijo Clare con calma—. Más bien un parasicópata manipulador. Y era tan guapo, encantador y jodidamente listo que se salió con la suya. Elizabeth está convencida de que tenía una aventura mientras estuvieron casados, pero nunca pudo demostrarlo.


  —Era miembro de la Sociedad. Archer lo comprobó.


  —Sí. Pero estoy segura de que Brad mentía, no sólo sobre el nivel de sus facultades paranormales sino también sobre su tipo. Creo que era mucho más fuerte de lo que permitía que los demás supieran. A lo mejor encontró el modo de alterar el resultado de las pruebas de la Sociedad.


  —¿Qué clase de talento crees que tenía? —preguntó Jake.


  —No me sorprendería que fuese hipnotizador o algo por el estilo. Desde luego, eso explicaría cómo se las arregló para engañar a todo el mundo, Archer incluido.


  Jake se sentó a la mesa de la cocina.


  —Pero no a ti.


  Clare se encogió de hombros.


  —Soy como soy. Tampoco fue capaz de engañar a Elizabeth indefinidamente. Ni siquiera el mejor hipnotizador puede mantener a alguien en trance veinticuatro horas al día durante siete meses seguidos.


  —¿Y cómo se las ingenió para tenerla dominada durante tanto tiempo?


  —Con drogas. —Clare se sentó a la mesa—. Convenció a un psiquiatra de que su mujer estaba perdiendo la cabeza. No me extrañaría que Brad emplease sus poderes hipnóticos con el médico para alentarlo a recetar los medicamentos. Por otro lado, quizá no tuvo que esforzarse tanto. Como he dicho, era increíblemente carismático.


  Jake empezó a comer con aire pensativo.


  —¿Por qué querría McAllister que Elizabeth pareciera chiflada? ¿Qué planes tenía?


  —Nuestra teoría es que lo hizo para controlar su herencia. Llegado el momento, Liz recibirá la mitad de Glazebrook, Inc.


  —Pero no hasta que Archer muera. Y parece gozar de muy buena salud.


  Clare se sirvió té y se apoyó en el respaldo. La estaba escuchando, pensó. Quizás aún no estuviera convencido, pero al menos le prestaba atención.


  —De acuerdo —dijo—, ahí va el resto de la teoría que pergeñamos Elizabeth y yo. Las dos pensamos que, con Brad vivo, Archer no habría seguido por mucho tiempo en este mundo.


  —¿Insinúas que se proponía asesinar a Archer?


  —Sí. Tarde o temprano. Un accidente de alguna clase, sin duda.


  —Pero McAllister aún tendría que vérselas con el hijo de Archer —señaló Jake—. Matt está designado para tomar las riendas de la empresa si le ocurriera algo malo a su padre.


  —Dudo que Matt hubiese vivido mucho tiempo. Si estamos en lo cierto, al final el control de la empresa habría terminado en manos de Elizabeth y Myra. Y entonces no habría sido muy difícil convencer a esta última de que lo pusiese todo a nombre de Brad, a quien consideraba un hombre fantástico. Caray, todo el mundo pensaba que Brad era maravilloso.


  —Comprendo que no quisierais contar vuestra teoría a la policía —dijo Jake en tono neutro.


  Clare suspiró.


  —Es bastante estrafalaria, ¿verdad? La policía se habría reído de nosotras. Y en cuanto a los miembros de la Sociedad, bueno, ya están claramente inclinados a creer que las personas como yo somos mentalmente inestables. No quería añadir nada más a esa imagen. Debo tener en cuenta mi futuro como investigadora psíquica.


  Jake asintió con la cabeza y terminó su desayuno.


  —Unos huevos riquísimos —dijo finalmente dejando el tenedor.


  —Gracias. El truco es la ricotta.


  —Tomo nota. —Cogió su tazón de té—. Muy bien, en aras de la discusión, planteémonos esto de otra manera. Todo el mundo afirma que Brad era un hombre rico por derecho propio. ¿Por qué tomarse la molestia y correr el riesgo de volver loca a su mujer y matar a dos personas para apoderarse de Glazebrook, Inc?


  Clare tomó unos sorbos de té. Aquél era a todas luces uno de los puntos flacos de su teoría.


  —Hay gente que nunca tiene suficiente —dijo.


  —Cierto. Aun así, has de reconocer que tu teoría es bastante extremada.


  —Sí.


  —¿Cómo establecisteis contacto por primera vez tú y Elizabeth?


  —Tal como te dije, nunca tuve intención de presentarme en casa de los Glazebrook y desbaratar su montaje de familia perfecta. Pero seguía la pista de todos ellos, en especial de Elizabeth, manteniéndome a distancia. No podía evitarlo. Era la hermana que nunca había tenido. Literalmente.


  —Sigue.


  —Las fotos de su boda con Brad McAllister fueron publicadas por una revista de decoración y jardinería de la región de Phoenix. El reportaje era precioso. Elizabeth estaba encantadora. Un traje impresionante, por supuesto. Todo el mundo parecía feliz y contento. Pero cuando vi la foto de Brad brindando con la novia, tuve un escalofrío.


  Jake enarcó las cejas.


  —¿Puedes detectar que alguien miente sólo con mirar una foto?


  —Es arriesgado, en el mejor de los casos. Pero había algo en su forma de mirarla que me dio miedo. La boda se había celebrado pocos meses antes de que las fotos aparecieran en la revista, claro. Cuando las vi y me puse en contacto con Elizabeth por e-mail, ella ya estaba sumida en su supuesta crisis nerviosa. Pero se las arregló para contestarme con una sola palabra.


  —¿Qué palabra era ésa?


  —Socorro.


  —¿Eso fue todo?


  —Sí. Le contesté de inmediato diciéndole que llegaría a Phoenix en el vuelo que salía de San Francisco ese mismo día a las cuatro menos veinte de la tarde. Propuso que nos encontráramos en la librería de un centro comercial. Resultó que aquélla era una de las tardes que Brad dedicaba a visitar a su amante. No supo lo que había ocurrido hasta que llegó a casa. Para entonces Elizabeth y yo estábamos a bordo de un avión con destino a San Francisco.


  —¿Cómo acabaste en Stone Canyon la noche en que asesinaron a Brad? —preguntó Jake.


  —Para entonces Elizabeth se había recuperado de las drogas y volvía a ser ella misma. Vivía con Archer y Myra y había resuelto no quedarse nunca a solas con Brad mientras se tramitaba el divorcio. Yo seguía el curso de los acontecimientos desde San Francisco. Todo parecía ir bien.


  —¿Brad no se opuso al divorcio?


  —Hizo unas cuantas intentonas para convencer a todo el mundo de que amaba a Elizabeth y no quería divorciarse, pero sin duda acabó por reconocer que iba a serle imposible salvar su matrimonio. —Hizo una pausa—. Al menos mientras yo estuviera en escena. Debía de tener claro que si la situación cambiaba en cualquier sentido, yo regresaría a Arizona de inmediato.


  —¿Llegaste a conocer a McAllister en persona?


  —Sí. Una vez. Acompañé a Elizabeth a una de las reuniones que mantuvo con Brad y los abogados. Quería que estuviera presente por si éstos intentaban algo. Pero todo fue muy correcto, cortés y civilizado. No obstante, te aseguro que había algo en McAllister más frío que el hielo.


  —¿Fue entonces cuando conociste a Archer?


  —No, tomó un avión a San Francisco en cuanto averiguó que yo había hecho desaparecer a Elizabeth como por arte de magia.


  —¿Trató de disuadirte de que alentaras a Elizabeth a divorciarse?


  Clare ladeó la cabeza con ademán pensativo.


  —No, pensándolo bien, no lo hizo. Elizabeth se mantuvo muy firme en su decisión. Y Archer y yo nos tanteábamos con mucha cautela por entonces.


  —Sigue con tu relato.


  —Un par de semanas después de eso, Elizabeth me invitó a pasar un fin de semana largo con ella. Estaba previsto que yo llegara el viernes por la noche. Pero esa tarde Elizabeth recibió un correo electrónico diciéndole que me había surgido un imprevisto a última hora y que no iba a llegar a Stone Canyon hasta la mañana siguiente. De ahí que decidiese asistir a una recepción de la Academia de Artes de Stone Canyon con sus padres.


  —Deduzco que el e-mail sobre tu cambio de horario no era tuyo, ¿no?


  —Así es —reconoció Clare—. Llegué a la hora prevista el viernes por la noche, alquilé un coche, fui a su casa y encontré el cadáver de Brad.


  —¿Qué sabes sobre el correo que supuestamente le enviaste?


  —Parecía perfectamente legítimo. La dirección del remitente era la mía.


  Jake la miró a los ojos.


  —Piensas que Brad envió el falso e-mail, ¿me equivoco?


  —No es nada complicado utilizar una dirección de correo electrónico falsa. Los spammers lo hacen continuamente.


  —Piensas que quería atraerte a la casa esa noche para asesinarte porque estabas arruinando su plan. —La voz de Jake sonó inquietantemente tranquila y sumamente neutra.


  Clare cerró los dedos con fuerza en torno al tazón de té. Quizá no iba a creerla, después de todo. En fin, tampoco podía culparlo.


  —Sí —dijo Clare.


  —Pero alguien lo liquidó a él antes.


  —Sí.


  —Eso es mucha coincidencia, ¿no?


  —No si contemplas la posibilidad de que el asesinato de Brad estuviera planeado deliberadamente para que ocurriese mientras yo me encontraba en la ciudad —repuso Clare.


  —¿Piensas que alguien quería que parecieras sospechosa?


  —Tal vez. O a lo mejor el asesino orquestó las cosas así por si la policía no se tragaba la coartada de los ladrones sorprendidos in fraganti. Quizá yo sólo fuera el chivo expiatorio.


  —Si tienes razón, significa que tanto Brad McAllister como su asesino estaban al corriente de tu llegada ese viernes —dijo Jake.


  —Me consta que en la oficina de Elizabeth no era ningún secreto que yo iba a venir a la ciudad para verla.


  —También implica que alguien sabía que Brad estaba planeando matarte.


  —Alguien en quien él confiaba —apuntó Clare—. Un cómplice, quizá, que lo traicionó esa noche.


  —Has estado puliendo esta teoría a conciencia, ¿verdad? —preguntó Jake.


  —He tenido seis meses para pensar en ello, pero no he hallado nada con lo que progresar hasta ahora.


  —¿Te refieres a la muerte de Valerie?


  Clare asintió.


  —Diga lo que diga la autopsia, me va a costar mucho creer que fue accidente o suicidio.


  —El asesinato por ahogamiento es muy difícil de demostrar. Pregunta a cualquier empresa aseguradora.


  —Ya lo sé —dijo Clare.


  —Bien, ¿y el motivo? ¿Tienes alguno?


  —Para la muerte de Valerie, no —admitió ella.


  —De acuerdo, sigamos adelante. Reconozco que es técnicamente posible que Brad y su cómplice asesino conocieran tu plan de viaje hace seis meses; pero ¿cómo iba nadie a saber que tenías previsto ir a casa de Valerie esta tarde?


  Inquieta, Clare se levantó y fue hasta la ventana para mirar la piscina.


  —Creo que esta vez el que yo hallase el cadáver seguramente ha sido mera coincidencia. El asesino no tenía que preocuparse en señalar a un sospechoso. Todo el mundo sabía que Valerie bebía mucho y tomaba pastillas.


  —Dicho de otro modo, que tú encontraras el cadáver ha sido pura mala suerte.


  —Sí.


  —De acuerdo, puedo aceptar este razonamiento. Aun así, si Valerie ha sido asesinada, resulta sumamente interesante que quien lo hizo decidiera actuar mientras tú estabas en la ciudad.


  —Cierto. He pensado mucho en eso. ¿Por qué matarla justamente ahora?


  —¿Por qué matarla cuando fuera?


  Clare se volvió hacia él y dijo:


  —Jake, tenías razón la otra noche cuando comentaste que alguien debería haber buscado respuestas hace seis meses. Aunque sea un poco tarde, pienso hacerlo ahora.


  Jake entornó levemente los ojos.


  —Temía que fueras a decir eso.


  —El problema es que no sé cómo hacerlo. No tengo el dinero suficiente para contratar a un detective privado y, aunque lo tuviera, dudo que llegara muy lejos en Stone Canyon.


  —Eso tenlo por seguro —dijo Jake—. No me imagino a los finolis del club de campo de Stone Canyon hablando con un detective privado, sobre todo si piensan que puede involucrarlos en la investigación de un asesinato.


  —En esta ciudad hay mucho dinero, y eso significa que hay muchos trapos sucios. Nadie querrá ver que los airean.


  Jake adoptó una actitud reflexiva.


  —Quizá deberías hablar con Archer antes de dar un paso precipitado.


  Clare negó con la cabeza.


  —Hace seis meses dejó bien claro que quería dejar correr todo este asunto, y con razón.


  —Dices en serio lo de buscar respuestas, ¿verdad? —preguntó Jake.


  —Sí.


  —En ese caso, te ayudaré.


  —¿Porqué?


  —Porque ahora estás conmigo y no puedo convencerte de que abandones ese proyecto. No me queda alternativa.


  —No tienes por qué hacer esto.


  —Sí que tengo por qué —replicó Jake.


  —No sé qué decir. —Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Gracias.


  —No me des las gracias todavía. Tengo la impresión de estar abriendo un tarro de escorpiones. Seguramente ambos lo lamentaremos.


  Clare aguardó, pero Jake no agregó nada más y cogió el periódico que había encima de la mesa. Lo abrió para leer los titulares.


  Clare carraspeó.


  —¿Tienes alguna idea de por dónde deberíamos comenzar?


  —Claro. —Jake buscó las páginas de economía—. Lo primero es descubrir con quién se acostaba Brad el año pasado cuando lo asesinaron.


  Capítulo 26


  El timbre de la puerta sonó justo cuando Clare sacaba sus bragas y una camiseta de la secadora. Los pasos de Jake sonaron en el vestíbulo. Clare se arrimó a la puerta del lavadero y aguzó el oído.


  —¿Dónde está Clare?


  El gruñido de Archer retumbó en el vestíbulo.


  —Está haciendo la colada —respondió Jake—. Vayamos a la cocina. Prepararé café.


  Clare le concedió un par de minutos y luego se reunió con ellos en la cocina. Archer estaba sentado a la mesa. Jake ponía café en una máquina.


  —Buenos días, Archer —dijo Clare.


  Archer puso mala cara al verla en albornoz.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó en tono agresivo.


  —Muy bien —contestó Clare—. ¿Querías hablar con Jake o has venido a comentar tus planes para la fundación?


  —He venido para hablar contigo. ¿Por qué demonios vas en albornoz a estas horas?


  —Estoy haciendo la colada. —Clare le mostró la camiseta—. No hice el equipaje pensando en una larga estancia en Stone Canyon. Ayer me quedé sin ropa limpia. Si me disculpas, voy a vestirme. —Dio media vuelta en dirección a la puerta—. Quizás estés de mejor humor cuando vuelva.


  —No cuentes con ello —dijo Jake en voz baja cuando pasó por su lado.


  Clare frunció el entrecejo.


  —¿A qué viene eso?


  Jake hizo como si no la hubiese oído.


  Clare se volvió nuevamente hacia Archer.


  —¿Me estoy perdiendo algo? —preguntó.


  Archer la fulminó con la mirada.


  —Ya hablaremos cuando estés presentable.


  Clare echó un significativo vistazo al albornoz blanco que la cubría del cuello a los tobillos.


  —Ya estoy presentable.


  —Más vale que te vistas, Clare —dijo Jake.


  A Clare no le gustó nada el trasfondo sobre el que discurrían los comentarios de Jake y Archer, pero tuvo claro que ninguno de los dos iba a darle explicaciones. Seguramente sería cosa de hombres, pensó.


  Sofocando un suspiro de exasperación, salió al vestíbulo camino de su dormitorio.


  Sólo tardó unos minutos en ponerse ropa interior limpia, una camiseta y uno de los dos pares de pantalones negros. Le sorprendía lo fácil que resultaba vestirse cuando una disponía de un vestuario tan limitado. Ahora que había decidido quedarse un tiempo en Stone Canyon, no tendría más remedio que ir de compras.


  Prolongar su estancia en Stone Canyon sacaba a relucir otros asuntos, se recordó a sí misma. No estaba dispuesta a comentar sus teorías de conspiración con nadie más que con Elizabeth y Jake. Iba a necesitar argumentar una buena excusa para quedarse allí, una que satisficiera a Archer y a quienquiera que se preguntara el motivo de por qué estaba todavía en la ciudad.


  Por suerte, Archer le había puesto en bandeja una excusa para permanecer más tiempo en el lugar.


  Regresó a la cocina. El ambiente seguía igual de crispado. ¿Qué estaba ocurriendo?


  —¿Alguna novedad sobre la muerte de Valerie Shipley? —preguntó Clare a falta de otra ocurrencia mejor para romper el hielo.


  La expresión de Archer se ensombreció aún más.


  —Owen dice que esperan tener el resultado de la autopsia el martes. Aunque está convencido de que fue un accidente o suicidio.


  —Verme la otra noche la alteró —dijo Clare en voz baja.


  —Lo que ocurrió no fue culpa tuya —dijo Archer con energía—. Valerie no hacía más que destrozar su vida. Owen debió ingresarla en un centro de rehabilitación cuando todavía estaba a tiempo. Me dijo que ella se negaba a ir y que él era reacio a insistir más de la cuenta.


  Clare asintió con la cabeza.


  —Jake dice que vas a quedarte una temporada por aquí —añadió Archer.


  Clare se sentó a la mesa frente a él.


  —Así es.


  —¿Por qué? —preguntó Archer enarcando las pobladas cejas—. La última vez que hablamos me dejaste claro que querías regresar cuanto antes a San Francisco.


  —Un detective del Departamento de Policía de Stone Canyon sugirió que hiciera lo contrario —replicó Clare en tono levemente irónico.


  —Ya me encargaré yo de los polis.


  —También he decidido que debería tomar en consideración tus planes para la fundación —agregó—. Eso puedo hacerlo sin moverme de aquí. Tampoco es que tenga un trabajo esperándome en San Francisco.


  —Ya. —Archer debería de haberse mostrado satisfecho pero no lo hizo. En cambio, lanzó una mirada de desaprobación a Jake y luego volvió a mirarla a ella—. ¿Dónde tienes previsto alojarte mientras consideras mi oferta?


  La pregunta la pilló desprevenida. Lo cierto era que ni siquiera se había planteado la cuestión. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no mirar a Jake.


  —Buscaré un hotel —repuso.


  Jake miró a Archer.


  —Se quedará aquí conmigo —dijo.


  No fue una sugerencia ni una invitación, sino la afirmación de un hecho consumado.


  Archer y Clare lo miraron a la vez. Clare no supo qué decir. Archer también se había quedado sin habla.


  Jake apretó el botón que ponía en marcha la cafetera.


  Archer se marchó al cabo de un rato, muy indignado. Jake lo acompañó hasta la puerta y regresó a la cocina.


  —Desde luego, estaba de un humor de perros —comentó Clare—. ¿Se pone así muy a menudo?


  —Archer tiene mucho carácter —dijo Jake.


  Clare se repantigó en la silla y metió las manos en los bolsillos del pantalón.


  —Pensaba que le alegraría que me quedara por aquí para meditar sobre su oferta de trabajo. Quizás haya cambiado de idea después de que la policía me interrogara otra vez a propósito de una muerte misteriosa. Esa clase de cosas no es buena para la imagen de Glazebrook.


  —No es eso lo que le fastidia.


  —¿Qué otra razón puede tener?


  —Está enojado porque estás aquí.


  —¿Aquí?


  —Conmigo.


  —¿Qué? ¿Por qué tendría que importarle que me quede en tu casa?


  —Eres su hija —dijo Jake con exagerada paciencia—. Los padres siempre tienen problemas con los hombres que se acuestan con sus hijas cuando dichas hijas no están casadas con los hombres en cuestión.


  —Estás bromeando.


  Jake negó con la cabeza.


  —No es culpa suya. Se trata de algo visceral. En el fondo teme que me esté aprovechando de ti. Joder, yo sentiría lo mismo si tuviera una hija.


  —Tengo treinta y dos años —repuso Clare levantando la voz.


  —Y si mal no recuerdo, ayer mismo intentabas explicar ciertas cosas a tu madre.


  —Sí, pero es que ella es, precisamente, mi madre.


  —¿Y eso qué? Archer es tu padre.


  —Hace unos meses ni siquiera sabía que existía.


  —Eso no le facilita las cosas.


  La fría certidumbre de Jake dio que pensar a Clare.


  —Pareces entender muy bien todo esto —dijo.


  —Sabía que iba a ser un problema.


  Un sentimiento de culpa asaltó a Clare.


  —Quizá no debería quedarme aquí. No quiero ponerte en un aprieto. Al fin y al cabo, trabajas para Archer.


  —Tú te quedas. —Jake se sentó a la mesa de la cocina y sacó un bloc de notas—. No viene a cuento discutirlo. Archer hará lo que crea que tiene que hacer. Ya me encargaré de ello en su debido momento.


  Clare echó un vistazo al bloc.


  —¿Para qué es eso? ¿Vas a tomar notas sobre mis teorías conspirativas?


  —Más bien estaba pensando en una lista de la compra —dijo Jake mirando el bloc—. Ahora que tengo una invitada en casa, voy a necesitar más comida.


  Capítulo 27


  -¿Quieres saber con quién se acostaba Brad? —Elizabeth se retrepó en el estilizado sillón de cuero rojo de su despacho, claramente asustada por la pregunta—. ¿Por qué?


  Habían acordado reunirse en la oficina de Elizabeth aunque fuese sábado por la tarde y oficialmente Glazebrook Interiors estuviera cerrado durante el fin de semana. Había un par de motivos que justificaban esa decisión. Clare sabía que Elizabeth no estaría cómoda aireando su relación con Brad delante de Jake, lo que descartaba la casa de Jake como lugar de encuentro. La segunda razón era que Clare no deseaba volver a la propiedad de los Glazebrook.


  El elegante negocio de Elizabeth estaba ubicado en una moderna galería comercial de alto nivel llena de tiendas de objetos de regalo, showrooms de mobiliario exclusivo y boutiques que ofrecían selectos accesorios para el hogar.


  —Porque he decidido que necesito saber más acerca de lo que realmente ocurrió cuando mataron a Brad —dijo Clare.


  Una chispa de alarma cruzó el semblante de Elizabeth.


  —Pensaba que habíamos convenido en que lo mejor sería no decir nada sobre nuestras teorías conspirativas. Nadie quiere oírlas, Clare. Ni papá ni mamá ni los polis, nadie.


  —Sí —convino Clare en voz baja—. Pero las cosas han cambiado. Intentar fingir que Brad realmente murió a manos de un ladrón al que sorprendió in fraganti me ha estado volviendo loca durante meses. Ahora, con lo que le ha ocurrido a Valerie Shipley, no puedo soportarlo más. Necesito saber qué sucedió realmente la noche en que Brad murió.


  —Estoy empezando a pensar que mamá tiene razón. Seguramente más vale no alborotar el avispero.


  —Seremos discretos —dijo Clare.


  —¿Seremos? —repitió Elizabeth con recelo.


  Clare apoyó los tacones sobre el pequeño escabel de cuero rojo que había delante de la silla cromada de cuero negro en la que estaba sentada.


  —Jake y yo seremos discretos —aclaró.


  Elizabeth puso ojos como platos.


  —¿Jake piensa que es buena idea?


  —No. Todo lo contrario. Pero es consciente de que no va a convencerme, de modo que está haciendo lo único que considera que puede hacer dadas las circunstancias. Me está ayudando.


  —¿Por qué?


  —Sostiene que lo hace porque quiere, y creo que es sincero.


  Elizabeth tamborileó con los dedos sobre la superficie pulida del escritorio.


  —Tiene miedo de que armes lío —dijo—. Así, al menos tiene cierto control. La pregunta, no obstante, es por qué considera su deber hacerse cargo de ti.


  Clare por poco se echó a reír.


  —Creo que es por naturaleza.


  Elizabeth pestañeó.


  —¿Cómo dices?


  —Dejémoslo en que Jake es de esa clase de tíos que siempre quieren llevar las riendas. Sólo que en este caso es mi compañero, tanto si lo sabe como si no. Desde luego, no es él quien está al mando.


  —¿Dónde está ahora, por cierto?


  —Comprando comida.


  —Humm… Una tarea bastante curiosa para el típico tío mandón que describes, ¿no?


  —Jake no tiene nada de típico.


  Elizabeth suspiró.


  —Clare, si tú y Jake empezáis a hacer preguntas, todo el mundo volverá a ponerse de muy mal humor.


  —Tendré cuidado.


  —Dadas las circunstancias, eso va a resultar un poco peliagudo, ¿no crees?


  —Oye, llevo unos cuantos años dedicada al negocio de las fundaciones benéficas. ¿Crees que no sé cómo ser discreta? La mitad de mi trabajo requería astucia y diplomacia.


  Elizabeth enarcó las cejas.


  —¿Y en qué consistía la otra mitad? —preguntó.


  —En descubrir a impostores y chanchulleros.


  —Sé que eres buena en lo de detectar timos, pero estamos hablando de un asesinato.


  —Quizá sean dos, si tengo razón acerca de Valerie Shipley.


  —Eso sólo lo hace doblemente peligroso —apuntó Elizabeth—. La policía de Stone Canyon ha sido incapaz de descubrir alguna pista relacionada con la muerte de Brad. ¿Qué te hace pensar que puedes averiguar algo nuevo después de todo este tiempo?


  —Debo intentarlo, Liz. No soporto seguir en la inopia. Quiero saber la verdad.


  Elizabeth se irguió bruscamente.


  —¿Papá sabe lo que te propones hacer?


  —Jake se lo dirá mañana por la mañana, con mucho tacto, mientras juegan al golf.


  —Es imposible hacer eso con tacto. Papá montará en cólera. Ya te he dicho que no quiere que nadie de la familia mencione siquiera el tema de la muerte de Brad.


  —Lo sé.


  —¿Por qué estás tan empeñada en averiguar qué ocurría hace seis meses? Se acabó. Brad está muerto y, lo que es yo, no voy a derramar una sola lágrima por él.


  —Yo tampoco. Pero como te he dicho, tengo la sensación de que la muerte de Valerie está relacionada con la suya.


  —¿Y qué? Deja que las autoridades se ocupen de eso.


  —Sabes de sobra que decidirán que se ahogó accidentalmente.


  —Detesto parecer tan insensible ante todo esto, pero ¿a alguna de las dos nos importa realmente? —preguntó Elizabeth—. Esa mujer intentó matarte. Dos veces. Si estamos en lo cierto, ella fue quien saboteó tu noviazgo y tu carrera. Francamente, me alivia que también se haya ido.


  —¿No te das cuenta? Si tenemos razón, significa que Brad no fue la víctima al azar de un robo con allanamiento, como tampoco lo fue Valerie.


  —No me vengas con que te sientes obligada a vengar a Brad y a Valerie.


  —No —respondió Clare en voz baja—. Lo que no me gusta es que el asesino se haya aprovechado por dos veces para matar de que yo estuviese en la ciudad. Quien quiera que sea, el asesino tenía que saber que si surgían sospechas sobre alguna de las muertes, esas sospechas apuntarían hacia mí. Creo que yo era su red de seguridad por si la policía se ponía a hacer preguntas.


  Elizabeth hizo una mueca.


  —Pero has salido bien parada en ambos casos —dijo—. No eres sospechosa.


  —Gracias al apellido Glazebrook, seguramente. Créeme, nada me complacería tanto como descubrir que me equivoco y que no hay ninguna conspiración. Dormiré mucho mejor por la noche si tal es el caso.


  —Tengo la impresión de que has tenido una muy mala idea.


  Clare sonrió con arrepentimiento.


  —No sería la primera.


  —¿Qué hay entre tú y Jake? —preguntó Elizabeth con actitud pensativa.


  —¿Cómo dices?


  —No me mires como si no supieras de qué te hablo. Entre vosotros dos está pasando algo, ¿verdad? Lo presiento.


  —Sólo lo supones.


  —No —replicó Elizabeth con firmeza—. No lo supongo.


  —Bueno, eres una psíquica de nivel cinco —dijo Clare asintiendo con la cabeza—. Eso significa que tienes muy buena puntuación en intuición.


  —Te acuestas con él, ¿no?


  —Digamos que he descubierto una nueva afición.


  —¿Qué clase de afición?


  —Bañarme desnuda. ¿Ahora contestarás a mi pregunta?


  —¿Sobre la amante de Brad? —Elizabeth se movió un par de veces en su sillón—. No sé quién era. Desde luego, no puedo darte un nombre. A decir verdad, me encontraba tan dopada la mayor parte del tiempo y tenía tanto miedo de estar sufriendo una crisis nerviosa que en realidad me daba igual quién pudiera ser. Sólo sabía que se estaba viendo con alguien.


  —¿Recuerdas cómo lo descubriste?


  Elizabeth se masajeó las sienes con los pulgares.


  —Brad y yo dejamos de mantener relaciones sexuales cuando llevábamos casados aproximadamente un mes y medio. Ya te he contado que antes de la boda y durante un tiempo después fue el amante perfecto. Usaba sus aptitudes sexuales de la misma manera que su aspecto y su encanto.


  —Para manipular a la gente.


  Elizabeth asintió con la cabeza.


  —Sí. Pero además le gustaba el sexo. Mucho. Esa parte de nuestra vida se acabó aunque Brad se comportara como si la nuestra fuese una relación normal. Sostenía que a la mañana siguiente yo olvidaba que habíamos hecho el amor; que de un modo u otro lo estaba bloqueando psicológicamente.


  —Eso del estado de fuga.


  —Sí. Entonces fue cuando insistió en que fuera a ver al doctor Mowbray. —Elizabeth se estremeció—. Fue espantoso. Brad solía despertarme por la mañana llevándome un café a la cama y diciéndome lo apasionada que me había mostrado la noche anterior. Luego, cuando yo no recordaba nuestro encuentro sexual, fingía sentirse herido y preocupado.


  —Pero tú sabías que se estaba enrollando con alguien… —apuntó Clare.


  —Pues claro. Como te he dicho, el sexo era muy importante para Brad. No habría renunciado a él por mucho tiempo, por lo menos de motu proprio, ni por asomo. Pero no encontré ninguna prueba sólida hasta después de su muerte. Para entonces, por supuesto, ya no me importaba.


  —¿Cuál era esa prueba? Nunca me habías dicho nada.


  —¿Conoces el viejo dicho según el cual hay que seguir la pista del dinero?


  Clare asintió con la cabeza.


  —Ya.


  —Después de que mataran a Brad tuve que aplicarme en revisar sus papeles y archivos. Aunque él ya se había mudado y yo ya había presentado la demanda, cuando murió seguíamos técnicamente casados.


  —Recuerdo que tuviste un montón de trabajo para poner orden en su patrimonio.


  —Pasé cuanto pude al abogado. Valerie se quedó con la mayor parte del dinero de Brad. Dios sabe que yo no lo quería para nada. En todo caso, durante los meses siguientes seguí recibiendo por correo facturas y extractos de sus tarjetas de crédito.


  —Me parece que ya me hago una idea —dijo Clare, y notó que se le aceleraba el pulso—. Es difícil mantener una aventura sin gastar dinero.


  —Resulta que Brad disponía de una tarjeta de crédito de la que no supe nada hasta después de su muerte, cuando comenzaron a llegar las facturas. En los extractos figuraba un cargo recurrente que me llamó la atención.


  —¿Qué era?


  —Una o dos veces por semana durante casi todo el tiempo que estuvimos casados pasaba la tarde en un balneario de Phoenix. Mi intuición me dice que seguramente era allí donde se encontraba con su amante.


  Capítulo 28


  -¿Qué diablos está pasando entre tú y Clare? —preguntó Archer.


  Jake metió el palo en la bolsa y se sentó al volante del carrito de golf.


  Aguardaba la pregunta desde que habían dado el primer golpe en el hoyo número uno. La única sorpresa verdadera fue que Archer hubiese esperado hasta el tercer hoyo para formularla. Glazebrook podía ser pasmosamente proclive a los matices y rodeos en sus acuerdos comerciales, pero cuando se trataba de relaciones personales solía ser tan sutil como un ladrillo.


  Era domingo por la mañana, alrededor de las seis. La temperatura aún resultaba agradable, pero el sol ascendía rápidamente. Igual que la brillantez de la luz. Él y Archer ya se habían puesto gafas oscuras.


  Nada más llegar a Stone Canyon Jake había comenzado a esperar con ganas sus partidos de golf con Archer. No sólo porque les proporcionaban un lugar seguro donde hablar, sino porque el propio golf resultaba un desafío interesante. Desde el principio habían acordado que, cuando lo hicieran a solas, jugarían poniendo en ello todos sus sentidos. Cuando ambos rendían al máximo, los partidos se convertían en una intrigante competición entre las facultades de cazador de Jake y la increíble visión estratégica de Archer.


  El resultado siempre era del todo impredecible. Cada talento tenía sus virtudes, reflexionó Jake. Resultaba indudable que su talento de cazador le daba una clara ventaja cuando se trataba de coordinación y sincronización. Pero la sobrenatural aptitud de Archer para tramar estrategias tenía también sus compensaciones con la misma frecuencia. Como ese día, por ejemplo. Ambos habían llegado al green con dos. Ahora todo dependía del putting. Y el putting era medio estrategia y medio sincronización y coordinación. Cualquiera de los dos podía ganar.


  —Imagino que no esperarás que te dé una respuesta detallada a esa pregunta, ¿o sí? —preguntó Jake conduciendo el carrito por el sendero hasta un punto cercano al green.


  —Por supuesto que quiero. No has mostrado ningún interés por las mujeres desde que llegaste aquí. Empezaba a preguntarme si por casualidad no te gustaban.


  —¿Eso supondría un problema para ti?


  —Dejemos las cosas claras. Me importa una mierda con quien te acuestes siempre y cuando eso no me cree problemas a mí o a un miembro de mi familia.


  —¿Te preocupa que una relación entre Clare y yo pueda crear un problema?


  —Sí —respondió Archer—. Eso es exactamente lo que me preocupa. Lo que os lleváis entre manos ha surgido de la nada como una tormenta. Hace unos días ni siquiera os conocíais y ahora vive contigo.


  —Así es como ocurre a veces.


  —¿Crees que no lo sé? Clare es el resultado directo de mi propia experiencia con una tormenta que no esperaba. No quiero que se vea en la misma situación que su madre hace años. ¿Te ha quedado bien claro, Salter?


  —Tomo nota de tus inquietudes.


  —No me vengas con gilipolleces, joder. Estamos hablando de mi hija.


  —Archer, comprendo tu punto de vista, pero mi vida personal es justamente eso: personal. No la comento en profundidad con nadie.


  —Y una mierda. Tendrás que comentarla conmigo mientras tu vida personal concierna a Clare.


  Jake detuvo el carrito y permaneció sentado un momento, como si estudiase la situación en el green.


  —Voy a decirte una cosa, Archer —dijo por fin—. No va a gustarte, pero a lo mejor así entiendes por qué está Clare viviendo en mi casa.


  —Soy todo oídos.


  —Clare está convencida de que Brad McAllister no fue la víctima de unos ladrones a los que sorprendió robando en su casa. Piensa que lo mató alguien que había planeado el asesinato detenidamente a fin de que las sospechas recayeran en ella.


  —Eso es una locura —espetó Archer.


  —Y lo que es más, piensa que Valerie fue asesinada por la misma persona que mató a McAllister. Alguien que sabía que si la poli tenía dudas sobre su muerte se inclinaría por señalar a Clare, ya que resultaba que había regresado a la ciudad.


  —Mierda.


  —La razón por la que ha decidido quedarse en Stone Canyon unos días más no es que quiera considerar tu oferta de empleo, sino porque planea investigar los hechos que rodearon la muerte de McAllister. Necesita demostrarse a sí misma, de un modo u otro, que su teoría conspirativa es acertada.


  Fue como si Archer encajara un puñetazo.


  —¿Eso dijo Clare? ¿Quiere descubrir al asesino?


  —Sí. Le prometí que la ayudaría.


  —¿Por eso se aloja en tu casa?


  —Sí —respondió Jake. «Y también porque la quiero en mi cama», pensó, pero optó por no agregar esa parte.


  —Caray —susurró Archer—. Vaya mierda.


  —Está decidida. No puedo detenerla, Archer. Y tú tampoco. Pero al menos así estoy en condiciones de vigilarla.


  —Nunca había pensado en esa posibilidad —dijo Archer como si hablara para sí—. En ningún momento se me ocurrió que fuera otra persona. Pensaba que lo tenía todo resuelto.


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó Jake, y de repente lo entendió—. Joder. Tendría que habérmelo figurado. Por eso apartaste a los analistas deJ&J que investigaban el caso McAllister. Y se tragaron tu versión del asesinato porque sabían que eres un estratega nato. Si tú no veías una conexión entre McAllister y el otro problema, todo el mundo daría por sentado que seguramente no la había.


  —Sí, bueno, hasta un estratega de primera comete errores cuando se trata de asuntos personales. Es sólo que lo tenía resuelto, ¿sabes? Todo encajaba. Cuando eso sucede… —Archer se encogió de hombros—. Ya sabes.


  —Sí, cuando todo encaja dejas de buscar otras respuestas.


  —Exacto, joder. Cuando Elizabeth regresó de San Francisco y presentó la demanda de divorcio era una mujer nueva. Volvía a ser normal. Uno no se recobra tan deprisa de una crisis nerviosa. Entonces me di cuenta de que McAllister le había hecho algo terrible.


  —Clare piensa que quizá tuviese facultades hipnóticas. Además, contaba con un médico que atiborraba a Elizabeth de pastillas.


  Archer asintió con expresión sombría.


  —No había pensado en la posibilidad de que McAllister fuese hipnotizador, pero eso explicaría muchas cosas.


  —Como por qué nadie lo advirtió.


  —Excepto Clare —puntualizó Archer.


  —Excepto Clare. —Jake miró a Archer a los ojos—. Ya veo adonde nos lleva esto. Llegaste a la conclusión de que Elizabeth no estaría segura mientras Brad McAllister siguiera con vida.


  —El cabrón era muy listo, y la había tomado con mi familia por alguna extraña razón, me figuré que más tarde o más temprano tendría que eliminarlo.


  —Pero cuando apareció muerto supusiste que Clare se te había adelantado, ¿no? —preguntó Jake en voz baja.


  —Sabía que estaba siendo muy protectora con Elizabeth. Sabía que no se fiaba ni un pelo de McAllister.


  Jake soltó un silbido.


  —Todos estos meses has empleado tu influencia para entorpecer la investigación de la policía de Stone Canyon, y además bloqueaste a Jones & Jones.


  Archer estudió el green.


  —No vi otra alternativa —admitió.


  —Pensabas que Clare realmente había matado a McAllister. Has intentado protegerla.


  —Creo que deduje que había matado a McAllister porque yo también estaba pensando muy seriamente en ello. Cuando me di cuenta de lo que era capaz de hacer, me dije que sería la única manera de asegurarme de que no causara más problemas a mi familia. Aunque pensaba en algo parecido a un oportuno accidente.


  Jake sonrió.


  —Sí, ese tipo de plan es más propio de ti. Nunca me gustó la idea de que te deshicieras de él con un arma.


  Archer enarcó las cejas.


  —¿Creías que yo podía ser el asesino?


  —Se me pasó por la cabeza unas cuantas veces.


  —Parece que te he creado unos cuantos problemas innecesarios, Jake —dijo Archer—. No tenía intención de echar a perder tu misión.


  —Tenías tus motivos. Pero eso nos deja en una situación interesante.


  —¿Qué quieres decir con «interesante»? —preguntó Archer con repentino recelo.


  —El instinto me dice que el asesinato de McAllister está relacionado con mi caso aquí en Stone Canyon.


  —¿Qué demonios te hace pensarlo?


  —Es algo que me ha estado fastidiando desde el principio porque es la única cosa que parece anómala en esta situación. Pero J&J estaba tan jodidamente segura de que no había conexión que he estado investigando otras posibilidades. —Jake, indignado, negó con la cabeza—. Qué pérdida de tiempo.


  Archer frunció el entrecejo.


  —No ha habido suerte en ninguno de los registros nocturnos que has llevado a cabo, ¿eh?


  —No. Pero desde que Clare llegó la otra noche todos mis sentidos están alerta. No bajo la guardia en ningún momento. ¿Sabes a qué me refiero?


  —Claro. —Archer resopló—. Aunque en mis tiempos se decía de otra manera.


  —Lo creas o no, no se trata sólo de que me sienta atraído por tu hija, Glazebrook. Lo que pasa es que no me gusta su conexión con el asesinato de McAllister.


  —A mí tampoco me gusta. ¿A qué viene esto?


  —Todo se reduce a una cosa. Dado el bajo índice de criminalidad de esta localidad, ¿qué probabilidades había de que encontrara el cadáver de ese cabrón si no fue ella quien lo mató?


  —Más bien escasas —admitió Archer—. Por eso traté de señalar en otra dirección. Pero no veo cómo puede haber alguna relación entre lo que el nuevo conciliábulo esté haciendo aquí en Stone Canyon y mi familia.


  —Todavía no tengo todas las respuestas, pero McAllister estaba metido en ese lío de un modo u otro. Lo presiento.


  Archer guardó silencio un momento con aire meditabundo.


  —¿Instinto? —preguntó finalmente.


  Entre los miembros de la Sociedad, el instinto tenía mucho peso específico.


  —Instinto de cazador —dijo Jake.


  Capítulo 29


  Clare estaba en la cocina cuando oyó el ruido de un coche en el camino de acceso. Con la esperanza de que fuese Jake regresando del partido de golf que había ido a jugar a primera hora de la mañana de aquel domingo, cruzó el vestíbulo hasta la puerta principal y espió por la mirilla.


  Myra se apeó del estilizado Mercedes que conducía y se dirigió con paso decidido hacia la entrada.


  Clare se preguntó si le convenía fingir que no estaba en casa, pero mientras pensaba en ello vio que Myra echaba un vistazo al coche de alquiler aparcado en el camino.


  Resignada, Clare abrió la puerta justo cuando Myra apoyaba el dedo en el timbre.


  —Buenos días —dijo Clare forzando una sonrisa cortés—. Si has venido a ver a Jake, no está en casa. Ha ido a jugar a golf con Archer.


  —Lo sé perfectamente —repuso Myra sin alterarse—. He venido a hablar contigo.


  —No estoy segura de que sea buena idea —dijo Clare—. Tú y yo no nos llevamos muy bien, ¿recuerdas?


  —Tengo que discutir un asunto contigo —masculló Myra.


  Clare se dio por vencida.


  —De acuerdo.


  Myra entró en el vestíbulo y miró alrededor con curiosidad.


  —¿Es la primera vez que vienes aquí? —preguntó Clare cerrando la puerta.


  —Pues sí, la verdad. Jake y Archer se han reunido aquí alguna vez para hablar de negocios, pero yo nunca había estado en esta casa. Me parece que Jake es una persona muy reservada.


  —Lo es, en efecto. Ven, pasemos al salón. Allí podremos conversar más cómodas.


  Clare fue delante y señaló a Myra uno de los sillones de cuero oscuro.


  Myra se sentó muy envarada, con el bolso en el regazo. «Será por miedo a que se lo robe», pensó Clare sentándose enfrente de Myra.


  —¿Es por el plan de Archer de montar una fundación benéfica?


  —¿Fue idea tuya? —inquirió Myra con acusatoria frialdad.


  —No. Para mí ha sido una sorpresa absoluta. Tuve la impresión de que no te gustaría.


  —Quiere que la dirijas.


  —Lo sé —dijo Clare.


  —¿Vas a aceptar el empleo?


  —Le he dicho que no lo quiero. Aunque estoy considerando ofrecerle mis servicios como consultora en materia de seguridad. —Clare brindó a Myra una sonrisa exagerada esperando que un poco de humor hiciera disminuir la tensión—. Con unos honorarios bien altos, por supuesto. Me figuro que los Glazebrook pueden permitirse contratarme.


  —Entiendo. —Myra no se mostró nada divertida.


  ¡Pues sí que daba resultado el humor!


  —Eso va a suponer un problema para ti, ¿verdad? —preguntó Clare.


  —Por lo que a mí respecta, desde el día en que apareciste en Stone Canyon no has hecho más que causar problemas.


  —Tampoco es que las cosas fueran de perlas antes de que yo apareciera en escena —dijo Clare con serenidad—. Al menos para Elizabeth.


  Myra se puso colorada.


  —Elizabeth pasó una temporada profundamente deprimida —dijo—. Eso afectó a su matrimonio y tú te aprovechaste de la situación para inmiscuirte en nuestras vidas.


  —Te equivocas, Myra. Brad estaba envenenando a Elizabeth. Ese hombre era un psicópata rematado. Se casó con ella para hacerse con el control de Glazebrook, Inc.


  —Tuvimos trato con Brad durante bastantes meses antes de que se casara con Elizabeth. Si Brad hubiese sido un mal tipo lo habríamos sabido.


  —Nadie, con la posible excepción de Valerie, sabía de qué era capaz, y dado que se trataba de su madre, no me sorprendería que se negara a ver la verdad.


  Myra apretó con mayor fuerza el bolso.


  —Para tu información —dijo—, Archer no sólo hizo que el departamento de seguridad de Glazebrook, Inc. llevara a cabo una investigación sobre el pasado de Brad, sino que también indagó en los archivos genealógicos de la Casa Arcana, y no apareció ningún indicio de que Brad McAllister no fuera quien parecía ser.


  —Entonces alguien pasó por alto unas cuantas cosas.


  —Te crees muy lista, ¿verdad? Has convencido a Elizabeth de que eres su mejor amiga. Archer tiene previsto convertirte en directora de su nueva fundación. Ahora has iniciado un idilio con Jake Salter, uno de los pocos hombres en los que Archer confía.


  —Myra, por favor…


  —No sé qué te propones conseguir —susurró Myra—. No es sólo dinero, ¿verdad? Sabes que Archer se encargará de que no te falte. Se siente responsable de ti. Así que ¿por qué has venido? ¡Maldita sea! ¿Qué quieres de mi familia? —Las lágrimas corrían por su cara. Hurgó en el bolso, extrajo un pañuelo de papel y se enjugó los ojos.


  Clare no pudo evitar sentirse culpable.


  —Vuelvo enseguida —dijo poniéndose de pie.


  Fue a la cocina, abrió la nevera y sacó un botellín del agua con gas favorita de Jake. Lo abrió, vació su contenido en un vaso lleno de cubitos de hielo y regresó al salón con el vaso.


  —Lo siento —dijo Clare—. No quería disgustarte.


  Myra aceptó el agua sin mediar palabra, tomó unos sorbos y dejó el vaso en la mesa.


  —Me había propuesto que no lloraría —susurró.


  —No pasa nada —dijo Clare. Volvió a sentarse—. Somos mujeres. Nos está permitido. Comprendo que cada vez que me miras el pasado te da una bofetada.


  —Soy consciente de que no tengo derecho a culparte por lo que tu madre y Archer hicieron en su momento —dijo Myra.


  Clare sonrió, asombrada.


  —Te lo agradezco —dijo—. Me había prometido a mí misma que nunca me entrometería en vuestra vida. Si hace unos meses no hubiese estado tan segura de que Elizabeth necesitaba ayuda, ahora no estaría aquí.


  —Nunca comprenderé por qué tenía la sensación de que no podía fiarse de su propia familia, de su propia madre. Supongo que su miedo a confiar en nosotros era un síntoma de su angustia y depresión.


  —Ante todo fue porque ninguno de vosotros la creyó cuando intentó deciros que Brad era un sujeto a temer.


  —Eso no es verdad, maldita sea. Yo misma hablé con el doctor Mowbray, quien confirmó que Elizabeth padecía una depresión aguda agravada por una inusual neurosis fruto de su naturaleza paranormal.


  —¿El doctor Mowbray tiene poderes?


  —Sí. Se formó en la Casa Arcana. Me lo explicó todo. También me dijo que Brad hacía cuanto podía por ayudarla, pero que en realidad Elizabeth sufría delirios. A mí me aterraba que fuera a suicidarse. —Myra se echó nuevamente a llorar.


  Carecía de sentido seguir discutiendo, pensó Clare. Elizabeth tenía razón: Myra se negaba a aceptar lo evidente. No quería creer que había empujado a su hija a un matrimonio horroroso. El colmo de la culpabilidad para una madre.


  —Myra, por si te sirve de consuelo, me consta que cuando vengo a Stone Canyon no suelo traer alegría a tu vida —dijo Clare—. Pero te aseguro que no es mi intención hacerle daño a nadie.


  —Entonces, ¿por qué no te vas? —preguntó Myra directamente.


  —Tengo intención de hacerlo —prometió Clare.


  —¿Cuándo?


  —Pronto.


  Myra hizo un gesto de frustración. Contempló el bien amueblado salón y dijo:


  —¿Por qué te has liado con Jake?


  —Ocurrió, sencillamente —repuso Clare.


  —Esa clase de cosas no ocurren sencillamente. Los hombres quizá prefieran creerlo así cuando les conviene, pero las mujeres sabemos la verdad.


  Clare reflexionó un instante. Myra no andaba errada.


  —De acuerdo, no lo voy a negar —dijo al fin.


  Myra estrujó el pañuelo con una mano.


  —¿Estás tratando de seducir a Jake tal como sedujiste a Brad? —preguntó.


  La ira se apoderó de Clare.


  —Lo haré constar una vez más y será la última —dijo Clare, furiosa—. Jamás me acosté con Brad McAllister. Era mentiroso, sádico y peligroso, y por si fuera poco es probable que, además, fuese un parahipnotizador muy potente.


  Myra la miró con gesto de indignación.


  —No era hipnotizador. Ya te he dicho que Archer encargó una investigación a fondo. Brad McAllister era un estratega de nivel cuatro. Si hubiese sido un impostor, Archer lo habría advertido de inmediato. Archer es un ocho, por el amor de Dios.


  —Y yo soy un detector de mentiras humano de nivel diez. Créeme, detecto a un mentiroso en cuanto le conozco.


  Myra se levantó de repente.


  —Existe un viejo dicho en la Sociedad: nadie miente tan bien como un detector de mentiras humano.


  Clare se levantó a su vez.


  —No estoy aquí para hacer daño a tu familia.


  —Quieres venganza, ¿no? Por todo lo que te has perdido al no criarte como hija de Archer Glazebrook.


  —Eso no es verdad.


  Myra hizo caso omiso y preguntó:


  —¿Qué más andas buscando, Clare? ¿Por qué has puesto tus ojos en Jake Salter? ¿Crees que puedes utilizarle para seguir adelante con tus planes?


  Clare se puso en jarras.


  —Te estás pasando, Myra.


  —Quien avisa no es traidor, Clare. Haré lo que sea necesario para salvar a mi familia. —Myra dio media vuelta y cruzó deprisa el gran salón camino del vestíbulo.


  Clare corrió tras ella.


  —Escúchame un momento, por favor.


  Myra abrió la puerta principal de un tirón. Se detuvo y se volvió hacia Clare irradiando la fiereza de una leona protegiendo a sus cachorros.


  —Quiero dejar una cosa bien clara —dijo—. Te prometo que no voy a quedarme de brazos cruzados mientras descargas más venganza sobre esta familia. —Salió dando un portazo.


  Capítulo 30


  Jake aparcó en el camino, se apeó del BMW y se dirigió a la puerta principal.


  Se disponía a sacar su llave, cuando la puerta se abrió. Clare apareció en el umbral. Sostenía en una mano un vaso lleno de té verde frío. Jake reconoció los pantalones negros que llevaba puestos, pero estuvo seguro de no haber visto anteriormente la blusa.


  Se detuvo un par de pasos antes de la puerta para asimilar la visión de Clare de pie en el vano aguardándolo. Cayó en la cuenta de que había estado esperando ese momento desde que saliera del club de golf.


  —He oído el motor de tu coche —dijo Clare. Alzó el vaso de té helado y añadió—: He pensado que a lo mejor te apetecería esto después de pasar toda la mañana con Archer.


  —¿Eres adivina o qué? —Jake entró en el vestíbulo y cogió el té que le ofrecía.


  Clare cerró la puerta y se volvió hacia él.


  —¿Qué tal ha ido? —preguntó—. ¿Te ha aplicado el tercer grado?


  —Por supuesto. Contaba con ello. —La besó en la boca y a continuación bebió un sorbo de té helado.


  —¿Y bien? —instó Clare—. ¿Qué le has contado?


  —He confirmado sus peores temores. Le he dicho que estás conmigo.


  Clare enarcó las oscuras cejas.


  —¿Y eso fue todo?


  —No. Después le he arruinado el día por completo.


  —¿Has ganado el partido?


  Jake asintió.


  —Eso también.


  Clare lo miró con suspicacia.


  —¿Qué más has hecho?


  —Le he contado que quieres averiguar qué le ocurrió a Brad McAllister y que planeas quedarte en Stone Canyon hasta obtener algunas respuestas.


  —No sé si ha sido muy buena idea.


  —Bueno, desde luego no se ha entusiasmado. Pero tenía sus motivos. ¿Sabes que creía que eras tú quien había asesinado a McAllister?


  —¿Qué?


  —Durante los últimos seis meses ha estado haciendo todo lo posible para entorpecer o impedir cualquier investigación sobre el asunto.


  —¡Dios mío! —exclamó Clare, atónita—. ¿Intentaba protegerme?


  —Al fin y al cabo es tu padre. Tal vez haya llegado tarde a la fiesta, pero eso no altera su sentido del deber. Además, decidió que Brad estaba llamado a terminar así.


  —Pero imagino que ya se habrá dado cuenta de que no tengo nada que ver con el asesinato de Brad. Está claro que si fuera la asesina no me dedicaría a investigarlo.


  —En efecto, este detalle ha alterado su opinión al respecto —convino Jake—. Sin embargo, el resultado es que ha adoptado una actitud más filosófica ante nuestro actual acuerdo de convivencia.


  Clare gruñó.


  —O lo que es lo mismo —dijo—, ha resuelto que si voy a abrir una caja de Pandora, lo mejor será, que me tengas vigilada.


  Jake tomó un largo sorbo de té y bajó el vaso.


  —Eso resume bastante bien su manera de interpretar la situación.


  —Maldita sea. La gente no para de decir cosas así.


  —¿Como qué?


  —Como: «Bueno, por lo menos Jake podrá tenerte vigilada». Elizabeth me dijo exactamente lo mismo. —Clare pasó por delante de Jake rumbo a la cocina—. Resulta muy irritante. La única que no ve las cosas así es Myra.


  Jake la siguió a la cocina y se sentó a la mesa para terminarse el té.


  —¿Has visto a Myra hoy?


  —Hace una hora aproximadamente. —Clare abrió la nevera, sacó la jarra de té helado y se sirvió un vaso—. Voy a decirte una cosa, si crees que mis teorías de conspiración son desmesuradas, espera a oír las suyas. Piensa que he utilizado mis perversas artimañas contigo y que te tengo dominado.


  —Parece interesante —dijo Jake con una sonrisa.


  Clare se sentó delante de él.


  —Resulta que está convencida de que he decidido vengarme de la familia Glazebrook, primero destruyendo el matrimonio de Elizabeth y ahora seduciéndote para que me ayudes en mis diabólicos planes.


  Jake reflexionó unos instantes.


  —¿Te ha dado algún indicio sobre la naturaleza de ese diabólico plan que imagina?


  —No. Aún está trabajando en esa parte de su teoría. —Clare se apoyó en el respaldo, bebió un poco de té y dejó el vaso en la mesa—. Pero sabe que en cualquier caso será malo para los Glazebrook.


  —No te preocupes por Myra. Ya se le pasará.


  —Tal vez sí o tal vez no. Pero en otro frente he conseguido una cosa hoy. Esta tarde tengo una cita en el balneario de Phoenix donde Elizabeth cree que Brad se reunía con su amante.


  Jack sintió un gélido nudo en el estómago.


  —¿Que has hecho el qué?


  Capítulo 31


  Jake no levantó la voz, en realidad, pero aun así Clare hizo una mueca.


  —He pensado que sería una manera discreta de hacer pesquisas en ese sitio —dijo, un tanto frustrada por la reacción de él.


  —No eres de la policía secreta, Clare. No puedes irrumpir allí sin más y empezar a hacer preguntas directas sobre un asesinato que ha causado sensación.


  Clare estaba empezando a irritarse. Le molestaba que Jake no apreciara de inmediato la inteligencia de su plan.


  —Podrías confiar en mí, ¿no? —dijo—. Hasta hace poco me he ganado bastante bien la vida desenmascarando a impostores y chanchulleros. No soy una mera aficionada en esta clase de cosas.


  —A lo mejor eres buena con los timadores pero eres absolutamente novata en una investigación de asesinatos. No quiero que vayas sola a ese balneario.


  —No te preocupes, tendré cuidado —prometió Clare, esforzándose para que su voz sonara tranquilizadora—. Además, ¿qué puede ocurrirme?


  —Deja que piense un momento. Exacto, ya me acuerdo. La última vez que fuiste a un balneario casi te rompen la crisma con una pesa de cuatro kilos.


  Clare se estremeció sólo de recordarlo.


  —De acuerdo, es verdad. Pero la persona que blandió esa mancuerna ya está fuera de circulación. Además, nadie me conoce en el balneario de Phoenix. No he puesto un pie allí en mi vida.


  —No puedes estar segura de que no te reconozcan.


  —He pedido hora con un nombre falso —dijo Clare, orgullosa de sus habilidades—. Voy a pagar en efectivo. Nadie verá mi tarjeta de crédito.


  —Sigue sin gustarme —insistió Jake.


  —Agradezco tu preocupación.


  —No se trata de preocupación —advirtió Jake—, sino de pánico.


  —Estoy convencida de que los consultores financieros caros nunca tienen pánico. Oye, sólo quería que supieras dónde voy a estar esta tarde por si me retraso al volver. Tengo cita a las cuatro en punto. He reservado un masaje de cincuenta minutos, de modo que, entre cambiarme y pagar la cuenta, debería salir poco después de las cinco. Pero queda un poco lejos, así que quizá no esté de regreso hasta cerca de las seis.


  —Pide hora para mí —dijo Jake cansinamente—. Voy a ir contigo.


  —No es necesario.


  —Pide hora para mí —repitió Jake—. O lo haré yo mismo.


  —Vale, vale —repuso Clare—. ¿Qué tipo de tratamiento quieres? ¿Masaje? ¿Vapor?


  —Me importa un pimiento siempre y cuando no me apuntes a nada en lo que usen cera.


  * * *


  Jake aún estaba de mal humor cuando metió el BMW en el estacionamiento del balneario Secret Springs.


  —¿Puedo decirte algo? —dijo Clare—. Si vas a ponerte así cada vez que tome una decisión que no apruebes, quizá tengamos un problema con nuestra asociación.


  —Relación. —Jake se desabrochó el cinturón de seguridad, se apeó y cerró la portezuela con un leve gesto de afectación.


  Clare salió apresurada y lo miró por encima del coche.


  —¿Qué se supone que significa eso? —inquirió.


  —Has dicho que lo que tenemos es una asociación. —La luz del sol chispeaba peligrosamente en los cristales negros de sus gafas de sol—. Y es una relación.


  —Vaya. —Clare no supo cómo tomárselo—. Bueno, ya sabes qué quiero decir.


  —No —replicó Jake con parsimonia—, no siempre sé lo que quieres decir, y aún menos cuando empleas una palabra como «asociación». En mi mundo, asociación tiene serias connotaciones contractuales. Busca otro término. —Hizo una pausa—. A no ser, claro está, que quieras firmar un contrato conmigo.


  Clare, considerablemente azorada, pestañeó. Entonces, sin saber por qué, le entraron ganas de reír.


  —Algo me dice que sería muy tonta si firmase un contrato contigo, Jake Salter. Eres consultor financiero, así que cuando se trata de tejemanejes seguro que eres muchísimo más astuto que yo.


  Jake apretó la mandíbula. Su rostro se transformó en una máscara de piedra. Vaya chasco armarse de paciencia para distender el ambiente con un poco de humor, pensó Clare. Con Myra tampoco había tenido mucha suerte. Obviamente, no se le estaba dando muy bien la faceta de cómica.


  Entonces, para su asombro, Jake esbozó una sonrisa forzada.


  —Puedes apostar a que te haría cumplir hasta la última cláusula —dijo.


  Clare no atinó a dar con una respuesta adecuada, de modo que optó por mantener la boca cerrada.


  Jake abrió una de las pesadas puertas de cristal, la sostuvo para que ella pasara y luego entró a la recepción artísticamente decorada del balneario.


  Clare se quitó las gafas de sol y contempló el suelo de piedra pulida, el reluciente mostrador de granito y a los dos recepcionistas, un hombre y una mujer, de convencional guapura.


  El recepcionista le sonrió mostrando una dentadura de un blanco inmaculado.


  —¿Qué desea?


  —Somos los Smith —respondió Clare dirigiéndose hacia el mostrador de granito—. Tenemos hora.


  —¿Smith? —murmuró Jake en voz sólo audible para Clare—. ¿Es lo mejor que se te ha ocurrido?


  Clare hizo caso omiso y se detuvo ante el mostrador. La sonrisa extraordinariamente cálida y acogedora que la recepcionista dispensó a Jake la irritó. En la etiqueta de identificación dorada y negra prendida en el pecho obviamente realzado de la mujer figuraba el nombre de Tiffany.


  —Aquí los tengo, señora Smith —dijo el recepcionista. Su tarjeta de identificación decía Harris—. Tiene una reserva para el tratamiento Ritual de Renovación y el señor Smith disfrutará de un Masaje Ritual de Relajación. —Hizo una breve pausa para consultar la pantalla de su ordenador—. Aquí pone que usted ha solicitado una terapeuta femenina, señora Smith.


  —En efecto —dijo Clare.


  Tiffany iluminó su sonrisa para Jake.


  —¿Tiene alguna preferencia, señor Smith?


  —Bueno… —comenzó Jake.


  —El señor Smith desea un masajista —intervino Clare, mirando a Tiffany con cara de pocos amigos—. Es lo que he solicitado cuando he llamado para hacer la reserva. Me han dicho que habría un masajista disponible a esta hora. —Con el rabillo del ojo vio que Jake sonreía con benevolencia y se dio cuenta de que lo estaba pasando en grande.


  Jake miró a Tiffany.


  —Lo que diga la señora Smith.


  Tiffany hizo un amago de poner los ojos en blanco dejando entrever su compasión por aquel calzonazos. Clare tomó seriamente en consideración la posibilidad de saltar por encima del mostrador de granito y estrangularla.


  —Enseguida los acompañarán a los vestuarios —dijo Harris—. Comenzarán sus rituales poniéndose el albornoz y las chanclas.


  Pulsó un botón detrás del mostrador y segundos después se presentó una empleada, que dijo:


  —Tengan la bondad de seguirme, señores Smith.


  Capítulo 32


  La terapeuta se llamaba Anya y tenía el físico de una valquiria. El acento de su inglés presentaba vestigios de un idioma con raíces en un país antaño sometido a las directrices de Moscú. Para decirlo claramente: se trataba de una mujer muy robusta.


  —Cuidado —le advirtió Clare ahogando un grito cuando la mujer se puso manos a la obra—. No tan fuerte, por favor.


  —Quizá la señora no está acostumbrada a tratamientos de exfoliación. —Anya frotaba con ahínco la pierna derecha de Clare—. Si se quiere conseguir el mejor resultado es necesario hacerlo con fuerza.


  —Pues a este paso me arrancará una capa entera de piel.


  —De eso se trata, señora.


  —Parece que me esté frotando con papel de lija.


  —Cuando haya terminado se sentirá como una mujer nueva —prometió Anya—. Su piel resplandecerá.


  —¿En la oscuridad?


  —Ja, ja, ja. La señora tiene sentido del humor.


  Anya pasó a la otra pierna de Clare untándola con una mezcla de sales antes de empezar el masaje. Clare apretó los dientes y procuró concentrarse en el motivo que la llevaba a someterse a semejante tortura.


  —¿Lleva mucho tiempo… en este balneario, Anya?


  —Cinco años, señora —respondió Anya, orgullosa. Quitó el mejunje de la pantorrilla de Clare y añadió—: Fui una de las primeras terapeutas que contrataron.


  —¿En serio? Caramba. Siempre he oído decir que hay mucha rotación en su profesión.


  —Eso es verdad, pero aquí estoy muy bien. Este balneario tiene una reputación excelente.


  —Me consta. En realidad, hace meses que esperaba disfrutar de esta experiencia, desde que comencé a hacer planes para venir a Phoenix.


  —¿Usted no es de por aquí?


  —No. Vivo en San Francisco.


  —Ha elegido la peor época del año. Ahora hace mucho calor.


  —Ya me he dado cuenta.


  Anya le agarró el pie derecho. Clare se encogió.


  —Tiene que volver en invierno o a principios de primavera —dijo Anya dando masaje con los nudillos a la planta del pie de Clare—. El clima es mucho mejor entonces. Perfecto, en realidad.


  Clare respiró hondo, preguntándose si Anya le habría roto el pie. Cuando el dolor menguó, trató de reanudar la charla.


  —Pero en temporada alta seguramente será muy difícil reservar hora aquí, y aún más conseguir los servicios de una experta como usted —dijo. No era tarea fácil conversar obviando el dolor.


  —Eso es verdad —admitió Anya apretando con fuerza un dedo—. Sus pies, señora, requieren mucho tratamiento. Le recomiendo que antes de marcharse adquiera un tarro de nuestra crema rejuvenecedora de pies.


  —Gracias. —Clare se aferró a los bordes de la camilla como quien se aferra a la vida cuando Anya se dispuso a dar masaje al otro pie—. Este balneario me lo recomendó un hombre al que conocí en un congreso hace varios meses. Me dijo que venía por aquí a menudo. Todas las semanas, de hecho.


  —Tenemos muchos clientes habituales de la región de Phoenix. Como he dicho, éste es un balneario muy respetable.


  —A lo mejor conoce al hombre del que le hablo. Se llama McAllister.


  Anya se detuvo sin soltar el pie de Clare.


  —¿McAllister? No me suena.


  —Tengo una foto. —Clare había dejado el albornoz al alcance de la mano. Sacó una foto de Brad de uno de los bolsillos—. Mire.


  Anya miró con atención la fotografía.


  —Ah, éste es el señor Stowe.


  Había un deje de desaprobación en sus palabras.


  —¿Era cliente suyo? —preguntó Clare.


  —No. Siempre solicitaba a otra masajista. —Anya volvió a ocuparse del pie de Clare—. No me gustaba ese hombre. Era un mujeriego.


  —¿Le tiró los tejos?


  —Por supuesto que no —contestó Anya indignada—. No permito que mis clientes me tiren nada.


  —Quiero decir que si se tomó libertades con usted. ¿La ofendió intentando ligar, por ejemplo?


  —Ah, sí, ya entiendo —dijo Anya—. Como he dicho, nunca fue mi cliente, de manera que no tuvo ocasión de tirarme nada. Pero le aseguro que si hubiese intentado algo así habría ido directa a hablar con mi jefe. Soy una profesional. No tolero insultos.


  Clare no lo dudó ni por un instante.


  —Si era del tipo que ofende a las terapeutas profesionales me sorprende que lo admitieran como cliente habitual. ¿O acaso la dirección procuraba que siempre lo atendiese un masajista varón?


  —Ya le he dicho que el señor Stowe solicitaba invariablemente a una terapeuta concreta. Sólo contrataba los servicios de ella y de nadie más. Y si quiere saber la verdad, lo que pasaba durante esas sesiones no tenía nada de profesional.


  * * *


  -¿Y usted qué es? —Rodney estudiaba la foto que Jake le había pasado—. ¿Una especie de detective privado?


  Rodney era todo un profesional, concluyó Jake. Rondaba la cuarentena, el cabello empezaba a ralearle y lo llevaba cortado al rape. Los músculos que ostentaban sus poderosos brazos eran de los que sólo se obtienen mediante mucha gimnasia. Una vez que Jake dejó claro que había una suculenta propina en perspectiva, el masajista se mostró dispuesto a hablar, e incluso deseoso de hacerlo.


  —No exactamente —respondió Jake. Se levantó de la camilla y se puso el albornoz—. Soy rastreador de herederos.


  —¿Y eso qué es?


  —Las firmas que representan grandes patrimonios me contratan para que localice herederos perdidos. Si este tipo es el que ando buscando, le espera una buena suma de dinero procedente de un pariente, que ha fallecido hace poco, a quien seguramente no conoció y que quizá ni sabía que existía.


  Rodney resopló.


  —Si quiere mi opinión, lo último que necesita Stowe es más dinero. Tendría que haber visto la ropa que llevaba el tío. Sus chaquetas debían de ser italianas. Las camisas y los zapatos también, y conducía un Porsche.


  —Así son las cosas. Los ricos se hacen más ricos, normalmente gracias a herencias. ¿Dice que se llamaba Stowe?


  —Sí. —Rodney lo miró con curiosidad—. ¿Por qué?


  —Pues debe de haber alguna confusión —dijo Jake—. El nombre que figura en el dossier que me dieron es McAllister.


  —Bueno, lo único que puedo decirle es que el tío de esa foto se llama Stowe. La chaqueta es inconfundible. Me habría encantado tener una igual.


  —A lo mejor cambió de nombre por alguna razón —aventuró Jake con soltura—. A veces la gente lo hace. ¿Stowe es cliente habitual?


  —Lo era. Pero dejó de venir por aquí hará unos seis meses. —Rodney rió entre dientes—. Aunque no es ninguna coincidencia.


  —¿Por qué lo dice?


  —Stowe siempre pedía a Kimberley Todd. Esos dos se ponían a darle como conejos en la Sala del Jardín Oceánico. Todo el personal estaba al corriente de lo que pasaba. Cuando ella se fue, él dejó de venir.


  —¿En su profesión es frecuente que los clientes intenten ligar?


  —Gajes del oficio. —Rodney adoptó un aire filosófico—. Aunque aquí en Secret Springs no se está mal. El balneario de Las Vegas donde trabajaba antes era mucho peor. No se imagina las cosas que algunos clientes hacían allí.


  —Las Vegas es Las Vegas. Hay mucha gente que cree que todo vale.


  —A mí me lo va a contar —dijo Rodney poniendo cara de entendido—. Aquí, en Arizona, la gente suele comportarse mejor. Por lo general, al menos.


  —¿Dice que Stowe dejó de venir hará unos seis meses?


  Rodney asintió con la cabeza.


  —No volvimos a verle cuando Kimberley dejó el empleo —dijo—. Me figuro que la siguió a donde quiera que fuese cuando se marchó de aquí.


  —¿Todd se fue a trabajar a otro balneario?


  —Todos suponemos que es por eso por lo que se marchó. Suele ser lo habitual. Los masajistas y fisioterapeutas cambian de empresa a menudo. Aquí en el valle no paran de abrir balnearios de lujo, casi siempre como parte de un nuevo hotel. Lo primero que hacen al abrir es atraer con sueldos más altos a los mejores terapeutas de otros balnearios.


  —¿Más dinero?


  —Cuanto más lujoso el balneario, más altas las propinas, y en este negocio todo depende de las propinas.


  * * *


  Rodney observó a los Smith salir del aparcamiento. Al cabo de unos minutos regresó a la sala de terapia, sacó su teléfono y marcó el número que le habían dado.


  —¿La oferta sigue en pie?


  —¿Alguien ha preguntado por Kimberley Todd?


  —No hace ni veinte minutos. Dos personas. Un hombre y una mujer.


  —¿Tienes una descripción?


  —Claro —respondió Rodney—. Y un número de matrícula.


  —El dinero te estará esperando en un sobre a tu nombre que alguien dejará en recepción por la mañana.


  —¿Quinientos?


  —Como acordamos.


  Rodney dio las descripciones y el número de matrícula y colgó.


  En aquel negocio, todo dependía de las propinas.


  Capítulo 33


  Clare cogió el bloc y el bolígrafo y se echó en la tumbona de la piscina. El alto horno al que los lugareños llamaban cariñosamente «sol» por fin se había apagado hasta el día siguiente, dando paso a la seductora noche del desierto. Podría llegar a acostumbrarse a llevar sandalias y camiseta después del ocaso, pensó.


  —De acuerdo, veamos qué tenemos. —Golpeó el bloc con la punta del bolígrafo—. Para empezar, el nombre de la mujer con quien Brad se veía regularmente mientras estaba casado con Elizabeth: Kimberley Todd.


  —Que resulta que por las fechas en que mataron a Brad renunció a su empleo en el balneario Secret Springs.


  —Muy oportuna.


  Clare lo observó depositar una bandeja sobre la mesa del patio. En la bandeja había dispuestos una botella de chardonnay muy frío, dos copas y varios platitos con un surtido de apetitosas exquisiteces. La selección incluía tres variedades de aceitunas, galletas saladas, una salsa de alcachofas y parmesano que Jake había preparado la víspera, un trozo de queso cheddar, almendras tostadas y crujientes rebanadas de pan.


  Ni Clare ni Jake habían tenido ganas de cocinar tras regresar del balneario, de modo que optaron por registrar juntos la nevera y la despensa.


  —No sé… —Jake sirvió vino en las copas—. Que Kimberley abandonara su empleo podría considerarse comprensible, dadas las circunstancias.


  —¿Amante desconsolada se sume en la desesperación al enterarse de la muerte de su novio, renuncia a su empleo y regresa a su tierra natal? Tal vez. Aunque mi instinto me dice que hay algo más en esa historia.


  —El mío también. —Jake le pasó una de las copas de vino.


  —Es imprescindible que localicemos a Kimberley Todd —dijo Clare.


  —No debería resultar muy complicado.


  —A menos que intente esconderse porque es una testigo potencial o quizás incluso sospechosa de un asesinato sin resolver.


  —Eso podría complicar las cosas —convino Jake—. Pero conozco a un tipo que es muy bueno rastreando personas en Internet. Le llamaré esta noche.


  —¿Alguien de tu casa matriz?


  —Más o menos.


  Al ver que no daba más explicaciones, Clare decidió pasar a otro asunto.


  —Mañana Elizabeth y yo iremos a hablar con el doctor Mowbray —anunció—. Es el que la trató durante su supuesta depresión.


  —¿Habéis pedido hora?


  —No. Creo que tendremos más suerte si le damos una sorpresa. No quiero que tenga tiempo de prepararse. Si ve el nombre de Elizabeth en su agenda tal vez le preocupe la posibilidad de que esté considerando emprender alguna acción legal por el pésimo diagnóstico que hizo y llame a su abogado.


  Jake se recostó en la tumbona.


  —Me gusta cómo piensas.


  —Gracias —dijo Clare, que se sintió extrañamente complacida por el cumplido.


  Jake bebió un sorbo de vino y cogió una galleta salada acompañada de un trozo de cheddar.


  —Debo admitir que realmente tienes olfato para esta clase de trabajo —dijo.


  —Ya sabes que cuento con cierta experiencia con chanchulleros. Y, en el fondo, eso es lo que era Brad McAllister.


  —Eso parece. Pero lo que me sigue incordiando es por qué estaba dispuesto a meterse en tantos problemas para hacerse con el control de Glazebrook, Inc. En el mejor de los casos, se trataba de una apuesta muy alta sin ninguna garantía de éxito. Y conllevaba un riesgo endiablado, con todo el montaje para hacer creer a Elizabeth que estaba loca y luego la planificación de dos asesinatos que de haberse llevado a cabo habrían levantado una polvareda.


  —Brad no era un chanchullero típico, eso está claro —dijo Clare—. Por lo general sólo se demoran el tiempo necesario para hacerse con el dinero y acto seguido se esfuman. —Dejó el bloc y el bolígrafo encima de la mesa—. A lo mejor sólo era que le gustaba la idea de ser un gran tiburón en el mundo de los negocios. Si se hubiese hecho con el control de Glazebrook, Inc., habría contado con mucho poder y respeto aquí en Arizona.


  —O quizá tuviese otro plan —dijo Jake en voz baja—. Uno que aún no se nos ha ocurrido.


  * * *


  Clare le aguardaba en una franja de luz de luna. Jake apagó la luz del cuarto de baño y fue hacia ella con una toalla anudada a la cintura.


  Al llegar junto a la cama se detuvo y se regodeó en la satisfacción que le proporcionaba el mero hecho de contemplarla.


  El cabello de Clare era una ola negra sobre la almohada blanca. En la penumbra sus ojos eran más profundos y misteriosos de lo que parecían a la luz del día.


  Clare sonrió dándole la bienvenida.


  Jake evitó examinar con demasiado detenimiento las inusuales ansias y urgencia que lo impulsaban. Aceptaba las sensaciones tal como aceptaba que el sol salía todos los días.


  Se quitó la toalla, apartó el cobertor y la miró. El camisón llegaba justo hasta lo alto de los muslos, ofreciéndole un vislumbre de tentadoras sombras entre sus piernas.


  Se echó muy despacio encima de ella abriendo bien los sentidos para saborear plenamente el momento. El mundo que lo rodeaba adquirió otra dimensión. Cobró conciencia de colores que no tenían nombre y de sonidos por lo común acallados. La sensación se intensificó. El calor del cuerpo de Clare le compelía. Su olor era una droga potente, excitante. Pero era saber que ella le deseaba tanto como él la deseaba a ella lo que causaba el efecto más estimulante.


  La energía palpitaba alrededor de los dos.


  —Me deseas, ¿verdad? —preguntó hundiéndose a lo largo del cuerpo de Clare.


  —Sí.


  —Entonces sabrás que hablo en serio si digo que te deseo tanto que creo que me volvería loco si no pudiera poseerte esta noche.


  —Jake.


  Clare lo rodeó con los brazos. Jake notó que le clavaba las uñas. Le gustó sentir que dejaba sus marcas en él. Tenía intención de dejar la suya en ella esa noche. La necesidad de atarla a él, de dejar su impronta en ella de tal modo que jamás lo olvidara era vital. Jake la deseaba y Clare correspondía a su deseo. Eso era lo único que importaba.


  Jake deslizó una mano por el costado de Clare y la subió por debajo del dobladillo del camisón. Le dio un beso largo y profundo sosteniéndola firmemente con la mano ahuecada. Bastaron unas pocas caricias para liberar la humedad reveladora.


  Jake suspiraba por penetrar aquella húmeda calidez, pero se obligó a aguardar hasta que ella se retorciera debajo de él, hasta que sus dulces súplicas se convirtieran en ásperas órdenes.


  —Ahora. —Clare hundió aún más las uñas en su espalda—. Hazlo ahora mismo.


  Disfrutando de su pequeño triunfo, Jake rodó hasta quedar boca arriba arrastrándola consigo. Cuando Clare estuvo a horcajadas sobre él, Jake le quitó el camisón, lo arrojó al suelo y la asió por la cintura.


  La tibieza del interior de sus muslos apretándole los costados bastó para llevarlo al límite. Tuvo que valerse de toda su fuerza de voluntad para no perder el control.


  Jake se disponía a penetrarla cuando Clare lo sorprendió cambiando de postura. Inclinándose hacia delante, le dio un leve beso en la boca y luego dirigió los labios hacia su pecho.


  Jake quedó embelesado por la visión del pelo moreno sobre su piel desnuda. La boca de Clare estaba caliente y húmeda. Jake se estremeció.


  —Me parece que ya sé adonde estás yendo —consiguió decir—, pero no es buen momento.


  Clare levantó la cabeza y lo miró a través de un velo de cabello sedoso.


  —¿Por qué no? —preguntó.


  Era, Jake se dio cuenta, la misma pregunta que él le había formulado la víspera cuando ella se opuso a su beso íntimo. Quiso reír, pero el sonido que emitió fue más bien un gruñido ahogado.


  —Porque ya estoy al límite —reconoció—. Tendré suerte si duro lo bastante como para penetrarte.


  —No me parece una buena razón. ¿Tienes alguna otra?


  —Pensaba que era una excusa bastante buena —dijo Jake.


  —Pues no. Como le dijo un monstruo controlador a otro, ¿puedo sugerirte que te relajes y goces?


  —Quieres hacerme pagar ese comentario, ¿eh?


  —Ya lo creo que sí. —Clare bajó la cabeza y siguió con lo que estaba haciendo.


  Al cabo de nada su boca se cerró encima de él. Jake aspiró todo el aire que le cupo en los pulmones y descubrió que el nivel de oxígeno de la habitación había disminuido notablemente durante los últimos minutos. Con lo que le costaba respirar no cabía ni plantearse apartarla de su miembro erecto.


  Alargó los brazos y le cogió la cabeza con ambas manos a fin de tirar de ella para volver a ponerla donde él quería.


  Pero la lengua serpenteaba alrededor del pene al tiempo que con la yema de un dedo acariciaba la prieta y sensible piel de la base de aquél.


  Jake dejó de luchar por un instante, debatiéndose, sin embargo, entre la necesidad de poseerla y el desconocido e igualmente impetuoso deseo de dejarse poseer.


  Al fin triunfó el ansia por marcarla como suya. Le cogió la cabeza y tiró de ella con fuerza. Clare se resistió, pero Jake advirtió que aquel combate erótico no hacía sino excitarlos aún más.


  Era una de esas situaciones en que la pura fuerza muscular dictaba el resultado. Supo, por la expresión de Clare, que ésta lo entendía tan bien como él. Pero eso no impedía que se mostrara más resuelta incluso.


  Jake levantó las caderas y la obligó a tumbarse de espaldas sujetándola contra la cama.


  —¿Nadie te ha dicho nunca que las batallas deben perderse con elegancia?


  —Algo he oído. —Clare esbozó con una sonrisa picara y seductora—. Pero no me lo creo. ¿Qué me dices de ti?


  —Yo tampoco.


  —Pero apuesto a que te gusta la variedad, ¿no es cierto? —preguntó Clare.


  —¿Con que variedad, eh? Eso sí que suena interesante.


  Clare volvió a sonreír.


  —Pues es lo que te estoy ofreciendo. Un pequeño cambio de ritmo.


  —Vaya, ¿y por qué no lo dices?


  Jake se tumbó de espaldas y Clare se puso encima de él.


  No tardaron mucho. Ambos estaban demasiado cerca.


  —Oh, Jake…


  Jake notó que se apretaba contra él, y supo que Clare había dado el salto. Deseaba deleitarse con la sensación de su clímax, pero la cadencia de sus emanaciones lo empujó al abismo con ella.


  Juntos cayeron, ligeros, hundiéndose en la noche insondable.


  Capítulo 34


  -¿Así que Brad estaba liado con su fisioterapeuta? —preguntó Elizabeth.


  —A decir de todos, eso parece —respondió Clare.


  Estaban sentadas en el Mercedes de Elizabeth, que se encontraba aparcado delante de un edificio de oficinas de acero y cristal. La torre comercial de nueve pisos que albergaba la consulta del doctor Ronald Mowbray relucía como una armadura bajo el sol.


  —Y justo desapareció por las fechas en que mataron a Brad —dijo Elizabeth. Dio unos golpecitos con el índice contra el volante—. Vaya, vaya, vaya. ¿No te parece interesante?


  —Es posible que no haya nada siniestro al respecto —advirtió Clare—. Llegados a este punto todavía sabemos muy poco acerca de Kimberley Todd.


  —Te equivocas —dijo Elizabeth. Cerró con fuerza los dedos en torno al volante y los nudillos se le pusieron blancos—. Hay una cosa que sabemos con certeza.


  —¿El qué?


  —Esté donde esté, tiene que ser una masajista muy pero que muy buena.


  —¿Sólo lo mejor para Brad?


  —Sólo lo mejor —repuso Elizabeth. Abrió la portezuela y bajó del coche.


  Clare hizo lo propio y a través de la pantalla protectora de sus gafas de sol estudió el parque comercial ajardinado. Era media mañana, aún no habían dado las once. El sol reverberaba en el pavimento. Las fuentes y el césped increíblemente verde que adornaban la torre de oficinas daban una impresión de un oasis artificial.


  Echó un vistazo a Elizabeth por encima del Mercedes.


  —Bonita propiedad.


  —Sólo el mejor loquero de la ciudad para la pobre enferma mental de la esposa de Brad McAllister —dijo Elizabeth con una sonrisa crispada.


  —¿Seguro que quieres hacer esto?


  —Si quieres que te diga la verdad, he estado atemorizada desde que lo sugeriste —admitió Elizabeth—. Cuando he despertado esta mañana, venir aquí era lo último que me apetecía hacer. Pero ahora que he venido, me muero de ganas de decirle al doctor Mowbray lo que pienso sobre su capacidad profesional.


  Clare caminó junto a ella hacia las puertas de cristal tintado del vestíbulo.


  —Quizá no haya que culparlo del todo por haberse dejado engañar por Brad. Al fin y al cabo éste engañó a casi todos.


  —He leído que los psicópatas son capaces de engañar hasta a los detectores de mentiras humanos.


  —Algo he oído.


  —Pero a ti no te engañó —dijo Elizabeth.


  —No.


  Entraron en el edificio. El vestíbulo reproducía el estilo lustroso y elegante característico de los edificios de oficinas modernos. Paredes de cristal negro que reducían la intensa luz del sol hasta un nivel confortable y relucientes suelos de pizarra creaban la impresión de que allí sólo tenían su sede empresas muy importantes.


  Elizabeth no se detuvo ante el directorio, sino que se dirigió sin titubear hacia los ascensores y pulsó el botón de llamada.


  —La consulta del doctor Mowbray está en la cuarta planta —dijo—. No es algo que vaya a olvidar fácilmente.


  Clare entró con ella en el ascensor. Bajó la vista a la mano crispada con que Elizabeth cogía la correa de su bolso. No dijo nada, se limitó a alargar la mano y tocar el brazo de su hermana. Elizabeth respondió con una sonrisa trémula.


  —Estoy bien. De verdad.


  —Ya lo sé —dijo Clare.


  Las puertas se abrieron en la cuarta planta. Recorrieron un pasillo enmoquetado dejando atrás dos firmas de contabilidad y un bufete de abogados.


  —No veo que haya otras consultas de médicos en esta planta —dijo Clare—. ¿No suelen agruparse estos profesionales?


  —Depende del tipo de medicina que practiquen —explicó Elizabeth—. No es raro que los psiquiatras y psicólogos establezcan su consulta en edificios de oficinas como éste. Da más intimidad a los pacientes cuando llegan a sus citas.


  —Tiene sentido. Una persona que entre en el vestíbulo de abajo podría ir a ver a un abogado, un contable o un corredor de bolsa. Así no va por ahí proclamando que tiene cita con un loquero.


  —Tampoco es que Brad hiciera grandes esfuerzos por ocultar que me estaba tratando un psiquiatra —apuntó Elizabeth con amargura.


  Dobló una esquina delante de Clare y se detuvo ante la puerta con el número 410. Se puso recta y cogió el pomo.


  Clare echó un vistazo a la placa pegada a la puerta. Rezaba «J.C.Connors, abogado».


  —Espera un momento —dijo—. No es esta puerta.


  Elizabeth miró la placa.


  —Sí que es esta puerta —susurró—. Estoy segura.


  Abrió la puerta. Entraron en una recepción modestamente amueblada. La mujer de mediana edad sentada detrás del escritorio estaba pintándose las uñas. Levantó la vista enseguida.


  —¿Qué desean?


  —Estamos buscando la consulta del doctor Mowbray —respondió Clare.


  —No es aquí —dijo la recepcionista—. ¿Han consultado el directorio de abajo?


  Elizabeth dio un paso hacia el escritorio. La crispación que irradiaba preocupó a Clare.


  —Estoy segura de que ésta es la puerta correcta —dijo Elizabeth—. Recuerdo haber venido aquí.


  La recepcionista empezaba a mostrarse incómoda. Cogió el teléfono.


  —Llamaré al despacho del encargado. Seguro que él sabrá decirle dónde está el doctor Mowbray.


  —Ésta es su consulta —insistió Elizabeth.


  —Lo siento. —La recepcionista dirigió una mirada de súplica a Clare.


  —¿Cuánto tiempo lleva usted aquí? —preguntó Clare poniéndose al lado de Elizabeth.


  —La señorita Connors abrió su bufete hace unos tres meses. Fue entonces cuando me contrató. A lo mejor el doctor Mowbray era el inquilino anterior.


  —Eso lo explica todo —dijo Clare con una sonrisa—. Mi hermana venía a su consulta hace más de seis meses. Obviamente, el doctor Mowbray se ha mudado.


  —Obviamente —repitió la recepcionista. Miró a Elizabeth con cautela—. Eso explica la confusión.


  —Sí, en efecto —dijo Elizabeth, más relajada—. Siento haberla importunado. ¿Tiene idea de adonde fue el doctor Mowbray?


  —No.


  —Gracias —dijo Clare. Tomó del brazo a Elizabeth y la condujo hacia la puerta—. Hablaremos con el encargado del edificio.


  —Su despacho está en la primera planta —informó la recepcionista, deseosa de que se marcharan.


  —Gracias —dijo Clare.


  Una vez en el pasillo, Elizabeth soltó un profundo suspiro.


  —Perdona. Por poco pierdo los estribos ahí dentro. Cuando la recepcionista ha dicho que no sabía quién era el doctor Mowbray, ha sido como si reviviera aquellos meses tan espantosos con Brad.


  —He tenido el presentimiento de que eso era lo que pasaba.


  —Durante unos segundos sólo podía pensar en el modo en que Brad convenció a todo el mundo de que padecía episodios de amnesia temporal en los que no lograba recordar nada de lo que había dicho y hecho.


  —Bueno, ahora te consta que al menos hay algo que no has olvidado —dijo Clare—. Has recordado la ubicación exacta de la consulta de Mowbray. Vayamos a ver al encargado.


  * * *


  -Desapareció sin más —dijo Raúl Estrada.


  El encargado del edificio era un hombre de treinta y tantos años vestido con una camisa blanca recién planchada y pantalones oscuros. Su escritorio estaba cubierto de pilas de papeles perfectamente ordenadas, cuadernos y libros de registro. También había un ordenador. Al lado de éste, una fotografía. La imagen mostraba a Raúl sonriendo orgulloso junto a una bonita mujer morena de ojos oscuros y dos niños risueños.


  Clare reprimió la punzada que sentía siempre que veía el retrato de una familia feliz. Seguramente no era una familia perfecta, pensó. Ninguna familia lo era. Pero había algo en aquella fotografía que le hizo suponer que por malo que fuese lo que pudiera ocurrirles, los Estrada le harían frente unidos.


  —¿No dejó su nueva dirección? —preguntó Clare.


  Estrada negó con la cabeza.


  —Lo único que dejó fueron alquileres impagados —dijo—. Intentamos seguirle la pista pero no hubo suerte.


  —¿Por casualidad sabe en qué fecha desapareció? —inquirió Elizabeth en tono apremiante.


  Estrada la miró pensativo un momento.


  —Esto es importante, ¿verdad?


  —Es crucial —dijo Elizabeth—. Yo era una de sus pacientes.


  —Más bien su única paciente —dijo Estrada.


  Clare se puso tensa. A su lado, Elizabeth hizo lo mismo.


  —¿Está seguro de eso? —preguntó Clare con recelo.


  Estrada asintió con la cabeza.


  —Cuando desapareció hablé con los demás inquilinos de su planta. Todos coincidieron en que Mowbray era muy reservado. Pasaba muy poco tiempo en su consulta. La gente de la cuarta planta sólo recordaba haber visto a una pareja que acudía regularmente. Suponían que la mujer era la paciente y que el hombre que la acompañaba debía de ser su marido.


  —¿No tenía ningún otro paciente? —preguntó Elizabeth con un hilo de voz.


  —No me atrevería a jurarlo —contestó Estrada—, pero sí puedo afirmar que Mowbray no tenía una clientela numerosa. Es cuanto sé. Hasta que ustedes dos han venido hoy, nadie ha preguntando por él.


  —¿No ha recibido correspondencia ni paquetes? —quiso saber Clare.


  —No —respondió Estrada—. Es como si ese hombre nunca hubiera existido.


  Elizabeth lo miró anonadada.


  —Era un farsante.


  —Nos ayudaría mucho si pudiera decirnos la fecha en que desapareció —dijo Clare.


  Estrada observó a Elizabeth por un instante. Dio media vuelta y cogió un libro de registro de un estante. Acto seguido, abrió el registro encima del escritorio y pasó varias páginas hasta que se detuvo para examinar una de ellas.


  —Aquí está. Diecisiete de enero —dijo—. Era sábado. El guardia de seguridad del fin de semana anotó que Mowbray llegó por la mañana muy temprano, recogió unas cuantas carpetas y se marchó. Nadie le ha visto desde entonces.


  —¿Y los muebles de su oficina? —preguntó Clare.


  —Todo el mobiliario era de alquiler. —Estrada cerró el libro de registro—. Se fue sin pagar. La empresa de alquiler también se enfadó bastante con él. Les dejó a deber un par de miles de dólares. Hace unos meses me puse en contacto con su departamento de contabilidad para ver si sabían algo de él, pero tampoco habían tenido suerte.


  Clare no supo qué más preguntar. Se puso de pie. Elizabeth la imitó.


  —Muchas gracias —dijo Clare—. Ha sido muy amable.


  —Si encuentran a Mowbray háganmelo saber. —Estrada se puso de pie a su vez y rodeó el escritorio—. Todavía está en deuda con nosotros por haber incumplido el contrato.


  —Si averiguamos algo le avisaremos —aseguró Elizabeth.


  Clare miró la foto de familia que había encima del escritorio.


  —Unos niños muy guapos.


  —Gracias —dijo Estrada con una amplia sonrisa—. El cumpleaños de mi hijo es la semana que viene. Pasaremos el fin de semana en San Diego, para que jueguen en la playa. Me he comprado una cámara nueva y tengo ganas de estrenarla.


  Clare pensó en las fotografías que tomaría durante el fin de semana en la playa. Sin duda habría un montón de imágenes de dos niños felices jugando junto al mar con su padre y su madre.


  La familia perfecta no existe, se recordó a sí misma. Aunque la de los Estrada parecía muy próxima a serlo.


  —Que lo pasen bien —dijo.


  * * *


  El interior del Mercedes volvía a ser como una sauna cuando Clare y Elizabeth regresaron al vehículo. Elizabeth repitió el ritual de bajar las ventanillas, quitar la pantalla reflectora, poner el motor en marcha y conectar el aire acondicionado. Sacó dos botellines de agua de la pequeña nevera que llevaba detrás del asiento y le pasó una a Clare. Abrió la suya y estudió el edificio de oficinas con una expresión extraña.


  —Bien, esto se está poniendo realmente raro —dijo.


  —No estoy tan segura. —Clare cogió el cierre metálico del cinturón de seguridad. Estaba tan caliente que le dejó una marca en la mano—. ¡Ay! —Cerró los dedos en torno al botellín para que se enfriaran—. En mi opinión, las cosas empiezan a encajar. ¿Qué te apuestas a que el doctor Mowbray no era un auténtico loquero sino sólo un timador que Brad conocía y a quien contrató para que hiciera de psiquiatra?


  Elizabeth sonrió compungida.


  —Pareces muy entusiasmada con esa idea.


  —Sí. Porque explica muchas cosas.


  Clare por fin logró abrocharse el cinturón.


  Elizabeth exhaló lentamente.


  —Como por qué Mowbray se dio tanta prisa en declararme chiflada —dijo. Hizo una pausa y añadió—: Me pregunto cómo se las arreglaría para conseguir los medicamentos.


  —Venga, Liz. Un chaval de catorce años puede comprar casi cualquier clase de droga que quiera en una esquina si sabe lo que se hace. ¿Cuan difícil iba a ser para un par de estafadores consumados hacerse con unos cuantos botes de medicamentos psicoactivos?


  —Cierto. —Elizabeth se abrochó el cinturón de seguridad, puso la marcha atrás y salió de la plaza de estacionamiento—. ¿Dónde estará Mowbray ahora?


  —Ni idea, pero te aseguro que me encantaría encontrarle.


  —A mí también —masculló Elizabeth—. Tengo un par de cosas que decirle a ese cabrón.


  Capítulo 35


  Jones la había pifiado, pensó Jake. Lo notaba en las entrañas. No era culpa de los analistas, al menos no del todo. Los habían inducido a errar. La inteligencia había sido mala desde el principio, y los esfuerzos de Archer Glazebrook por proteger a Clare había llevado a todos a buscar en la dirección equivocada.


  El mayor problema, sin embargo, era que en Stone Canyon nadie conocía el verdadero plan del enemigo. Mientras no tuviera esa información estaría cazando fantasmas a oscuras.


  Detuvo el BMW y se quedó sentado contemplando la vieja casa abandonada del rancho. Eran las seis de la tarde. El sol se hundía deprisa en el horizonte pintando las montañas de un sinfín de matices de púrpura.


  Se apeó y caminó hacia la semiderruida construcción. Las suelas de sus botas apenas dejaban huellas en el suelo duro y reseco.


  Había tropezado con la casa en ruinas poco después de llegar a Stone Canyon. Se alzaba sobre una colina que dominaba el pueblo y el valle. A Jake le gustaba la vista. También le gustaban las sensaciones que experimentaba allí. El agreste desierto constituía un bálsamo estimulante para sus sentidos y bajo sus efectos pensaba con mayor claridad.


  Oyó un leve crujido a su izquierda. Una nidada de codornices salió del cobijo de un arbusto cercano y corrió enloquecida hacia la seguridad de la penumbra de debajo del porche.


  Jake abrió sus sentidos para impregnarse de la invisible energía del desierto. En aquel entorno la vida se reducía a sus elementos esenciales. Pequeñas criaturas corrían como flechas, reptaban y serpenteaban en pos de la siguiente comida, para no ser devorada, o para aparearse. Nada más importaba. La supervivencia y la reproducción eran las únicas metas.


  Caminó entre el esqueleto de la vieja casa y salió a los restos del porche delantero. Cuando las codornices oyeron sus pisadas encima de ellas, salieron correteando de debajo de las tablas combadas y buscaron otro cobijo a toda prisa.


  Jake se detuvo y escrutó el paisaje. Esa tarde había ido allí porque necesitaba pensar sin distracciones. Tenía que revisar la estrategia de la cacería.


  El problema era Clare. El instinto le decía que debía sacarla de allí cuanto antes y ponerla a salvo. Pero eso no iba a ser posible. A aquellas alturas la conocía lo bastante bien para saber que nada que dijera la apartaría de sus planes. Y lo cierto era que la necesitaba. De no haber sido por ella aún seguiría el camino equivocado.


  Había llegado el momento de contarle la verdad. A Fallon no le gustaría, pensó, pero habían acordado que una vez en el campo Jake estaría autorizado a tomar todas las decisiones de esa clase que fuesen necesarias. La realidad de la situación era que gracias a Clare se había abierto toda una nueva vía de investigación.


  Había llegado la hora de echarle el lazo a Clare.


  Una luz destelló entre las rocas de la ladera a su izquierda. Su instinto de cazador reaccionó al instante.


  La rapidez de sus reflejos fue lo que le salvó. Aun así, no se movió lo bastante deprisa para evitar algún daño.


  El proyectil lo hirió en el hombro izquierdo en vez de hundirse en su pecho. El impacto le hizo girar hacia un lado y caer.


  Se oyó perfectamente el chasquido de la bala al impactar contra la pared, detrás de él.


  La sensación inicial de frío gélido en el hombro dio paso al fuego. Cuando bajó la vista advirtió que ya tenía la manga de la camisa empapada en sangre.


  Capítulo 36


  -¿Dónde está? Sé que está aquí, en alguna parte. Déjeme verlo. Exijo que me diga cómo se encuentra.


  La voz de Clare resonaba a través de las gruesas puertas de cristal que separaban la zona de recepción de urgencias de las salas de tratamiento. Jake la oyó con toda claridad. Sonrió.


  —Creo que mi transporte ha llegado —dijo al joven médico de urgencias y al agente del Departamento de Policía de Stone Canyon que le acompañaba.


  —¿Se refiere a la señora de la sala de espera? —preguntó el doctor Benton observando a Clare a través de las puertas de cristal.


  —Así es —respondió Jake.


  —No me venga con ese cuento de la intimidad. —Clare se inclinó hacia la desventurada mujer—. Soy lo más parecido a un pariente que tiene en esta ciudad.


  —¿Su esposa? —inquirió el agente Thompson con cortesía.


  —No —contestó Jake.


  —Tiene que ser una buena amiga, entonces —concluyó Thompson.


  —Ya lo creo que lo es —dijo Jake.


  —Se la ve muy preocupada por usted —abrevió Thompson.


  —Eso parece, ¿verdad? —dijo Jake, complacido.


  Benton pulsó el código que permitía abrir las puertas. Jake y sus dos acompañantes salieron sin prisa a la concurrida sala de recepción.


  Clare le daba la espalda. Seguía enfrascada en una acalorada conversación con la mujer que atendía el mostrador.


  —No, no soy su esposa —dijo Clare apretando los dientes—. Soy una amiga; me han telefoneado hace unos minutos para decirme que estaba herido.


  —Lo lamento, señora —dijo la recepcionista—. Sólo puedo autorizar a los miembros de la familia… —Se interrumpió al ver a Jake. El alivio iluminó su rostro—. Aquí está el señor Salten.


  Clare dio media vuelta.


  —Jake.


  —Siento llegar tarde a cenar, cariño —dijo Jake—. Me entretuvieron en el trabajo.


  Clare corrió a su encuentro. Jake tuvo la inconfundible impresión de que iba a echarle los brazos al cuello. Pero para su gran desilusión se paró en seco, horrorizada al ver el gran vendaje blanco que le envolvía la parte superior del brazo izquierdo.


  Jake cayó en la cuenta de que seguramente parecía algo más que un poco maltrecho. El equipo de urgencias le había cortado la camisa. Iba a abandonar el hospital desnudo de cintura para arriba. Además, nadie se había tomado la molestia de limpiarlo. Tenía un montón de sangre seca en los pantalones y las botas.


  —¿Es muy grave? —susurró Clare.


  —Imagino que estaré una temporada sin jugar a golf —dijo Jake, de bastante buen humor—. Estás preciosa. ¿Es nueva esa camiseta?


  Clare frunció el entrecejo, preocupada, y se volvió hacia el médico.


  —Parece un poco fuera de sí.


  —Tal vez lo esté —dijo Benton—. Le he dado algo para el dolor. Hay personas que reaccionan de manera extraña a los analgésicos, lo que me recuerda… —Sacó un bloc de notas—. Aquí tiene una receta para un antibiótico y más calmantes. Cuando la anestesia local pierda efecto el brazo le dolerá.


  —¿Seguro que está en condiciones de irse a casa? —preguntó Clare.


  —Sí —dijo Jake—. Estoy listo.


  —Todo irá bien —dijo Benton a Clare—. Si tuviera alguna duda al respecto le ingresaría veinticuatro horas. Pero mientras esté acompañado por alguien, no veo ningún problema. Ocúpese de que descanse un par de días y compruebe que no tenga fiebre ni ningún otro síntoma de infección. La herida supurará un poco, pero si empieza a sangrar más de la cuenta tráigalo aquí de inmediato.


  —¿Es muy grave? —preguntó Clare.


  —Sólo es una herida superficial —le aseguró Jake—. Ya sabes, como en esas viejas películas del Oeste en que disparan al héroe por la espalda. Sólo que a mí me dispararon desde delante. Más o menos. Más bien en ángulo, quizás. El tío estaba en lo alto de la ladera, escondido entre unas rocas.


  —Presenta algún trauma de tejido blando, naturalmente —dijo Benton—, pero no le ha tocado el hueso. Hizo un trabajo excelente al cortar la hemorragia de inmediato.


  —Gracias a Dios. —Clare relajó un poco los hombros—. ¿Le han aplicado puntos?


  —Desde luego —respondió Benton—. Dentro de unos días tendrá que pedir hora para que se los quiten. ¿Será usted quien se ocupe de cambiarle el vendaje entretanto?


  —Ni hablar —intervino Jake—. Parece que me haya cosido el doctor Frankenstein. Ya me ocuparé yo de mi brazo.


  Ni Benton ni Clare le miraron.


  —Sí, me encargaré de los vendajes —dijo Clare.


  —En ese caso, aquí tiene las instrucciones para la cura de heridas. —Benton le entregó una hoja de papel y las recetas que acababa de escribir.


  Clare leyó la lista de instrucciones.


  —Me figuro que puedo comprar todo esto en cualquier buena farmacia.


  —No debería suponer ningún problema —dijo Benton—. También puede adquirirlo en la farmacia del hospital antes de irse.


  —Eso haré —dijo Clare. Dobló el papel y lo metió en el bolso que llevaba en bandolera—. Gracias, doctor.


  —Sólo hago mi trabajo —dijo Benton con una amplia sonrisa—. Debo decirle que el señor Salter ha sido sin duda uno de los casos más interesantes que he atendido desde hace tiempo. No tenemos muchas heridas de bala aquí en Stone Canyon. Siempre acuden a los grandes hospitales de Phoenix y Tucson. Esta ciudad no es precisamente la meca del crimen. —Echó un vistazo a Thompson—. ¿No es cierto?


  —Nos complace pensar que somos una pequeña comunidad bonita y segura. —Thompson estudiaba a Clare con aire escrutador—. No hemos tenido un herido de bala en seis meses.


  —Cierto, el último fue el asesinato de McAllister —dijo Benton—. Empecé a trabajar aquí un par de meses después del suceso, pero la gente seguía hablando del asunto. La muerte de McAllister causó una gran conmoción en su momento. Nunca atraparon al asesino, ¿verdad?


  A Jake empezaba a molestarle la manera en que Thompson miraba a Clare.


  —El caso sigue abierto —dijo Thompson.


  Benton asintió, pensativo.


  —Oficialmente lo atribuyeron a un robo, pero si mal no recuerdo corrían un montón de rumores. Al parecer muchos pensaban que en realidad el tal McAllister fue asesinado por su amante, quien para colmo era la hermanastra de su esposa. Uno de esos triángulos amorosos embrollados.


  —Algo por el estilo —convino Thompson.


  —Me figuro que eso demuestra que por muy rica y poderosa que sea una familia, eso no significa que no pueda ser neurótica y disfuncional —dijo Benton. Pulsó el código para abrir las puertas de seguridad otra vez—. Bueno, señores, tendrán que disculparme, pero me espera una noche muy larga. Vidas que salvar y café que beber, ya saben. Espero no volver a verle por un tiempo, señor Salter.


  Las puertas se cerraron detrás de él.


  Jake miró a Clare, que tenía los labios muy apretados.


  Thompson había sacado un bloc del bolsillo.


  —No he entendido su nombre, señora.


  Maldita sea, pensó Jake. Aquello no iba a ir bien. Casi podía ver funcionar el cerebro de poli de Thompson. Intentó quitarse de encima la confusa y desorientadora sensación que lo envolvía.


  —Clare Lancaster —repitió Clare.


  —Justo lo que pensaba —dijo Thompson, y apuntó algo.


  —Oiga —gruñó Jake—. Basta ya.


  Ni Thompson ni Clare lo miraron.


  —¿Alguna idea sobre quién pudo disparar contra Jake? —preguntó Clare.


  —Aún no —contestó Thompson.


  Clare entornó los ojos.


  —¿No se supone que usted tendría que estar buscándolo?


  —Estamos trabajando en ello. Acabo de tomar declaración al señor Salter. ¿Le importaría decirme dónde estaba usted hacia las seis de esta tarde, señorita Lancaster?


  —Estaba en casa del señor Salter —respondió Clare—. Preparando la cena.


  Jake le pasó el brazo sano por los hombros.


  —Nada puede apetecer más a un hombre después de que le peguen un tiro tras una dura jornada de trabajo que llegar al hogar y encontrar una buena cena casera. Por cierto, ¿qué cenamos esta noche, cariño?


  —Salmón a la parrilla con pesto —dijo Clare.


  —Excelente. —Jake guiñó un ojo a Thompson—. El pescado es bueno para la salud, dicen.


  Thompson anotó algo, y Jake supuso que no tenía nada que ver con los beneficios de comer pescado.


  Thompson volvió a mirar a Clare con frialdad.


  —¿Había alguien más en la casa con usted?


  —No —contestó Clare.


  —¿Hizo alguna llamada?


  —No.


  Aquello no marchaba bien, pensó Jake. Debía hacer algo, pero le costaba pensar a través de la espesa bruma que el analgésico había creado en su mente.


  Thompson escribió algo más en su bloc.


  —¿Alguien la llamó a usted, señorita Lancaster?


  —La única llamada que recibí fue la de este hospital para informarme de que Jake estaba herido —dijo Clare con serenidad.


  Jake intentaba aguzar sus sentidos para combatir la agradable sensación de tener la cabeza embotada. Cuando la energía psíquica invadió su ser consiguió vislumbrar cierta claridad.


  —Pare el carro, Thompson —dijo—. Me han disparado con un rifle de mira telescópica, ¿recuerda? Tiene la bala que arranqué del tachón. Sabe tan bien como yo que están buscando a un tipo al que le gusta la caza.


  Thompson asintió con la cabeza.


  —Sí, señor.


  —Pues entonces, queda demostrado —dijo Jake.


  Thompson frunció el entrecejo.


  —¿Qué queda demostrado, señor?


  —Que Clare no tuvo nada que ver con ese disparo, por supuesto. —Jake le dio una palmada afectuosa en la cabeza—. Dudo mucho que mi pequeña Clare haya ido de caza un solo día en su vida. Correcto, ¿cariño?


  Clare se envaró.


  —Desde luego la caza no me va nada.


  —¿Lo ve, Thompson? —dijo Jake—. ¿No se lo decía yo?


  Thompson soltó el desdeñoso resoplido que todos los cazadores sueltan cuando les informan de que no todo el mundo considera que disparar contra animales sea una manera fabulosa de pasar la tarde.


  —¿Le da pena Bambi? —preguntó Thompson a Clare.


  —Me consta que existen razones legítimas para cazar —dijo Clare entre dientes—. Reducir las manadas eliminando animales enfermos parece encabezar la lista de justificaciones de todo el mundo. Pero el motivo que alguien pueda tener para desear matar y comerse un animal enfermo es algo que no acierto a comprender.


  Thompson puso cara de pocos amigos.


  —No es el único motivo.


  —Bueno, supongo que hay que tener en cuenta el factor deportivo —convino cortésmente Clare—. Pero en mi opinión abatir animales indefensos con un arma sofisticada no se me antoja algo que una persona civilizada haría por pura diversión.


  —No es de por aquí —explicó Jake, en tono confidencial, a Thompson.


  —Sí, ya me he dado cuenta —dijo Thompson.


  —Es de San Francisco. —Jake volvió a dar una palmada a Clare en la cabeza—. TerritorioCLC.


  —¿Qué representan las siglas CLC? —preguntó Clare con un tono peligroso.


  —Condenado Liberal Certificado —explicó Jake—. Sí, señor —añadió volviéndose hacia Thompson—. Creo que no es erróneo afirmar que mi pequeña Clare es una auténtica defensora de causas perdidas.


  —Tienes que ir a casa y acostarte —dijo Clare—. Ya has oído lo que ha dicho el médico. Se supone que debes descansar.


  —Vale —dijo Jake. Miró alrededor—. ¿Por dónde se va a casa?


  —Por aquí. —Clare le tomó del brazo sano. Miró a Thompson y añadió—: ¿Podemos irnos ya? Me parece que va a desplomarse en cualquier momento.


  —¿Te refieres a mí? —dijo Jake—. Firme como una roca. Ése soy yo.


  El suelo pareció oscilar bajo sus pies. Clare lo sostuvo.


  —El médico tenía razón —dijo Thompson—. El analgésico que le han inyectado le ha dado un buen viaje.


  —Sí. —Clare condujo a Jake hacia la puerta—. Ya sabe dónde encontrarnos si tiene más preguntas.


  —¿Quiere que la ayude con él? —preguntó Thompson.


  —No, gracias —dijo Clare—. Ya me las arreglo.


  —Es más fuerte de lo que parece —intervino Jake con una sonrisa.


  Se dejó llevar a través de otro par de puertas de cristal hasta un pasillo. Fue vagamente consciente de que Clare le hacía sentarse en una silla mientras iba a comprar algunas cosas a la farmacia del hospital.


  Pocos minutos después lo acomodó con cuidado en el asiento del pasajero de su coche de alquiler.


  Jake cerró los ojos y apoyó la cabeza contra el respaldo del asiento. Oyó a Clare abrir y cerrar la portezuela. Luego notó que buscaba a tientas su cinturón de seguridad.


  —Sabes lo que Thompson estaba pensando —dijo Jake sin abrir los ojos.


  —No es difícil de adivinar. —Clare puso el motor en marcha—. Otro asesinato misterioso en la hermosa ciudad de Stone Canyon, Arizona, ¿y a qué no sabes qué? Resulta que Clare Lancaster vuelve a estar cerca de la escena del crimen.


  —Pareces propensa a tener muy mala suerte cada vez que vienes a este pueblo —dijo Jake.


  —Hoy has sido tú quien se ha llevado la peor parte. Dios santo, Jake, alguien ha intentado asesinarte.


  —A lo mejor fue una bala perdida de algún cazador.


  —Eso no me lo creo ni por un segundo, y tú tampoco. Está relacionado con que me estés ayudando a averiguar que ocurría en la vida de Brad McAllister cuando lo asesinaron.


  —Reconozco que el tiro que me han pegado hoy me ha parecido demasiada coincidencia —admitió Jake.


  —¿Le has dicho a ese policía que estamos investigando las circunstancias en que murió Brad?


  —Demonios, no.


  —¿Porqué?


  —Es un tanto complicado —dijo Jake.


  —Qué entiendes por «complicado».


  «Ha llegado la hora de sincerarse con ella», pensó Jake.


  —Esto es asunto de Jones & Jones —dijo.


  —Joder —masculló Clare—. Siempre he sabido que mentías.


  Jake tuvo la impresión de que debía responder a esa acusación, pero ya no podía seguir pensando.


  En vez de contestar, se durmió.


  Capítulo 37


  Clare detuvo el coche en el camino de entrada, paró el motor y miró a Jake. Seguía dormido. Lo único que evitaba que se inclinara sobre el salpicadero era el cinturón de seguridad.


  —¿Jake? —Le sacudió el hombro derecho con suavidad—. Despierta. Estamos en casa.


  —¿En casa? —dijo él, abriendo apenas los ojos.


  —Sí. —Clare le desabrochó el cinturón de seguridad—. ¿Crees que conseguirás caminar hasta la entrada?


  Jake inhaló profundamente.


  —Hueles bien.


  —Presta atención, Jake. Ahora tendrás que ayudarme. No puedo llevarte en brazos.


  —Qué pena, porque sería divertido. Nunca he cruzado un umbral en brazos de una mujer.


  Clare se apeó, rodeó el coche y cuando abrió la portezuela del lado del acompañante, Jake a punto estuvo de caer al suelo. Clare lo sujetó justo a tiempo.


  —Espera, probemos así. —Clare metió un brazo entre su espalda y el respaldo y lo ayudó a salir del vehículo.


  Cuando estuvo de pie, Jake se agarró al marco de la portezuela para mantener el equilibrio. Clavó los ojos en la entrada de la casa.


  —Ningún problema —dijo—. Pan comido.


  —Bien. —Clare colocó el brazo bueno de Jake sobre sus hombros—. Vamos allá.


  Respiraba pesadamente cuando alcanzaron la puerta principal. Cuando llegaron a su dormitorio se apoyaba tanto sobre ella que Clare tuvo miedo de hundirse bajo su peso. Si eso ocurría tendría que dejarlo en el suelo toda la noche, pensó.


  Pero Jake se las arregló para llegar hasta la cama. Cerró los ojos en cuanto apoyó la cabeza en la almohada.


  Clare le quitó los zapatos y los dejó en el suelo junto a la cama. Tras un breve examen de los pantalones manchados de sangre, decidió dejárselos puestos. Dormía, y no quería molestarlo más. Seguramente hasta un agente de la legendaria firma Jones & Jones necesitaba un poco de descanso después de recibir un balazo.


  Comprobó el estado del vendaje una última vez. No había indicios de que sangrara.


  Satisfecha, apagó la lámpara de la mesita de noche y se dirigió a la puerta.


  —¿Clare?


  Clare se detuvo y se volvió hacia él.


  —¿Sí?


  —¿Estarás aquí por la mañana?


  —Aquí estaré —respondió Clare.


  —Bien.


  Clare se quedó de pie un buen rato observándolo dormir. Aún sentía en el estómago el nudo gélido que se había formado al recibir la llamada de urgencias.


  Fue a la cocina y preparó una tetera grande. Cuando la tuvo lista llenó un tazón hasta el borde y volvió al dormitorio de Jake.


  Dormía como un tronco. Le puso una palma en la frente y luego en la piel desnuda de alrededor del vendaje. Satisfecha al constatar que no tenía fiebre, se sentó en la butaca que había junto a la ventana, apoyó los pies en el escabel y tomó un sorbo de té.


  Contempló meditabunda la luz de la luna y se dispuso a aguardar la aparición de los coyotes al alba.


  Capítulo 38


  Clare estaba en la cocina batiendo huevos cuando oyó que un coche se acercaba por el camino de entrada. Dado que aún no eran las ocho de la mañana, la llegada de un visitante no presagiaba nada bueno, pensó.


  La noticia del incidente del disparo aparecía en la edición matutina del Stone Canyon Herald que tenía encima de la mesa. A aquellas alturas la mayoría de residentes del vecindario seguramente ya la habría leído.


  Metió el cuenco de huevos batidos en la nevera y fue al vestíbulo a abrir la puerta.


  Elizabeth estaba en el umbral. Por desgracia no iba sola. Archer y Myra la acompañaban.


  —¿Qué demonios está ocurriendo aquí? —inquirió Archer—. El periódico dice que ayer dispararon contra Jake.


  —¿Cómo se encuentra? —preguntó Elizabeth con preocupación—. He llamado al hospital pero me han dicho que no le habían ingresado.


  —Está aquí. —Clare se hizo a un lado—. Aún duerme. Por favor, no levantéis la voz.


  Myra fue la primera en entrar en el vestíbulo.


  —He leído en el periódico que según la policía Jake pudo ser víctima de alguien que cazaba fuera de temporada —dijo con tono acusador—. ¿Es verdad?


  —No creo —respondió Clare.


  Myra frunció el entrecejo.


  —¿Qué significa eso?


  —Es una larga historia —dijo Clare.


  —¿Y tú cómo estás? —intervino Elizabeth—. Tienes muy mal aspecto.


  —Vaya, gracias. —Clare consiguió esbozar una lánguida sonrisa—. Una de las mejores cosas de tener una hermana: sinceridad absoluta.


  Myra le dirigió una mirada reprobatoria.


  —Es verdad que estás un poco pálida. ¿Qué te pasa?


  —Nada grave. —Clare cerró la puerta—. Esta noche apenas he dormido, eso es todo. ¿Por qué no vamos a la cocina? Prepararé café.


  Indicó a Elizabeth, Myra y Archer que se sentaran a la mesa de la cocina y se dispuso a preparar el café.


  —Desembucha —dijo Archer.


  —Creo que ayer alguien intentó asesinar a Jake —dijo Clare mientras llenaba la cafetera—. Seguramente la misma persona que mató a Valerie Shipley y a Brad McAllister.


  Archer soltó un prolongado suspiro.


  —Temía que fueras a decir algo así.


  —Es imposible —insistió Myra, que sonaba desesperada—. A Brad lo mató un ladrón. Valerie se ahogó accidentalmente. No hay ninguna conexión.


  Elizabeth y Clare permanecieron en silencio.


  —Me parece que sí que la hay, Myra —dijo Jake desde la puerta.


  Clare lo miró de arriba abajo. Se había pasado un peine por el pelo y se había puesto unos pantalones y una camisa limpios.


  La camisa estaba desabrochada y la manga izquierda colgaba vacía. Jake se las había arreglado para remeterla de tal manera que ocultaba el vendaje del brazo.


  La ropa limpia no atenuó la impresión que causaba. Los duros rasgos de su rostro destacaban más de lo habitual debido a la sombra negra de la barba sin afeitar.


  Archer soltó un leve silbido.


  —Caray. Vaya, Salter, tienes pinta de acabar de volver de un tiroteo.


  —Pues así es como me siento —dijo Jake.


  —¿Duele mucho? —preguntó Elizabeth.


  Jake se frotó el mentón.


  —Digamos que noto que lo que el doctor me dio anoche ha dejado de hacer efecto.


  —Traeré los analgésicos —dijo Clare enseguida.


  —No, gracias. —Jake negó con la cabeza—. Tengo que pensar, y esa medicina me embota el cerebro.


  Clare vaciló, vio la testaruda mirada de sus ojos y resolvió no discutir el asunto.


  —¿Seguro que puedes levantarte de la cama, Jake? —preguntó Myra con inquietud.


  —Estoy bien, Myra —dijo Jake—. Sólo necesito una taza de té y comer algo.


  —También necesitas descanso —le recordó Clare. Echó agua en la tetera—. El doctor dijo que deberías tomarte las cosas con calma durante un par de días.


  —Sí, claro —dijo Jake, sentándose a la mesa.


  Su negligente aquiescencia hizo que Clare comprendiese que Jake no tenía la menor intención de holgazanear en la cama durante las próximas cuarenta y ocho horas. Le habría largado un sermón, pero aquél no parecía el momento más oportuno, de modo que se conformó con fruncir el entrecejo con expresión severa. Jake esbozó una ligera sonrisa mirándola afectuosamente.


  —Piensas que todo esto está relacionado con el otro asunto, ¿no es cierto? —dijo Archer con cara de pocos amigos.


  —Sí —respondió Jake cansinamente—, en efecto.


  Clare se volvió de inmediato hacia Myra y Elizabeth. Ambas parecían tan perplejas como ella misma. No era la única que no sabía qué estaba sucediendo allí.


  —Muy bien, célebre agente de Jones & Jones —dijo—. Me parece que va siendo hora de que nos cuentes cuál es ese «otro asunto».


  —¿Jones y…? —Elizabeth se mostró sinceramente impresionada.


  Myra estaba consternada.


  —Aquí, en Stone Canyon, no puede haber nada que atraiga la atención de Jones & Jones.


  —Diría más bien lo contrario —dijo Jake—. Me enviaron aquí para que lo investigara. Las cosas se embrollaron y metí la pata.


  —Culpa mía. —Archer se frotó el cuello en un inusual gesto de cansancio—. Te aparté deliberadamente del asesinato de McAllister.


  —No fuiste sólo tú —dijo Jake. Miró a Clare—. La inteligencia deJ&J también apuntaba en otra dirección.


  —¿Jones & Jones pensaba que yo había matado a Brad? —Gruñó Clare.


  —Tu nombre fue el primero de la lista de sospechosos que confeccionaron los analistas de probabilidades —dijo Jake.


  Clare frunció el entrecejo.


  —¿Quién era el segundo de la lista?


  —El ladrón pillado in fraganti.


  —Fantástico —murmuró Clare—. No me extraña que no me den trabajo enJ&J.


  —La cuestión de fondo es que a Jones & Jones no le interesaba la muerte de McAllister en la medida en que parecía no ser más que un enmarañado triángulo amoroso —dijo Jake.


  Archer enarcó las cejas.


  —Pero a raíz de los últimos acontecimientos, piensas que es más que eso.


  Jake asintió con la cabeza.


  —Creo que hay una conexión muy directa con mi propia investigación.


  Al fin el cazador había salido a la superficie, pensó Clare; estupendo. El hombre de Jones & Jones asumía el mando.


  —¿De qué va todo esto? —preguntó Myra volviéndose hacia Archer.


  Archer soltó otro prolongado suspiro y se repantigó en la silla. Cruzó una última mirada con Jake y se encogió de hombros.


  —Esto no va a gustarte —dijo mirando fijamente a Myra—. Confiaba en que nunca tuvieras que enterarte.


  —Tú cuéntamelo —suplicó Myra—. Sabes que puedo hacer frente a lo que sea cuando sé con qué tengo que vérmelas. Lo que no soporto es la incertidumbre.


  —Lo sé —dijo Archer—. Pero en este caso deseaba que todo quedara atrás sin que tuviera que decir nada.


  Elizabeth frunció el entrecejo.


  —¿Qué está pasando, papá?


  —¿Y bien, caballeros? —dijo fríamente Clare mirando a ambos hombres.


  —No contraté a Jake como consultor del plan de pensiones de Glazebrook —dijo Archer—. Jones & Jones solicitó que le proporcionara una tapadera aquí en Stone Canyon para que llevara a cabo una investigación secreta.


  —Eres un exótico, ¿verdad? —dijo Myra mirando a Jake—. Corre el rumor de que Jones & Jones suele emplearlos.


  —Sí —dijo Jake en voz baja.


  Myra suspiró.


  —Y yo que creía que eras un buen tipo…


  Capítulo 39


  -No soy agente de Jones & Jones a tiempo completo —dijo Jake tranquilamente—. La firma tiene poco personal en plantilla. La mayoría trabaja por cuenta propia. Como muchos de los agentes, tengo mi empresa de investigación, pero estoy disponible para lo que el Consejo llama «situaciones extraordinarias», lo que por lo general significa «peliagudas».


  —¿Qué hay de Salter Business Consulting? —preguntó Clare—. ¿Sólo es una tapadera?


  Jake se encogió de hombros.


  —Mi master en administración de empresas es auténtico, pero lo uso principalmente como tapadera cuando lo necesito para investigaciones de seguridad corporativa.


  Myra fulminó a Archer con la mirada.


  —¿Por qué no me contaste lo que estaba pasando?


  —Jones & Jones me pidió que mantuviera en secreto el verdadero objetivo de Jake —dijo.


  —Oh, a la mierda J&J —replicó Myra. Se puso de pie de un salto—. Soy tu esposa. Tendrías que haberme contado lo que estaba pasando.


  Se produjo una breve y desconcertada pausa. Jake y los demás miraban fijamente a Myra, asombrados ante su inusitado arrebato.


  Elizabeth sonrió.


  —Caramba, mamá. ¿Por qué no nos cuentas cómo te sientes realmente?


  —Tu madre no pierde los estribos a menudo, Lizzie —dijo Archer—, pero cuando lo hace resulta impresionante.


  Myra hizo caso omiso del comentario, y se volvió hacia Jake.


  —No puedo creer que te haya presentado a todos mis amigos y conocidos como un respetable hombre de negocios.


  —Lo lamento, Myra —dijo Jake—. Necesitaba que me aceptaran en tu círculo social.


  —¡Santo cielo! ¿Por qué? —Myra extendió los brazos—. ¿Qué clase de investigación es tan importante para que tú y Jones & Jones consideréis justificado utilizarme por mis contactos sociales?


  —Vamos, cariño, las cosas no fueron así —intervino Archer con ánimo de apaciguarla—. No te utilizamos.


  —Sí que lo hicisteis —replicó Myra.


  Clare enarcó las cejas, un gesto que Jake consideró mala señal.


  —Pues yo coincido con ella en que la utilizasteis —dijo.


  Myra dirigió una mirada de vacilación a Clare.


  —De eso no cabe duda —convino Elizabeth—. Está clarísimo que vosotros dos utilizasteis a mamá.


  Jake miró a Archer buscando instintivamente la orientación de un hombre mayor y, confiaba, más sabio, que contaba con la ventaja de una mayor experiencia tratando con el sexo opuesto.


  Archer volvió a exhalar pesadamente y se hundió aún más en el asiento. Dirigió a Jake una mirada de disculpa.


  Desde ese flanco no iba a recibir ayuda, pensó Jake. Estaba solo ante el peligro. Clare, Myra y Elizabeth lo observaban como un juez a punto de dictar sentencia. Y todavía no habían oído lo peor. Lo había reservado para el final.


  —Busco a un miembro de lo que parece ser un nuevo conciliábulo de la Sociedad Arcana —dijo.


  Clare se dejó caer en el borde de una silla.


  Elizabeth y Myra se mostraron igual de pasmadas.


  —Pero el conciliábulo solo es una leyenda —consiguió balbucear Myra.


  —No exactamente —dijo Jake.


  Clare ya estaba pasando de la perplejidad a la intriga. Jake no se sorprendió. Era muy dada a las teorías conspirativas. Para los miembros de la Sociedad Arcana los conciliábulos eran el no va más en teorías conspirativas.


  Clare miró a Elizabeth y a Myra y luego de nuevo a Jake.


  —No creo que ninguna de nosotras dude que una vez hubo un conciliábulo y que constituyó un grupo muy peligroso. Pero eso ocurrió a finales del sigloXIX, cuando Hippolyte Jones era el maestre de la Sociedad Arcana.


  —Exacto —dijo Elizabeth—. Recuerdo muy bien las clases de historia de la Casa Arcana. Un miembro de la familia Jones dio caza al cabecilla del Primer Conciliábulo.


  —Caleb Jones —apuntó Archer.


  Myra lo fulminó con la mirada. Archer cerró el pico.


  —Jones contó con la ayuda de la mujer que luego fue su esposa —agregó Clare con entusiasmo—. La conspiración fue aplastada. Según los archivos, los miembros que quedaron del Primer Conciliábulo fueron expulsados de la Sociedad.


  —La organización básica del Primer Conciliábulo se parecía mucho a lo que hoy llamaríamos una secta —dijo Jake—. Constaba de círculos ascendentes de secretismo con un cabecilla en lo más alto dotado de potentes facultades psíquicas y obsesionado con el poder. La mayoría de los miembros rasos no eran más que excéntricos y débiles mentales fáciles de manipular. Cuando la conspiración original se desmanteló, casi todos esos afiliados perdieron pie y desaparecieron.


  —Precisamente —declaró Myra—. Hoy, el Primer Conciliábulo no es más que una leyenda de la Sociedad Arcana. Como tantos de esos relatos fantasiosos, tenía relación con uno de los hombres del clan Jones. En cuanto a mí, opino que ese hecho por sí mismo basta para que todo este asunto resulte muy sospechoso.


  Jake la miró.


  —Hay un motivo para que con el tiempo se lo llamara Primer Conciliábulo, Myra.


  Myra apretó los labios.


  —Sé muy bien que a lo largo de los años ha habido rumores de intentos de formar nuevos conciliábulos —dijo—. Pero todos sabemos que nunca llegaron a nada.


  —Sólo porque Jones & Jones consiguió detenerlos a tiempo —señaló Archer.


  —Jones & Jones —dijo Myra— fue fundada por Caleb Jones y su esposa. No es ningún secreto que desde entonces todas las delegaciones han estado encabezadas por descendientes de la familia Jones. Esa familia produce un montón de exóticos.


  Elizabeth hizo una mueca.


  —Mamá, por favor.


  —Perdona si te he ofendido al usar el término «exótico» —dijo Myra, sonrojándose—, Jake, pero todos sabemos a qué atenernos aquí.


  —No te preocupes, Myra. —Observó a Clare verter agua hirviendo en la tetera. Realmente necesitaba aquel té—. Tienes razón. En cualquier caso, tengo problemas más importantes ahora mismo.


  —Continúa, Jake —pidió Elizabeth.


  —Nos guste o no —dijo Jake—, de vez en cuando un miembro de la sociedad con un perfil psíquico extravagante y un nivel de sensibilidad muy elevado se inspira en la leyenda del Primer Conciliábulo y decide poner en marcha su propia versión del mismo. Jones & Jones tiene motivos para creer que eso ha vuelto a suceder.


  Myra siguió mostrándose testaruda un momento. Luego una expresión resignada le cambió el semblante.


  —Hablas en serio, ¿verdad? —preguntó.


  Jake asintió con la cabeza.


  —No soy el único que está trabajando en ello. En estos momentos es la prioridad principal de la delegación de la Costa Oeste. Se han abiertos varias líneas de investigación. Pero ahora mismo lo único que tieneJ&J es un borroso bosquejo de un grupo que al parecer ha reclutado a algunos miembros de la Sociedad para sus filas.


  —¿Nada más? —inquirió Clare decepcionada—. ¿Sólo una vaga idea de una conspiración?


  —Eso y un par de investigadores de laboratorio desaparecidos y un técnico y un informante muertos —dijo Jake—. Si estoy en lo cierto, también podemos añadir las muertes de Brad y de Valerie a la lista.


  —Entiendo —musitó Clare.


  —Esto es peligroso, Clare.


  —Sí, me doy cuenta. ¿Podemos suponer que este nuevo grupo busca lo que todos los demás conciliábulos han buscado: la fórmula del fundador?


  —Es posible que ya la tengan —repuso Jake.


  —Vaya —dijo Clare.


  —Otra vez esa vieja leyenda no —gruñó Myra.


  —Me temo que sí —dijo Jake—. Permitid que os ponga en antecedentes. No es algo de lo que sus miembros estén al corriente, pero la Sociedad tiene su propio programa de investigación sobre medicamentos. El objetivo principal es modificar fármacos psicoactivos existentes para que sean más efectivos en personas con poderes paranormales. Todos sabemos que muchos de los antidepresivos, tranquilizantes e incluso analgésicos modernos tienen efectos impredecibles entre la población con poderes.


  —Eso es verdad —convino Elizabeth.


  —La Sociedad posee sus propias instalaciones privadas para llevar a cabo esa investigación, pero el trabajo se realiza con los auspicios de una agencia gubernamental que, por descontado, debe permanecer en el anonimato —dijo Jake.


  —El gobierno no puede resistirse a tener sus escarceos con la investigación paranormal, ¿eh? —dijo Clare con tono irónico.


  —Como bien sabemos —dijo Jake—, existe una larga, escabrosa y en gran parte clandestina historia a ese respecto.


  —Bueno, tampoco es de extrañar —señaló Archer—, pues a lo largo de los años, según las estadísticas, es probable que un pequeño porcentaje de personas que se han abierto camino trabajando para el gobierno hayan poseído cierto grado de facultades paranormales. Sin duda algunos de ellos habrán alentado la investigación psíquica.


  —El caso es que desde el comienzo mismo del programa de investigación el Consejo ha dado órdenes estrictas de que no se efectúe jamás ninguna clase de trabajo sobre la fórmula del fundador ni de cualquier variante suya.


  —A ver si lo adivino —dijo Clare con aspereza—. Tarde o temprano, siempre acaba por surgir un personaje que se cree un alquimista moderno y no puede resistirse a incumplir esa norma.


  —Eso es exactamente lo que Fallon cree que ha ocurrido esta vez —dijo Jake—. Y todo indica que ese granuja ha reclutado a un par de investigadores de la Sociedad para que le ayuden.


  Clare sirvió tres tazones de café y los llevó a la mesa.


  —¿Qué ha inducido a Jones & Jones a pensar que existía una conexión con el conciliábulo justamente aquí, en Stone Canyon? —preguntó.


  —Poco antes de que apareciera muerto, un informante envió un mensaje a un agente diciéndole que el nuevo conciliábulo estaba llevando a cabo alguna clase de operación aquí —explicó Jake—. El informante no sabía quién estaba implicado, pero indicó que el sujeto se movía en círculos sociales altos.


  —¿Y por qué mi familia se ha visto involucrada en este asunto? —preguntó Myra.


  —Me parece que puedo adivinar cómo ocurrió —dijo Clare, sacando otros dos tazones del armario—. Cuando en Jones & Jones se dieron cuenta de que en la ciudad había una familia de afiliados a la Sociedad muy bien relacionada, se pusieron en contacto con Archer para ver si se avenía a cooperar. ¿Correcto?


  Elizabeth, Myra y Clare miraron a Archer.


  —A grandes rasgos, sí —admitió Archer—. Me aseguraron que nadie de mi familia se vería envuelto en la investigación ni correría peligro. Lo único que tenía que hacer era proporcionar a Jake una tapadera.


  —Después de que Archer diera su consentimiento, recibí una llamada de Jones & Jones —dijo Jake.


  —¿Por qué te llamaron a ti, concretamente? —quiso saber Clare.


  —Dado que una de mis tapaderas es una consultoría financiera, era lógico que me eligieran a mí —contestó Jake. Hizo una pausa—. Eso y el hecho de ser cazador.


  Elizabeth pestañeó.


  —¿En serio? Nunca había conocido a un cazador.


  Myra suspiró.


  —Y pensar que te he presentado a todos los del club de campo como un respetable consultor.


  —¿Qué conexión hay entre Brad y tu investigación? —preguntó Elizabeth.


  —No la había —dijo Jake—. Por lo menos al principio. Es cierto que Jones & Jones investigó el asesinato porque la víctima era un miembro de la Sociedad casado con otro afiliado. Pero como he dicho antes, llegó a la conclusión de que McAllister no estaba relacionado con la conspiración. Despacharon su muerte como un caso policial rutinario.


  —Debo reconocer que yo alenté esa opinión —agregó Archer.


  —Porque tú pensabas que yo había matado a Brad —dijo Clare. La invadió un arrebato de afecto y asombro—. Estabas intentando protegerme. Pusiste fin a toda una investigación policial, además de las pesquisas deJ&J, sólo para impedir que me convirtiera en auténtica sospechosa de asesinato.


  —Para eso están los padres —dijo Archer.


  Jake observó que Myra se ponía tensa. Una extraña expresión le cruzó el semblante.


  —Además, estaba convencido de que no era asunto deJ&J —añadió Archer dirigiéndose a Clare—. Si tú eras quien había matado a McAllister había sido porque temías que fuese una amenaza constante para Elizabeth, no por una conspiración del conciliábulo. Para entonces había comenzado a darme cuenta por fin de que McAllister no era quien parecía y que podía resultar peligroso. Me dije que lo tenía merecido por lo que le había hecho a Elizabeth.


  —Gracias, papá —dijo Clare. Dio media vuelta, cogió una servilleta y se enjugó las lágrimas.


  Archer sonrió encantado.


  Elizabeth miraba fijamente a Archer, incrédula.


  —Nunca dijiste nada a propósito de que Brad fuera peligroso, papá.


  —Sólo intentaba pasar página cuanto antes —explicó Archer—. Los polis se dieron por satisfechos con la historia del ladrón sorprendido in fraganti. Pero si hubiese salido a la luz que había un motivo de peso para matar a McAllister, las cosas se habrían vuelto muy complicadas para ti y para Clare. No quería que investigaran a fondo a ninguna de las dos.


  —Dios mío —susurró Myra. Se llevó una mano al pecho y añadió—: Estaba tan convencida…


  Todos la miraron.


  —¿De qué estabas convencida, mamá? —instó Elizabeth.


  Myra se volvió hacia Archer.


  —Pensaba que eras tú quien había disparado contra Brad.


  Jake observó las expresiones de incredulidad que se apoderaron de todos los rostros a excepción del de Archer, que con una sonrisa dijo mirando a Elizabeth:


  —Ya ves, por eso quiero tanto a tu madre. Es toda una dama por fuera y una auténtica tigresa por dentro.


  —De modo que por eso insistías en que no hablara de mi matrimonio con nadie ajeno a la familia —dijo Elizabeth, asombrada y admirada a un tiempo—. Tenías miedo de que papá fuera el asesino. Intentabas protegerlo.


  Myra suspiró.


  —Igual que Archer, trataba de echar tierra sobre cualquier cosa que la policía pudiera ver como motivo potencial del asesinato. Pero había otra razón por la que no quería que contaras lo que Brad te había hecho.


  —Apuesto a que se resume en dos palabras —terció Clare—: Valerie Shipley.


  —Sí —confirmó Myra.


  —¿Qué? —Elizabeth la miró, boquiabierta—. Nunca me dijiste una sola palabra sobre Valerie, mamá.


  —Era obvio que desde de que mataron a Brad se había vuelto peligrosamente obsesiva. —Myra miró a Clare—. Pensaba que mientras permanecieras en San Francisco estarías a salvo.


  —Fuera de su vista, quieres decir —dijo Clare.


  —Exacto —reconoció Myra—. Valerie no mostró ninguna señal de estar dispuesta a seguirte para hacerte daño. Owen prometió que me avisaría si creía que se disponía a hacer algo por el estilo. Pero me aseguró que se hallaba en tal estado de confusión por culpa de la bebida y las pastillas que le resultaba imposible trazar un plan coherente que supusiera tomar un avión y cometer un asesinato.


  Clare hizo una mueca.


  —Consuela saberlo.


  —Pero Elizabeth estaba aquí, en Stone Canyon —prosiguió Myra—. Me parecía mucho más vulnerable.


  Clare miró a Elizabeth.


  —Porque estaba ante las narices de Valerie. Lo entiendo.


  Myra sacudió la cabeza.


  —Temía que si hablaba más de la cuenta sobre lo mal que habían ido las cosas con Brad, el rumor llegara a oídos de Valerie y que ésta comenzara a preguntarse si no sería Elizabeth la autora del asesinato.


  Elizabeth sonrió.


  —Estabas intentando protegernos a los tres, ¿verdad, mamá?


  —Lo único que se me ocurrió fue alentar a Owen para que ingresara a Valerie en un centro de rehabilitación —dijo Myra—. Se mostró de acuerdo en que lo necesitaba. Estábamos ocupándonos de ello cuando Clare se presentó la otra noche.


  Archer torció el gesto.


  —Demonios. Por eso últimamente se os veía tan unidos a ti y a Owen.


  Myra frunció el entrecejo.


  —Pero ¿qué estás diciendo?


  —Olvídalo —dijo Archer con aspereza—. Sólo ha sido un pequeño malentendido por mi parte.


  Myra sacudió la cabeza, perpleja.


  —¿En serio pensabas que Owen y yo estábamos…? Oh, por favor, Archer.


  Elizabeth sonrió.


  —Estabas celoso, ¿verdad, papá?


  Archer se ruborizó.


  —Sí, bueno, tu madre es una mujer muy guapa. Y hubo un tiempo en que Owen y yo la perseguíamos a la vez como locos. —Miró a Myra—. Veros juntos tan a menudo estas últimas semanas hizo que me preguntara si estabas pensando que te habías equivocado en su momento.


  Myra intentó fulminar a su marido con la mirada, pero Jake vio un brillo de afecto en sus ojos cuando miró a Archer.


  Jake cogió el tazón de té que Clare le tendía.


  —Gracias —dijo. Tomó un primer sorbo con cautela. Estaba caliente y reconfortaba—. Muy bien, señores —continuó—. Ahora ya sabemos que, entre los dos, el señor y la señora Glazebrook se las arreglaron para desviar de un plumazo una investigación secreta deJ&J. Yo, por mi parte, no tengo la menor intención de mencionar este ligero problema técnico a nadie, ya que me haría parecer un perfecto idiota.


  —Eso no es cierto —dijo Archer.


  —Sí que lo es —repuso Jake—. Así que pasando a la cuestión siguiente, veamos si somos capaces de reconstruir este rompecabezas. A la luz de los acontecimientos recientes voy a suponer, salvo si se demuestra lo contrario, que Brad McAllister fue asesinado debido a su conexión con el nuevo conciliábulo.


  —¿Qué pasa con la muerte de Valerie? —preguntó Clare.


  —Esa sigue siendo una cuestión pendiente por lo que a mí respecta —contestó Jake—. Reconozco que no me gusta la coincidencia de que tanto Brad como su madre terminaran muertos. Por otra parte, está claro que Valerie se estaba volviendo cada vez más obsesiva, y todo el mundo sabe que consumía alcohol y pastillas. Pero la prueba que realmente me hace dudar que estuviera relacionada con el conciliábulo es que los dos intentos que hizo por acabar con tu vida fueron, como mínimo, torpes.


  —Oye —interrumpió Clare—, quizá tú tengas tu propia definición de «torpeza», pero has de saber que yo también tengo la mía.


  Archer la miró.


  —Lo que Jake quiere decir es que ninguno de los intentos tenía el sello de una elaborada operación propia del conciliábulo.


  Clare miró a Jake en busca de confirmación.


  —Tiene razón —dijo Jake—. Me consta que ambos incidentes, con todo y ser aterradores, fueron la clase de acto que uno espera de una loca enfurecida obrando impulsivamente, no de un asesino frío y calculador.


  —Muy bien, hasta ahí, de acuerdo. —Clare le miró el brazo—. Pero ¿y lo que te pasó anoche? ¿También fue un acto impulsivo?


  —Todavía no estoy seguro —respondió Jake.


  —¡Alguien te disparó con un rifle de largo alcance, por todos los santos! —exclamó Clare—. Ahora no estamos hablando de atropellos en garajes ni de que te arrojen una mancuerna.


  —Está claro que el tío sabía lo que hacía —dijo Jake—. Fue un buen disparo y tuvo la precaución de emplear un rifle de cazar venados, no un arma que pudiera inducir a la policía local a pensar que un asesino profesional andaba suelto por el vecindario. No se trató exactamente de un acto impulsivo, pero creo que alguien aprovechó su oportunidad.


  —¿Hay alguna diferencia? —preguntó Elizabeth.


  —Sí —dijo Jake—. Un tío que ha puesto en marcha un plan a largo plazo y piensa que alguien está a punto de poner su estrategia en peligro podría buscar una ocasión para erradicar el problema cuanto antes y de la manera más eficaz.


  —Nada más eficaz que un rifle —señaló Archer—. El problema es que aquí, en Arizona, eso te deja con un montón de sospechosos.


  —Ya lo sé —admitió Jake—. Pero en este asunto voy adoptar una actitud optimista. Que anoche me disparasen ha sido una de las pocas cosas buenas que me han ocurrido desde que llegué a Stone Canyon.


  Clare se estremeció.


  —Si que casi te maten es tu idea de un golpe de suerte, prefiero no imaginar a qué llamas un mal trago.


  —¿Y ahora que ocurrirá? —preguntó Elizabeth.


  —Un montón de cosas —respondió Jake—. Primero me pondré en contacto conJ&J y haré que los analistas investiguen de nuevo el asesinato de Brad. Me atrevería a decir que la primera vez pasaron algo por alto. Además, y probablemente esté de más decirlo, ninguno de los presentes dirá una sola palabra sobre lo que hemos hablado aquí a nadie que no se encuentre aquí ahora mismo, ¿entendido?


  Todos asistieron.


  Jake oyó su teléfono móvil. Lo sacó del bolsillo y echó un vistazo a la pantalla para ver quién llamaba.


  —Jones & Jones —dijo a los demás—. Pedí a Fallon que intentara localizar a Kimberley Todd y al doctor Mowbray. A lo mejor volvemos a estar de suerte. —Contestó a la llamada—. ¿Qué tienes para mí, Fallon?


  —De momento poca cosa sobre Kimberley Todd —respondió Fallon—. Lo único que puedo decirte ahora mismo es que no está afiliada a la Sociedad. En cambio, no ha sido difícil averiguar el paradero de Mowbray. Es un psíquico de nivel cinco que se gana la vida desplumando ancianos en complejos residenciales para jubilados. Según parece, este último año ha estado trabajando en Tucson. Antes estuvo en Florida. Rara vez se queda más de un año en un mismo lugar. Es lo que tarda en atraer a las víctimas y convencerlas de que pongan a su nombre los ahorros de toda una vida.


  Jake sacó un bolígrafo y cogió el bloc de notas del mostrador.


  —¿Qué nombre está usando en Tucson?


  —Nelson Ingle. Ingle Investments —respondió Fallon, y le dio la dirección.


  —Gracias —dijo Jake—. Sigue buscando a Kimberley Todd. Es importante.


  —Lo haré, pero por ahora parece haberse esfumado de la faz de la tierra. ¿Algo más?


  —No, aunque anoche alguien me pegó un tiro, así que me parece que por fin estoy avanzando.


  Se produjo una breve pausa.


  —¿Estás bien? —preguntó Fallon.


  —Unos cuantos puntos, nada más.


  —¿Quieres que te envíe refuerzos?


  —Si lo haces, nuestro hombre seguramente se dará cuenta. Esta ciudad es pequeña. Escucha, deja que antes hable con Ingle. Quizá después tenga una idea más clara de lo que voy a necesitar.


  —De acuerdo. Permanece en contacto.


  —Lo haré.


  Jake advirtió que Clare estaba mirando airada el teléfono.


  —No cuelgues —dijo Fallon—. Una cosa más. ¿Qué hay de la Lancaster? ¿Te ha causado problemas?


  —A mí no —respondió Jake—, pero es posible que tú llegues a tener uno.


  —¿Qué demonios significa eso?


  Jake miró a Clare con una sonrisa.


  —Me parece que ha decidido que no tiene sentido enviar más solicitudes de empleo aJ&J. Va a abrir su propia agencia de investigación psíquica.


  —¿Que va a hacer el qué?


  —Creo que después de todo no quiere trabajar para vosotros.


  —¿Ha mencionado mi nombre en concreto? —preguntó Fallon con recelo.


  —Digamos que la palabra «gilipollas» y tu nombre aparecen en la misma frase con cierta frecuencia.


  —¿Me ha llamado gilipollas? —Fallon estaba atónito—. ¡Pero si ni siquiera me conoce!


  —Tú a ella tampoco —puntualizó Jake—. Pero eso no te impidió rechazar todas las solicitudes que envió. Eso es todo por ahora, Fallon. Te llamaré más tarde para informarte de cómo van las cosas.


  —Alto ahí, sólo un momento, caray. A propósito de la Lancaster.


  —Tengo prisa.


  —No me cuelgues, maldita sea, Jake…


  Jake colgó y miró a los demás.


  —Han encontrado al doctor Ronald Mowbray. Está en Tucson dirigiendo una estafa bajo el nombre de Ingle. Iré en su busca esta tarde.


  —Te acompaño —anunció Elizabeth.


  Archer se puso de pie.


  —Yo iré en calidad de guardia armado.


  Myra frunció el entrecejo.


  —Yo también os acompañaré —anunció—. Tengo unas cuantas cosas que decirle.


  Jake escrutó el círculo de rostros decididos.


  —Suelo trabajar solo.


  —Pues ya ves —dijo Clare—. Resulta que esta vez tienes un equipo.


  Oponer resistencia sería inútil, pensó Jake. Pocas cosas podrían plantar cara a un frente cerrado de los Glazebrook. Lo único que le quedaba por hacer era intentar seguir al mando.


  —De acuerdo —dijo—. Pero lo haremos a mi manera.


  —En realidad, quizá sea mejor que lo hagamos a la mía —dijo Clare con una sonrisa—. Yo soy la experta cuando se trata de chanchulleros, ¿recuerdas?


  Capítulo 40


  La oficina de Ingle Investments estaba ubicada en una calle comercial de la zona este de Tucson. Con su arquitectura de falso adobe, ribetes de teja roja en los tejados, aceras protegidas del sol y plazas de aparcamiento en abundancia, la hilera de tiendas y boutiques presentaba el mismo aspecto de todas las calles comerciales que Clare había visto en Arizona.


  —No es exactamente una oficina de categoría para una firma de inversiones —dijo pasando revista a los establecimientos. Vio un par de tiendas de ropa, una panadería, una heladería y varios restaurantes pequeños.


  —Pero tampoco es un antro —observó Jake mientras estudiaba la puerta de Ingle Investments—. Parece que prefiere no llamar mucho la atención.


  El viaje desde Phoenix se había prolongado más de dos horas. Jake sin duda lo habría hecho en menos tiempo, pero debido a su brazo herido había conducido Clare, que en todo momento había sido muy consciente de la ansiedad de Jake por llegar cuanto antes.


  Ambos iban vestidos de manera informal. Clare llevaba lo que se había convertido en su uniforme para Arizona: pantalones negros y camiseta. Jake se había puesto una camisa tejana que le cubría el vendaje y pantalones de soldado. Aparte del hecho de que mantenía el brazo izquierdo pegado al costado nada indicaba que estuviera herido.


  —Intenta mantener una imagen accesible y tranquilizadora —comentó Clare—. Su clientela consiste en ancianos que viven de ingresos fijos mientras guardan los ahorros para sus hijos. Su principal objetivo será una ancianita viuda o divorciada. Tendrá su Seguridad Social, quizás una pequeña pensión por sus años ejerciendo de maestra, algún ingreso procedente de las inversiones que ella y su marido hicieron años atrás y el dinero que consiguió con la venta del domicilio familiar. Esto último será lo que buscará.


  —¿El dinero que sacó vendiendo su propiedad?


  Clare asintió con la cabeza.


  —Estará ingresado a buen recaudo en un banco, probablemente en fiables certificados de depósito. No quiere inversiones de riesgo porque está empeñada en dejar una herencia a sus hijos. El principal objetivo de Nelson Ingle será convencerla de que su dinero estará igual de seguro en uno de sus planes de inversión. Le garantizará un interés el triple o el cuádruple del que ahora percibe.


  Jake se volvió hacia ella y dijo:


  —Conoces bien a esta clase de tíos, ¿eh?


  Clare se encogió de hombros.


  —Tú detectas depredadores, yo detecto mentirosos, y aparte de lo demás, nos consta que Nelson Ingle lo es.


  Jake volvió la vista hacia la puerta.


  —Yo te mentí.


  —Lo sé. —Clare esbozó una sonrisa—. Y lo hiciste muy bien. Se requiere mucho talento para mantenerme en la duda.


  —¿Me odias ahora que sabes la verdad? —preguntó Jake sin apartar la vista de la puerta.


  Perpleja, Clare se volvió ligeramente en el asiento. El perfil de Jake podría estar tallado en granito.


  —Te refieres a que no mencionaste que en realidad trabajas para Jones & Jones, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Por qué iba a odiarte? Tenías un trabajo que hacer.


  Jake la miró con dureza.


  —En ningún momento tenías por qué formar parte del trabajo.


  —Pero me convertí en parte de él. No fue culpa tuya. Deja de preocuparte, Jake. Lo comprendo, de verdad.


  —Tienes una filosofía más bien poco convencional en lo que a mentir se refiere, ¿no?


  —Como te dije, en lo que a mí respecta, la habilidad para mentir sólo es una herramienta. Lo importante es el contexto.


  Jake sonrió.


  —Eso no significa, sin embargo, que haya cambiado de opinión acerca de Fallon Jones —añadió Clare resueltamente.


  —Me importa un bledo lo que sientas por Fallon Jones siempre y cuando sigas acostándote conmigo —dijo Jake.


  —Me alegra que tengas claras tus prioridades. Bien, creo que deberíamos posponer el resto de esta conversación hasta una ocasión más oportuna. Ahora nos toca acorralar a uno de los malos y asustarlo para que escupa todos sus secretos malignos, ¿recuerdas?


  —Sí —respondió Jake—. Ésta es sin duda la parte más divertida.


  —¿Sabes? Me recuerdas uno de esos coyotes que vienen a cazar por la mañana.


  —¿Ya llevo la lengua fuera? Detesto que me cuelgue la lengua. Resulta embarazoso.


  —Yo no veo ninguna lengua.


  —Menos mal. —Jake se desabrochó el cinturón de seguridad, abrió la portezuela y salió del coche—. Vamos allá.


  Clare se preparó para la bofetada de calor y abrió su portezuela.


  Jake se reunió con ella en la acera. Juntos se dirigieron a la puerta de Ingle Investments. Jake la abrió empujando con el brazo sano.


  Una corriente de aire ártico envolvió a Clare, que se quitó las gafas de sol y efectuó una rápida valoración.


  La oficina de Ingle sólo podía describirse como anodina. La moqueta era beige. Un par de cuadros con los típicos atardeceres de Arizona decoraban las paredes. Había dos butacas y una mesa baja. No había recepcionista.


  La puerta del despacho interior estaba cerrada. Clare oyó voces amortiguadas al otro lado.


  Una anciana con un casco de apretados rizos grises ocupaba una de las butacas para los clientes. Escrutó con recelo a Clare y a Jake por encima de sus gafas de lectura.


  —El señor Ingle está con una clienta —anunció—. Yo soy la siguiente.


  —Le agradezco la información —respondió Clare cortésmente.


  Más tranquila tras comprobar que los recién llegados no daban muestras de querer colarse, la mujer se relajó.


  —¡Qué calor hace! —exclamó.


  —Ya lo creo —dijo Clare.


  —Mañana será infernal —afirmó la anciana—. Lo han dicho en las noticias de esta mañana. Suerte que no estamos en Phoenix. Siempre hay diez grados más que aquí.


  —Cierto —dijo Jake.


  La puerta del despacho se abrió. Un cuarentón de aspecto distinguido la sostuvo abierta para que saliera una mujer de pelo cano que empujaba un andador. El hombre tenía que ser Ingle, decidió Clare. Era tal como lo había descrito Elizabeth. De porte distinguido y vestido de manera conservadora con camisa blanca y corbata, tenía el aire de un abogado de familia de los de antaño. La clase de tío en quien la mayoría confiaría a primera vista, pensó.


  Pero ella no.


  —Adiós, señora Donnelly —dijo Ingle con un tono cariñoso—. Espero haber respondido satisfactoriamente a sus preguntas sobre la inversión.


  —Sí, por supuesto, señor Ingle. —La mujer sonrió, claramente complacida con lo que le habían dicho sobre la inversión a realizar—. Creo que es justo lo que estaba buscando.


  —Por favor, no dude en llamarme si precisa alguna otra aclaración —añadió Ingle—. Si no hay novedades, nos veremos el viernes. Tendré los documentos redactados y listos para firmar.


  —Sólo quiero asegurarme de que mi dinero estará a salvo —dijo la señora Donnelly—. Como bien sabe, a mi edad una no puede permitirse arriesgar su capital.


  —Estará blindado y asegurado, igual que en un banco. —Ingle sonrió—. Pero tendrá la ventaja de sacar un rendimiento de al menos el veinticinco por ciento.


  Desagradables vibraciones de energía sacudieron los sentidos de Clare disparando la conocida respuesta de luchar o huir que le crispaba los nervios. Ingle disfrutaba con su trabajo. La malsana energía que emanaba de él le dio escalofríos.


  Clare combatió en el acto las estridentes alarmas mentales que amenazaban con embotarle los sentidos. Nada de huir. Tenía que luchar.


  La indignación respondió a la llamada apagando el pánico.


  Echó un vistazo a Jake, que despedía oleadas de energía. Por descontado, no era precisa ninguna sensibilidad especial para percatarse de la flagrante impostura de Ingle. Ningún asesor en inversiones legítimo garantizaría un beneficio del veinticinco por ciento sobre una inversión blindada y asegurada, al menos en aquel mercado. Semejantes beneficios sólo podían obtenerse a cambio de correr enormes riesgos financieros, justo la clase de riesgos que una persona que vivía de unos modestos ingresos fijos no deseaba correr.


  Con toda certeza, pensó Clare, en lo que a Ingle atañía, el dinero de la señora Donnelly no iba a correr ningún riesgo. Los ahorros de toda una vida de la anciana sin duda estaban destinados a engrosar una cuenta bancaria que Ingle tendría abierta a su nombre en un paraíso fiscal.


  Clare miró a la señora Donnelly.


  —Nunca crea a nadie que le asegure que puede sacar ese porcentaje de beneficios de una inversión supuestamente asegurada —dijo—. Ingle miente más que habla.


  La mujer sentada en la recepción soltó un grito ahogado.


  La señora Donnelly la miró boquiabierta.


  —¿Qué demonios…?


  —Yo me encargo de esto, señora Donnelly —dijo Ingle, serio e indignado. Dio un intimidador paso hacia Clare—. No sé quiénes son ustedes, pero no tienen derecho a estar aquí. Voy a llamar a la policía.


  —Haga lo que quiera —dijo Clare—. Pero antes va a hablar conmigo y mi colega.


  Ingle miró a Jake con el entrecejo fruncido. Jake sonrió.


  Ingle dio un paso atrás inconscientemente. Fulminó a Clare con la mirada y preguntó:


  —Pero ¿quién demonios se ha creído que es?


  Clare hurgó en el bolso, sacó su cartera y la abrió mostrando su carné de conducir.


  —Clare Lancaster, Agencia Contra el Fraude del Estado de Arizona —dijo muy resuelta. Cerró la cartera de golpe sin dar tiempo a Ingle a mirarla con atención—. Estamos aquí para hablar con usted sobre un asuntillo de inversiones fraudulentas, Ingle.


  —¿Fraude? —dijo la señora Donnelly, alarmada.


  —¿Qué es esto? —La mujer de la butaca cogió su bastón y se puso trabajosamente de pie—. ¿Ha dicho fraude?


  La inquietud inicial de Ingle dio paso al enfado.


  —No existe ninguna Agencia Contra el Fraude del Estado de Arizona.


  —Bien —dijo Clare sin alterarse—, pues que sea la Agencia Contra las Licencias Fraudulentas del Estado de Arizona, doctor Ronald Mowbray.


  —Oiga —dijo la señora Donnelly—. El señor Ingle no es médico.


  —Desde luego que no —convino Clare—, pero últimamente se ha hecho pasar por médico en Phoenix.


  Una expresión de sorpresa, y algo que bien pudo ser miedo, transfiguró los rasgos aristocráticos de Ingle.


  Aquello sí que era interesante, pensó Clare. Ingle sabía que su licencia era falsa, pero la mención de la temporada en que se había hecho pasar por loquero lo había puesto mucho más nervioso que la alusión a sus chanchullos con inversiones.


  —¿Quiénes son ustedes? —inquirió. Su inquieta mirada iba y venía de Clare a Jake—. ¿Qué quieren?


  —Seguramente deberíamos tener esta charla en privado —dijo Jake. Miró a las dos ancianas—. Señoras, si nos disculpan…


  —Eh, un momento —dijo Ingle—. No es necesario que ellas se marchen.


  Clare constató que Ingle tenía mucho miedo. Tanto que en realidad deseaba que las dos mujeres se quedaran. Quizá pensara que su presencia le ofrecía cierta protección.


  Jake avanzó hacia Ingle con la elegancia letal de un cazador acorralando a su presa. Clare notó el conocido cosquilleo de energía invisible que le ponía de punta el vello de la nuca.


  Ingle probablemente también lo percibiese. Era psíquico, al fin y al cabo. Retrocedió otro par de pasos. Jake lo siguió hasta el despacho interior.


  Clare fue tras ellos y cerró la puerta ante la cara de perplejidad de las dos ancianas.


  —No pueden hacer esto —dijo Ingle con voz ronca por el pánico.


  —Siéntese —ordenó Clare.


  —Ustedes son los farsantes, no yo —contraatacó Ingle—. ¿Cómo se atreven a irrumpir aquí de esta manera?


  —Ya ha oído a la señora —dijo Jake—. Siéntese.


  Ingle tragó saliva. Se volvió, rodeó rápidamente el escritorio y se sentó.


  Jake volvió a avanzar, tan rápido o más que la primera vez. Clare tuvo la impresión de que en un abrir y cerrar de ojos había rodeado el escritorio y cogido la muñeca de Ingle.


  —Nada de armas —dijo Jake.


  Abrió el cajón que Ingle había intentado alcanzar y sacó una pistola. Luego registró con presteza el resto de cajones y palpó la parte inferior del escritorio. Cuando se dio por satisfecho retrocedió, sosteniendo el arma sin empuñarla.


  —Ponga las manos encima de la mesa —ordenó a Ingle—. Déjelas donde yo pueda verlas.


  Clare miró a Jake enarcando las cejas inquisitivamente.


  Jake negó con la cabeza.


  —Casi seguro que ésta no es la pistola que se usó para matar a McAllister ni a ningún otro. No tiene rastros. Está limpia.


  —¿De qué hablan? —gritó Ingle—. Yo no maté a McAllister.


  Clare se volvió hacia él.


  —Alguien lo hizo.


  —Pues yo no fui. —Ingle asintió con la cabeza—. De acuerdo, ya veo lo que está pasando aquí. Vayamos al grano. ¿Cuánto va a costarme esto?


  Clare se sentó en una silla y cruzó las piernas.


  —Muy barato. Lo único que queremos son respuestas.


  —Y una mierda. —Ingle se incorporó—. Reconozco a una pareja de chantajistas en cuanto la veo. Quieren dinero.


  —No. —Clare sonrió fríamente—. Sólo respuestas.


  —¿Sobre qué? —preguntó Ingle.


  —Comencemos por su interpretación del doctor Ronald Mowbray en Phoenix —dijo Clare.


  Ingle la miró por un instante y después volvió la mirada hacia Jake.


  —Primero díganme con quién estoy tratando.


  —Trabajo para Jones & Jones —dijo Jake.


  Ingle se mostró desconcertado.


  —Yo no he hecho nada para atraer la atención de Jones & Jones.


  —Sí que lo ha hecho —replicó Jake—. De lo contrario yo no estaría aquí, ¿no le parece?


  —¿Qué es usted? —masculló Ingle—, ¿uno de esos imbéciles que van por ahí diciendo que trabajan paraJ&J?


  Clare se puso de pie sin pensarlo. Pasó por delante de Jake y se detuvo ante el escritorio. Apoyó las manos en la reluciente superficie, no lejos de las de Ingle, se inclinó hacia delante y, bajando la voz, dijo:


  —El señor Salter no es un imbécil. Es un consultor de investigación. Y usted va a mostrarle respeto. ¿Entendido?


  —Demonios, todo el mundo sabe lo de los exóticos que emplea Jones & Jones… —dijo Ingle.


  —Permítame otro enfoque —lo interrumpió Clare—. Si no muestra el grado apropiado de respeto profesional al señor Salter, me encargaré de que sea entregado a la policía de Tucson esta misma tarde con todas las pruebas que sean precisas para enviarlo a prisión por estafa. Su nombre y su cara aparecerán en las noticias de la noche y en los periódicos de mañana. ¿Le ha quedado claro, Ingle?


  Ingle apretó la mandíbula un par de veces.


  —Por supuesto, señorita Lancaster. Lo que usted diga. Naturalmente, estoy encantado de cooperar con Jones & Jones.


  Apenas disimuló su sarcasmo, pero Clare decidió pasarlo por alto. El tiempo era un factor clave, después de todo.


  Retiró las manos del escritorio, se volvió y regresó a su silla.


  Con el rabillo del ojo vio que Jake sonreía divertido. Se sonrojó. Como si él necesitase que ella le defendiera, pensó.


  Por segunda vez se sentó y cruzó las piernas.


  —Pues bien, háblenos de su carrera como el doctor Ronald Mowbray —dijo a Ingle.


  Ingle pareció calmarse un poco. Obviamente, se mostraba menos preocupado ahora que sabía que Clare y Jake estaban relacionados con Jones & Jones. ¿Qué podía temer más que los investigadores de la Sociedad Arcana?


  —Brad McAllister se puso en contacto conmigo —comenzó Ingle—. Me dijo que quería que interpretara el papel de loquero durante un par de meses. Me aseguró que sólo sería dos días por semana y que no interferiría con mi trabajo aquí en Tucson.


  —Antes de que se pusiera en contacto con usted, ¿se conocían? —preguntó Clare.


  —No —contestó Ingle. Sonrió sin ganas—. No estábamos exactamente en la misma liga. McAllister era un jugador de primera división. Con los años llegó a amasar millones. Por si no se han dado cuenta, mis clientes no proceden de la banda impositiva más alta.


  —¿Cómo sabía McAllister que usted era un buen candidato para el chanchullo de Phoenix? —preguntó Jake.


  Ingle se encogió de hombros.


  —Dijo que había oído hablar de mí. Admiraba mi trabajo. Me hizo una oferta que no podía rechazar. Cuando me contó que estaba dirigiendo una operación que implicaba a la familia Glazebrook, tuve mis reparos. Como he dicho, no estoy acostumbrado a jugar en esos círculos. Pero todo funcionó como un reloj, al menos al principio.


  —¿Qué pasó después? —preguntó Clare.


  Ingle sonrió.


  —Apareció usted, señorita Lancaster, y se llevó a Elizabeth tan deprisa que McAllister quedó estupefacto. Le costó un poco comprender qué le había ocurrido. Enhorabuena. Dudo que mucha gente fuese capaz de pillarlo por sorpresa.


  —¿Le habló de mí? —quiso saber Clare.


  —Sí —contestó Ingle—. Me dijo que usted representaba un problema que no había previsto, pero poco tiempo después dio a entender que tenía un plan para solucionarlo. A decir verdad, supuse que sufriría usted un accidente tan trágico como oportuno. Cuando en vez de eso McAllister apareció muerto, imaginé que usted había sido más rápida que él, eso es todo.


  —¿Pensó que yo había matado a McAllister? —preguntó Clare.


  Ingle enarcó una ceja.


  —Usted fue quien encontró el cadáver. Sabía que tenía un motivo. Quería liberar a Elizabeth de las garras de McAllister. Cierto, ése no era el motivo que los rumores le atribuían, pero a mí me pareció el más razonable.


  —Usted sabía que yo no tenía ninguna aventura con Brad McAllister —dijo Clare.


  —Dadas las circunstancias, no me parecía probable.


  Jake le dirigió una mirada feroz.


  —¿Sabía que la señorita Lancaster corría peligro de muerte por culpa de McAllister y no movió un dedo para avisarla?


  —Le aseguro que todo fueron suposiciones por mi parte —dijo Ingle, a la defensiva. Hizo una mueca y continuó—: Tampoco es que supiera lo que realmente pensaba el tío. Dudo que nadie supiera lo que pasaba por la cabeza de McAllister. Cuanto más tiempo trabajé para él, más me fui dando cuenta de que estaba chiflado.


  Clare se incorporó un poco.


  —¿Por qué lo dice?


  —Es difícil de explicar. —Ingle reflexionó un instante—. Al principio dio la impresión de ser un profesional. Hablaba mucho sobre aquello a lo que nos dedicábamos. Decía que yo era demasiado bueno para trabajar a un nivel tan bajo. Hacía que me sintiera su igual. Yo sabía que no era cierto, pero de un modo u otro consiguió convencerme de que realmente podía convertirme en lo mismo que él: un jugador de primera.


  —O sea, que le engatusó —dijo Jake—, tal como embaucó a todos los demás.


  Ingle torció el gesto.


  —Según un viejo dicho, la mejor persona a quien vender algo es otro vendedor.


  —O, en este caso —dijo Clare fríamente—, la persona más fácil a quien timar es otro timador.


  —Yo, por supuesto, prefiero el término «vendedor» —dijo Ingle.


  —Sospecho que McAllister era una especie de hipnotizador —prosiguió Clare—. Muy potente, además. ¿Qué opina usted?


  —Esa posibilidad me pasó por la cabeza al ver cómo había encandilado a todos en Stone Canyon, Archer Glazebrook incluido —admitió Ingle—. Una vez le pregunté sobre sus poderes.


  —¿Qué le dijo? —inquirió Jake.


  —Afirmó que poseía facultades psíquicas aunque no muy potentes, un nivel cuatro en la Escala Jones. Estaba dotado para los números y la estrategia.


  —Todo cuanto le dijo seguramente era mentira, pero ¿qué me dice de lo que usted observó? —quiso saber Clare.


  Ingle frunció el entrecejo.


  —¿Cómo dice?


  —Usted ha sido un estafador de éxito durante bastantes años —dijo Clare—. Obviamente tiene cierto talento para el negocio.


  La expresión de Ingle se endureció.


  —¿Qué está dando a entender?


  —Sólo que sin duda es un buen observador de la naturaleza humana. —Clare imprimió un dejo de admiración a su tono de voz. Era un profesional del equipo contrario haciendo saber a su adversario que respetaba su habilidad—. No me cuente lo que le explicó sobre sí mismo, sino lo que usted vio. Si estuviera evaluándolo como posible cliente, ¿de qué modo lo abordaría?


  —¿Está bromeando? —Ingle soltó una breve y áspera carcajada—. No lo habría tocado.


  —¿Por qué?


  Ingle reflexionó seriamente por un momento. Luego soltó el aire despacio.


  —Señorita Lancaster, mi habilidad reside en ser capaz de discernir qué es lo que más desea un cliente potencial para luego convencerlo de que estoy en situación de dárselo. Pero nunca acerté a saber qué quería Brad McAllister. Y es por eso por lo que no lo habría convertido en blanco de ninguno de mis planes de inversión. Si he sobrevivido hasta ahora ha sido porque he puesto mucho cuidado a la hora de seleccionar a mis… eh, clientes.


  Clare fue consciente de que Jake estaba observando a Ingle con la expresión absorta de un predador disponiéndose a saltarle al cuello.


  —Hubiese pensado que lo que McAllister quería era evidente —dijo Clare—. Iba en pos de la herencia de su esposa, la mitad de Glazebrook, Inc.


  —No dudo que ése fuera su objetivo inmediato —convino Ingle—. Lo que nunca entendí fue por qué lo quería.


  —¿Dinero? —aventuró Jake.


  —McAllister tenía dinero a espuertas —repuso Ingle—. Si quería más, podía poner en marcha otro de sus increíblemente exitosos planes de inversión. Créame si le digo que en nuestro campo se lo consideraba un verdadero artista. También tenía fama de trabajar siempre solo. ¿Por qué embarcarse en un proyecto arriesgado como ir tras Glazebrook, Inc? O sea, píenselo. ¿Drogar a la hija de una familia importante e intentar convencer a todo el mundo de que estaba loca? Eso es llevar las cosas muy lejos.


  —Contaba con su ayuda —señaló Clare.


  Ingle hizo una mueca.


  —Todavía no acabo de creerme que le permitiera arrastrarme a ese proyecto. Sí, debía de ser un hipnotizador, y condenadamente bueno.


  —Sólo existen unos pocos objetivos que harían que un tipo como McAllister se tomara tantas molestias —dijo Jake—. El dinero, el poder y el amor son los tres principales.


  —Puede tachar el amor como motivo —dijo Ingle—. Créame, McAllister no tenía nada parecido a un sentimiento por nadie.


  —¿Ni siquiera por Valerie Shipley, su madre? —preguntó Clare.


  Ingle pestañeó y volvió a ponerse pensativo.


  —Valerie Shipley era, seguramente, la única persona de este mundo en quien McAllister confiaba de verdad. Pero yo no iría tan lejos como para decir que la amaba. Ella lo adoraba, eso sí. Reconozco que no soy psiquiatra, pero hasta yo me daba cuenta de que estaba obsesionada con él de una manera que sólo puede describirse como enfermiza. Habría hecho cualquier cosa por él, y McAllister se aprovechaba de esa debilidad para manipularla.


  —Sabemos que McAllister tenía una amante —dijo Clare—. Una fisioterapeuta que trabajaba en el balneario Secret Springs de Phoenix.


  —No me sorprende —dijo Ingle en tono de desdén. Levantó una mano, pero al ver a Jake se apresuró a apoyarla de nuevo sobre el escritorio—. Pero le garantizo que no estaba enamorado de ella.


  —Muy bien, eso nos deja dos motivos: el dinero y el poder —declaró Clare, tajante.


  Ingle la miró a los ojos.


  —No estoy diciendo que McAllister no quisiera esas cosas. Sin duda las quería. Pero tengo la impresión de que no quería Glazebrook, Inc. sólo porque fuese una empresa lucrativa. Había algo más. Creo que necesitaba esa empresa.


  —¿Por qué? —preguntó Clare.


  Ingle sacudió la cabeza.


  —No tengo ni idea. Lo único que puedo decirle es que McAllister ocultaba muchas cosas bajo su apariencia. Personalmente, preferí no indagar a fondo.


  —¿Cuándo comenzó a inquietarse? —preguntó Clare.


  —Cuando usted apareció y se hizo patente que las cosas se estaban torciendo. Me puse muy nervioso cuando me di cuenta de que McAllister no iba a actuar como solemos hacerlo en esta profesión en tales circunstancias.


  Clare lo entendió.


  —Cerrar el chiringuito y esfumarse.


  —Exacto —dijo Ingle—. Cuando su esposa le abandonó y presentó la demanda de divorcio di por sentado que McAllister tiraría la toalla. Es lo que yo habría hecho. En cambio…


  —¿En cambio, qué? —instó Clare.


  Ingle tamborileó con los dedos sobre la mesa.


  —Bueno, yo no diría que entró en estado de pánico. Era demasiado profesional para eso; pero, desde luego, se puso muy nervioso. Parecía absolutamente obsesionado con salvar lo que a todas luces era una operación insalvable. Sé que esto sonará raro pero fue casi como si…


  Jake le miró con intención.


  —¿Como si?


  Ingle abrió las manos.


  —Como si el fracaso no fuera una opción. Pero eso no tendría que haber sido el caso, al menos para un experto. Uno siempre tiene que estar dispuesto a abandonar un proyecto cuando se tuerce. Es la primera ley de la supervivencia en nuestra profesión.


  —¿Cree que podía estar trabajando para un tercero? —preguntó Clare—, ¿alguien que no fuese a tolerar un fracaso?


  Ingle frunció el entrecejo.


  —Me cuesta imaginar a McAllister obedeciendo órdenes, la verdad —dijo—. Aunque voy a decirle una cosa.


  —¿El qué? —preguntó Clare.


  —Si estaba trabajando para alguien era porque esa persona podía darle algo que él deseaba con toda su alma. Algo que no podía conseguir por su cuenta. Y si no fue usted quien le mató, señorita Lancaster…


  —No fui yo —dijo Clare.


  —Entonces, la única otra posibilidad es la que usted ha insinuado. Tal vez a McAllister lo mataron porque había fracasado.


  Jake lo miró.


  —¿Esto significa que usted tampoco se traga la versión de que pilló a unos ladrones in fraganti?


  —No —respondió Ingle—, ni hablar. Se habrá dado cuenta de que cerré la consulta del doctor Ronald Mowbray un día después de que los periódicos publicaran la noticia. La única razón por la que regresé fue asegurarme de no dejar ningún rastro. —Torció el gesto—. Está claro que se me escapó algo. ¿Le importaría decirme cómo han dado conmigo?


  —Los analistas de J&J le han localizado —contestó Jake.


  Ingle suspiró.


  —Claro.


  Clare consideró la situación un momento y luego se puso de pie.


  —Muy bien, creo que esto es todo.


  Ingle la observó con recelo.


  —Hemos hecho un trato, ¿correcto? Ha dicho que no iría a la poli si le contaba lo que sabía.


  —Cálmese. —Clare se colgó el bolso al hombro y asintió en dirección a Jake indicando que era hora de irse—. No vamos a denunciarle a la policía local.


  —¿Qué pasa con Jones & Jones? —preguntó Ingle lanzando una mirada inquieta a Jake.


  Jake respondió con su fría sonrisa de predador:


  —No es de Jones & Jones de quien debe preocuparse ahora, Ingle. Tiene un problema más acuciante.


  —¿Qué demonios significa eso? —inquirió Ingle.


  Clare abrió la puerta proporcionándole una clara visión de las tres personas que aguardaban en la sala de espera.


  —Le presento a la familia —dijo señalando hacia Archer, Myra y Elizabeth con una floritura—. Sin duda los Glazebrook son un poco disfuncionales, pero, en fin, ¿qué familia no lo es?


  Archer irrumpió en el despacho. Myra y Elizabeth entraron tras él.


  —Así que tú eres el hijo de puta que intentó hacernos creer que nuestra hija estaba loca —dijo Archer en voz baja.


  —Hola, doctor Mowbray —dijo Elizabeth con una sonrisa amarga—. Seguro que le encantará saber que me he recobrado milagrosamente.


  Myra lanzó a Ingle una mirada capaz de congelar un océano.


  —Tenga por seguro que después de hoy no va hacer ningún otro negocio en toda Arizona.


  —No, esperen… —Ingle se puso de pie de un salto, horrorizado—. No lo comprenden. He cooperado con Jones & Jones.


  —La mala noticia es que no somos de Jones & Jones —dijo Archer—. Esto es personal.


  Capítulo 41


  -Espero que Archer no se ponga demasiado violento con él —dijo Clare. Miró con preocupación hacia la puerta cerrada de Ingle Investments antes de poner el motor en marcha—. Me consta que nada le gustaría más que hacerlo papilla. Y con toda la razón. Pero ahora no nos conviene nada llamar la atención de la policía y la prensa.


  —No te preocupes —dijo Jake—. Archer es un estratega, ¿recuerdas?


  —¿Y?


  —Y no va vengarse agrediéndolo físicamente, al menos hasta el punto de que Ingle tenga que ingresar en urgencias. Y tampoco serviría de gran cosa entregarlo a la policía.


  Clare hizo una mueca.


  —Los estafadores siempre terminan por escabullirse. A fin de cuentas, no dejan de ser criminales de guante blanco. En el peor de los casos sales bajo fianza y abandonas el país. Y aun cuando acabas ante un tribunal, muchas de tus víctimas se niegan a testificar porque se sienten humilladas. Sobre todo si son ancianos.


  —¿Porque tienen miedo de que sus hijos adultos se enteren de que los han timado?


  —Sí. Les aterra que los hijos saquen la conclusión de que están perdiendo la cabeza. —Clare le miró un momento—. ¿Qué va a hacerle Archer?


  Jake saboreó su satisfacción.


  —Va a atacar a Ingle donde más le duela.


  —¿En lo profesional?


  —Exacto —respondió Jake—. Primero le obligará a darle los códigos de sus cuentas en paraísos fiscales y una lista de las personas que ha estafado en Tucson, de modo que pueda reintegrar tanto dinero robado como sea posible.


  —Eso sin duda será mucho más de lo que la policía podría conseguir —señaló Clare.


  —Una vez hecho eso, Archer meterá miedo a Ingle.


  —¿Cómo?


  —Informándole de que Jones & Jones agregará su nombre a su lista negra. Si Ingle vuelve a las andadas, los analistas lo advertirán bastante deprisa y se encargarán de notificarlo a la autoridad competente. Eso mantendrá a Ingle en movimiento, por lo menos. Es una forma de acoso, pero resulta bastante efectiva. J&J la utiliza para disuadir a tipos como él que intentan sacar provecho de sus facultades desplumando a la gente o cometiendo otros delitos menores.


  —No sabía que Jones & Jones tuviera una lista negra.


  —Será porque nunca has llegado a trabajar para ellos.


  —La culpa es del memo de Fallon Jones. —Clare paró ante un semáforo y le lanzó una mirada escrutadora—. ¿Estás bien?


  —Sí, claro. —Jake se puso a tamborilear con los dedos sobre el asiento y al darse cuenta se detuvo—. Aún voy a tope, eso es todo.


  Clare soltó una breve carcajada.


  —La llamada de la naturaleza, ¿eh?


  Jake no supo cómo tomárselo.


  —¿Te parece divertido?


  —No, claro que no. Perdona. —El semáforo se puso verde. Aceleró suavemente hacia el cruce—. Pero tampoco veo que haya para tanto.


  Jake estudiaba el panorama de la calle. Tenía los sentidos en alerta máxima, lo cual significaba que registraba automáticamente los pormenores de su entorno inmediato al acecho de una amenaza, en busca de presas. La frase «llamada de la naturaleza» se aproximaba incómodamente a la realidad.


  Imbécil.


  Entonces pensó en el modo en que Clare había salido en su defensa cuando Ingle lo había llamado de ese modo. Parte de la tensión comenzó a remitir.


  —¿Cómo es en tu caso? —inquirió en voz baja.


  Clare no le preguntó a qué se refería.


  —Cuando descubrí que poseía poderes paranormales desperté en un mundo lleno de mentiras y tuve una serie tras otra de ataques de pánico incontrolables —dijo.


  —¿Eso fue antes de que aprendieras a filtrar las mentiras?


  —Sí. Los expertos de la Casa Arcana tenían muy poca experiencia en tratar mi tipo de sensibilidad, porque es poco común. Pero con el tiempo un parapsicólogo se dio cuenta de que mis facultades estaban estrechamente ligadas a la vieja respuesta de luchar o huir.


  —Claro —dijo Jake, pensativo—. Por lo general, las mentiras, incluso las más inofensivas, representan una amenaza en potencia. Tu reacción era la adecuada.


  —Mi terapeuta me ayudó a crear un filtro físico. No fue fácil. Pero la única alternativa era convertirme en ermitaña para así evitar todas las mentiras.


  —No sabes cuánto me alegra que no tomaras ese camino.


  Clare sonrió.


  —A mí también.


  —Has estado muy bien allí dentro con Ingle —dijo Jake—. Le has manejado de maravilla.


  —No ha sido la primera vez que he tratado con un estafador.


  —Saltaba a la vista. Desde luego, Fallon se equivocó al no contratarte.


  —Soy del mismo parecer.


  Jake se acomodó en el asiento y fue desconectando sus sentidos mediante un acto de voluntad. Necesitaba pensar y no siempre lo hacía con claridad cuando estaba encendido. Uno de los puntos flacos de ser cazador.


  —¿Sabes qué? Lo de que McAllister se pusiera nervioso cuando la operación Glazebrook se fue al garete y que se negara a suspenderla me ha parecido muy interesante.


  —Sí, a mí también. Ingle tenía razón. En esa situación la mayoría de estafadores se habrían esfumado. Tiene que haber una razón muy poderosa para que un profesional siga adelante con un mal proyecto cuando todo indica que va a fracasar.


  —Lo cual me remite de nuevo a la posibilidad de que el fracaso no fuera una opción viable. A lo largo de la historia, los conciliábulos de la Sociedad Arcana han sido organizaciones muy darvinianas. Si quieres ascender hasta los niveles más altos, tienes que demostrar que mereces subir cada escalón llevando a cabo tareas que te asignan los que están en la cúspide.


  —Si Brad McAllister trabajaba para este nuevo conciliábulo significa que la organización le envió para que se hiciera con el control de Glazebrook —dijo Clare—. A lo mejor lo ejecutaron cuando resultó patente que había fracasado. En cuyo caso lo más probable es que el asesino se haya largado de aquí hace tiempo.


  —Tal vez —convino Jake—. Pero no voy a cerrar ninguna puerta más; ya cometí esa equivocación al principio de la investigación, y con una vez basta.


  —Sigo preguntándome dónde encaja Kimberley Todd en todo este asunto —musitó Clare.


  —Yo también. El hecho de que los analistas deJ&J todavía no hayan sido capaces de encontrarla quizá signifique que está muerta y enterrada en algún lugar del desierto. Como parte de la operación de limpieza tras el fracaso del proyecto.


  Clare se estremeció.


  —¿Piensas que se deshicieron de ella porque sabía demasiado?


  —Es una posibilidad.


  —Quizá mataron a Valerie Shipley por lo mismo, entonces. Ya has oído lo que ha dicho Ingle: era la única persona en quien Brad confiaba. Quizás el conciliábulo temiera que Brad le hubiese confiado sus planes. —Clare se puso tensa—. Por Dios, acabo de darme cuenta de algo.


  —¿De qué?


  —Me pregunto si Owen Shipley se hallará en peligro. Al fin y al cabo, estaba casado con Valerie. El conciliábulo podría decidir que él también sabe demasiado.


  Jake consideró brevemente la posibilidad.


  —Elizabeth estaba casada con Brad y hasta ahora nadie ha intentado atentar contra su vida —dijo al cabo—. Creo que los cabecillas del conciliábulo preferirán abstenerse de abatir a tiros a todos los residentes destacados de Stone Canyon que tenían relación con McAllister. Llamarían demasiado la atención.


  —Alguien intentó acabar contigo ayer —le recordó Clare.


  —Cierto. Pero yo no soy un pilar de la comunidad. Sólo un consultor de paso. Hoy aquí, mañana quién sabe dónde.


  Clare le miró de reojo con aire reprobador.


  —Ojalá no parecieras tan contento cuando hablas de alguien que intentó matarte a sangre fría.


  —Lo siento. Como he dicho, me indica que me estoy acercando.


  —Me pregunto por qué el conciliábulo le tenía tantas ganas a Glazebrook, Inc.


  —Por si no te has dado cuenta, resulta que es una empresa sumamente rentable —dijo Jake—. Toda organización necesita dinero.


  —Sí, pero ¿por qué Glazebrook? Debe de haber cientos, si no miles, de negocios florecientes que generan un montón de líquido.


  —Pero no todos son empresas familiares rigurosamente controladas y susceptibles de cambiar de manos sin atraer la atención de un consejo de administración, de los accionistas y de los organismos de control del gobierno.


  —Ya veo lo que quieres decir —reconoció Clare—. Sin embargo, no puede ser mera coincidencia que el conciliábulo eligiera una empresa rentable que resulta ser propiedad de un miembro de la Sociedad.


  —No hay ningún misterio en eso —señaló Jake—. Es natural que el capitoste de los cabecillas del conciliábulo se incline por elegir empresas que puedan ser investigadas a fondo. Los archivos genealógicos de la Casa Arcana están abiertos a todos los miembros de la Sociedad.


  —Los miembros tienden a casarse entre sí —observó Clare—. A menudo crean sociedades o se hacen amigos íntimos de personas afines a la Sociedad. Tienes razón, el conciliábulo habría podido proporcionar un montón de antecedentes a McAllister antes de que éste intentara apoderarse de Glazebrook.


  —Muy bien —dijo Jake—. Basta de contemplar las muertes de McAllister y su madre desde el punto de vista de una conspiración del conciliábulo. Probemos con otro planteamiento.


  —¿Como cuál?


  —Quizás estamos demasiado empeñados en conectarlos a los dos con el conciliábulo.


  Clare frunció el entrecejo.


  —Creía que coincidíamos en que tenían que estar conectados.


  —Es una posibilidad, no un hecho. Hasta que no lo sabes a ciencia cierta, has de ser capaz de dar un paso atrás y abordar el problema desde distintos ángulos.


  —¿Eso te lo enseñaron en Jones & Jones?


  —No —respondió Jake—. Lo he aprendido con los años, a fuerza de palos.


  —De acuerdo, probemos con tu planteamiento. ¿Quién más habría tenido un motivo para asesinar a Valerie?


  Jake la miró.


  —Si tú no fueras una devota de las teorías conspirativas y yo no fuese un célebre investigador secreto enviado por Jones & Jones para localizar a un esbirro del conciliábulo, estaríamos buscando una explicación completamente distinta sobre la muerte de Valerie Shipley.


  —¿Piensas que realmente se suicidó?


  —Sigue siendo posible —contestó Jake—. Pero si ésa no es la respuesta, significa que estamos pasando por alto al sospechoso más evidente, la persona que siempre encabeza la lista de todo detective cuando una esposa muere asesinada.


  —Oh, Dios, por supuesto. —Clare cerró con fuerza las manos en torno al volante—. El marido.


  Capítulo 42


  La luna se reflejaba en el tejado de la gran casa. Jake estudiaba la residencia Shipley desde el cobijo que le proporcionaba el cauce seco de un arroyo. Aquella claridad significaba que tendría que ir con mucho cuidado al aproximarse a la casa, pero una vez dentro constituiría una ventaja. Con sus aguzados sentidos ni siquiera necesitaría la linterna que llevaba en un bolsillo.


  Clare había pasado la tarde tratando de disuadirlo de llevar a cabo su plan de registrar la residencia Shipley pero Jake sabía que, pese a su inquietud, ambos comprendían que aquélla era una de las pocas alternativas que les quedaban.


  Esa noche era la más indicada para hacerlo porque Oven había salido a cenar con Alison Henton, una de las muchas compasivas y profundamente preocupadas divorciadas de Stone Canyon que hacían cola para confortarlo y consolarlo. Durante las dos últimas semanas Jake había tenido varias ocasiones de ver a Alison en acción en el club de campo, y le constaba que Owen tendría suerte si lograba librarse de ella antes de medianoche.


  Avanzó hasta el punto más cercano a la casa. Allí se detuvo otra vez y aguzó sus sentidos al máximo. Como siempre a aquella hora, en el desierto había mucha actividad, pero al parecer ningún humano se movía en los alrededores de la casa.


  Su instinto sobrenatural desaconsejaba la breve carrera a campo abierto hasta las sombras protectoras del lado de la casa. Reprimió el atávico desagrado de verse expuesto a la luz de la luna el tiempo necesario para llegar a su destino.


  Su visión nocturna era excelente. Podía caminar entre las sombras más densas sin temor a chocar con objetos ni tropezar con una manguera, por ejemplo.


  Desmintiendo los rumores sobre las personas como él, no era que fuese capaz de ver a oscuras o usara gafas de visión nocturna. Sus ojos eran humanos, al fin y al cabo, no los de un gato o una lechuza. Veían hasta donde cabía ver con una iluminación mínima, pero sus facultades psíquicas le otorgaban otra manera de percibir objetos y seres vivos cuando había poca luz.


  Se detuvo junto a la puerta. Se había formado una idea bastante clara de la distribución interior de la residencia porque aquella misma tarde había acribillado a preguntas al respecto a Myra y Archer. Ambos habían visitado con frecuencia el hogar de los Shipley a lo largo de los años.


  Lo mejor de todo era que los Glazebrook tenían una llave de la casa y el código para desactivar la alarma. Jake podría haber entrado aun sin ellos gracias al pequeño juego de herramientas que llevaba consigo, pero tenerlos le facilitaba las cosas. Años atrás Owen había dado la llave y el código a los Glazebrook por si surgía alguna emergencia mientras él se hallaba fuera de la ciudad.


  Se puso unos guantes de látex y sacó la llave del bolsillo. Abrió la puerta y entró deprisa en el vestíbulo. El teclado de la alarma estaba justo donde Archer le había dicho que lo encontraría.


  Cerró la puerta y marcó el código para desactivar la alarma.


  Poco a poco se fue adentrando en la casa, registrando impresiones tanto en el plano normal como en el paranormal.


  Buscaba las emanaciones de energía psíquica que impregnaban los lugares donde se habían producido actos violentos. Pero eso no era lo único que esperaba encontrar. Estaba allí para realizar pesquisas a la antigua usanza. Sabía por experiencia que al final todo se reducía a eso.


  Las personas eran personas, tanto si poseían facultades psíquicas como si no. Sus actos los gobernaban los mismos sentimientos y motivos. Una vez que alguien conocía los planes de un individuo y se formaba una idea de hasta dónde sería capaz de llegar para hacerlos realidad, tenía todo lo que realmente necesitaba saber para cerrar un caso.


  Aquella noche su objetivo era establecer con certeza el plan de Owen Shipley.


  Repasó mentalmente la conversación con Clare.


  —Pero ¿por qué iba Owen a matarla? —preguntó Clare.


  —Se me ocurren un par de razones, empezando por el hecho evidente de que se había convertido en un problema embarazoso. Esa mujer era una alcohólica empedernida y estaba empeorando.


  —Si Owen quería librarse de ella podría haberse divorciado.


  —Veamos, ¿por qué iba a hacer eso si Valerie acababa de heredar la mayor parte del patrimonio de McAllister?


  —Vaya, eso es cierto. —Clare hizo una pausa—. Pero, por otra parte, Owen no necesita el dinero de Valerie. Es rico por derecho propio.


  —Tal como hemos señalado en ocasiones anteriores, eso no significa que no quisiera serlo todavía más.


  —No sé… —dijo Clare, dubitativa—. El asesinato es una acción muy arriesgada.


  —Claro. Igual que el sexo con desconocidos, pero la gente lo hace por dinero sin parar.


  —Hay otro pequeño problema —apuntó Clare—. Owen tiene una coartada. La tarde en que falleció Valerie estaba jugando a golf, ¿recuerdas?


  —Estaba jugando solo, en plena tarde, uno de los días más calurosos del año. Seguramente no había nadie más en todo el campo.


  —Y la casa de los Shipley está ubicada en la calle doce.


  —Lo único que tuvo que hacer fue conducir el carrito hasta el arroyo que hay detrás de la casa, entrar el tiempo suficiente para ahogar a Valerie y luego regresar para acabar el partido.


  —Vaya frialdad.


  —Sí —reconoció Jake—. Un témpano.


  La pálida luz de la luna se colaba por los ventanales del gran salón. No parecía probable que Owen escondiera sus secretos en una zona tan abierta donde los visitantes iban y venían a sus anchas. Pero decidió hacer un rápido registro de la estancia antes de pasar al ala de los dormitorios.


  Estudió la barra y el mueble bar. Era muy probable que Valerie hubiese usado a menudo tanto aquella como éste.


  Primero revisó los cajones de debajo del fregadero. Estaban llenos de parafernalia para la preparación de cócteles y combinados: abrebotellas, sacacorchos, servilletas y cucharas.


  Cerró el cajón inferior y cogió el pomo de la neverita. Los débiles pero explosivos rastros de violenta energía psíquica crepitaron a través de él dejando una quemadura invisible de energía. Sus alertados sentidos se encendieron aún más, aguzándose hasta adquirir una intensidad febril. El rastro de violencia no era reciente, pero tampoco muy anterior. Jake se concentró, procurando sentir lo que había experimentado el asesino en el momento de abrir la nevera.


  Sed. Palpitaciones. Una oscura y ardiente excitación bombeando su sangre…


  De repente supo lo que había ocurrido. Shipley había entrado procedente del abrasador campo de golf y sin duda había encontrado a Valerie dando buena cuenta de una jarra de martinis. Tal vez había tomado una de sus pastillas para calmarse después del intento fallido contra Clare en el balneario. Shipley le dijo que había ido a buscar una botella de agua. El sol de la tarde caía implacable sobre el campo.


  Seguramente también había estado sudando, no sólo debido al calor reinante sino por lo que se disponía a hacer. Así que abrió la pequeña nevera y sacó una botella de agua.


  Sin duda dominó a Valerie sin dificultad. Era un hombre fuerte y de constitución atlética. Valerie estaba esquelética y frágil tras los meses que llevaba bebiendo.


  Owen habría tenido que tomarse unos minutos para ir al interior de la casa y cambiarse de ropa. Seguro que había puesto cuidado en elegir un segundo par de pantalones y una camisa de los mismos colores que llevaba al iniciar el partido. Luego regresó al campo.


  Seguramente tenía previsto acabar el partido, beber algo en el club con los amigos y después invitar a algún conocido a tomar cócteles en su casa. De ese modo habría tenido un testigo en el momento de «descubrir» el cadáver.


  Debió de llevarse un buen susto cuando le dijeron mucho antes de lo previsto que habían encontrado a Valerie.


  Clare estaba en lo cierto, pensó Jake. A Valerie la habían asesinado. Resultaba lógico que Owen fuera el asesino, pero por desgracia todavía no contaban con nada para demostrarlo.


  El rastro psíquico que dejaba alguien al cometer un acto violento era tan distintivo como una huella dactilar. Pero a diferencia de una huella dactilar, sólo dejaba impronta cuando el individuo estaba físicamente excitado y era presa de intensas emociones violentas. La energía de tales emociones resultaba tan fuerte que resonaba en el plano paranormal y permanecía adherida a las superficies durante mucho tiempo.


  Jones & Jones se tomaría en serio sus hallazgos, pero los rastros psíquicos de poco servían ante un tribunal. «Verá, señoría, estaba caminando por la casa de la fallecida y percibí la energía psíquica del asesino. Sí, claro que puedo identificarle si deja más energía del mismo tipo tras de sí. Pero tiene que estar en disposición de matar, no sé si me explico. ¿Cómo dice, señoría? Sí, a decir verdad, me considero detective psíquico. ¿Por qué lo pregunta?».


  Había una razón para que los miembros de la Sociedad que deseaban llevar una vida normal no fueran proclamando por ahí su conexión con un grupo de personas que creían poseer poderes psíquicos. Se trataba de la clase de cosa que se guarda en el arcón de los «secretos de familia».


  Ahora que sabía que estaba buscando en el lugar apropiado había llegado la hora de dar con alguna prueba más convencional a fin de entregarla a la policía.


  Adyacente a la cocina había una gran bodega. Jake sacó del bolsillo, su juego de herramientas y abrió el cerrojo. Le llevó unos minutos revisar las hileras de botellas ordenadamente guardadas. También miró dentro del refrigerador para el vino blanco.


  Sólo encontró un buen surtido de vino muy caro.


  Salió de la bodega y cruzó el amplio vestíbulo que conducía a la otra ala de la mansión. Archer le había dicho que la puerta del estudio de Shipley era la primera a la izquierda. Aquél parecía el lugar más indicado para proseguir con el registro.


  Se detuvo al ver un objeto pequeño encima de una mesita baja. Era un teléfono móvil.


  Cruzó la sala de estar y cogió el aparato. Otra oleada de energía maligna le escaldó los sentidos. Shipley había cogido el teléfono mientras aún era presa de la furia asesina. Quizá Valerie, al darse cuenta de que corría peligro, había intentado marcar el 911. O quizá Shipley había querido borrar el registro de llamadas entrantes y salientes.


  Volvió a dejar el teléfono en la mesita baja.


  La puerta del estudio estaba abierta. Desde la entrada Jake vio un pesado escritorio de madera, un par de archivadores y una librería. Sobre el escritorio había un ordenador.


  Encendió el ordenador y enchufó al puerto USB el pequeño lápiz de memoria que llevaba consigo. Mientras los archivos listados en la pantalla se iban copiando, revisó los cajones del escritorio. No vio nada susceptible de constituir una prueba incriminatoria.


  Completada la copia, desenchufó el lápiz de memoria, se lo metió en un bolsillo y apagó el ordenador.


  Regresó al vestíbulo y se dirigió hacia el dormitorio principal.


  Un leve cambio en la presión del aire del vestíbulo erizó sus sentidos. Alguien había entrado en la casa. Quienquiera que fuese se movía con sumo sigilo.


  Otro intruso. Qué interesente. ¿Quién más tenía un motivo para ir allí esa noche?


  Jake sintió que lo invadía una ansiosa excitación predadora. Se deslizó hasta las densas sombras que había junto a la puerta del dormitorio y aguardó. El otro intruso quizá poseyera facultades psíquicas o quizá no, pero en cualquier caso también estaría bien alerta. La adrenalina siempre era adrenalina. La gente moría con bastante facilidad, a menudo accidentalmente, cuando iba pasada de revoluciones.


  Si el tipo valía, no pasaría mucho rato antes de que el recién llegado se diera cuenta de que no estaba solo en la casa.


  Que empiece la caza.


  Cayó en la cuenta de su error apenas un instante después, cuando la tormenta psíquica electrizó sus sentidos. La violenta energía le obligó a arrodillarse. Instintivamente se llevó las manos a la cabeza, como si así pudiera amortiguar la arremetida.


  Le golpeó otra hirviente descarga de energía. Ésta fue seguida por una enorme ola nocturna que lo hundió en un mar de insondable oscuridad.


  Capítulo 43


  La ansiedad atravesó como un relámpago a Clare. El ataque de pánico arremetió de improviso pisoteando sus defensas sin darle tiempo a levantarlas.


  Estaba sentada en el sofá, estudiando minuciosamente la lista de números que había copiado del teléfono móvil de Valerie Shipley, cuando la perturbadora energía pulverizó todos sus sentidos.


  Se puso de pie con el corazón en un puño. Sentía las palmas de las manos frías y húmedas. La adrenalina inundó su torrente sanguíneo. Tenía todos los sentidos alerta. Estaba lista para huir a un lugar seguro o luchar por su vida.


  No, por su vida no. Por la de otra persona. Jamás había padecido un ataque de pánico semejante.


  Jake. Sí, ahora estaba segura. Aquello era por Jake. Corría un gran peligro. Pero era imposible que ella lo supiese, se recordó a sí misma. La telepatía y la lectura de pensamiento no existían. Los investigadores de la Sociedad llevaban décadas estudiando los casos de los que se tenía conocimiento, pero nunca habían logrado reproducir la experiencia en el laboratorio.


  «Respira. Cálmate —se dijo—. Te preocupa que Jake esté en casa de los Shipley. Eso es lo que ha desencadenado el episodio».


  Se puso a caminar de un lado a otro procurando tranquilizarse mientras levantaba concienzudamente los mecanismos de defensa psíquica que tanto trabajo le había costado crear.


  La sensación de alerta máxima se desvaneció tan velozmente como había surgido. Fue como si alguien hubiese accionado un interruptor.


  Al cabo de un par de minutos se sintió más firme, más dueña de sí misma.


  Miró la hora en el reloj. Sacó el móvil del bolsillo y lo contempló con ansia. Pero no se atrevió a llamarle. Lo más probable era que Jake hubiese desconectado el suyo antes de entrar en casa de los Shipley, pero ¿y si se había olvidado de hacerlo? Clare no quería arriesgarse a que una llamada suya causara complicaciones.


  Siempre cabía la posibilidad de que un vecino hubiese notado algo en la residencia Shipley y fuese a ver qué ocurría. O que llamara a la policía.


  «Por favor, la policía no», pensó Clare. Lo último que necesitaban era que detuviesen a Jake por allanamiento de morada.


  Pero algo estaba yendo muy mal. Clare lo intuía con una espantosa certeza que no disminuyó ni siquiera una vez superada la descarga inicial de adrenalina del ataque de pánico.


  «Es tu imaginación —pensó—. Déjalo correr. Contrólate».


  Sin embargo, no podía evitar la certeza de que Jake se hallaba en apuros.


  Daba igual lo que dijeran los expertos de la Casa Arcana, cualquiera con un gramo de sensibilidad —fuera miembro de la Sociedad o no— sabía que dos personas unidas por un vínculo íntimo en ocasiones experimentaban episodios de percepción psíquica. Cuando ella y Jake hacían el amor compartían alguna clase de conexión psíquica. ¿Qué tendría de extraño que ella percibiera de un modo u otro que él corría peligro?


  Tal vez estuviera abordando el tema desde una perspectiva errónea. Era posible que el ataque de pánico lo hubiese desencadenado lo que estaba haciendo unos minutos antes.


  El bloc había caído al suelo. Lo recogió y miró los números que había anotado. Cuando encontró el móvil en el salón de los Shipley se había decepcionado porque en el registro de llamadas no figuraba ninguna efectuada el día de la muerte de Valerie. Además, ninguno de los pocos números que ésta tenía en la memoria del aparato parecía inusual.


  Pero cuando esa noche revisó la lista de números por segunda vez, uno le llamó la atención. Valerie sin duda lo había marcado a menudo, porque lo tenía puesto en marcación rápida.


  «Cálmate», pensó. Era posible que muchas mujeres del vecindario tuviesen el número del balneario de Stone Canyon en marcación rápida.


  Sin embargo, no había otra persona en el mundo que hubiese amado a Brad McAllister. Y Kimberley Todd era una fisioterapeuta profesional que había desaparecido de su puesto de trabajo. En Secret Springs todos daban por hecho que había encontrado otra colocación.


  ¿Y si eso era precisamente lo que había ocurrido? ¿Y si su nuevo empleo estaba justo allí, en Stone Canyon?


  ¿Qué probabilidades había?


  Seguramente una en un millón, pensó Clare. Arrojó la libreta sobre la mesa baja y volvió a consultar la hora. ¿Qué estaba retrasando a Jake? La espera iba a volverla loca.


  Unos faros rasgaron la noche. Un coche avanzaba por la calle. La invadió el alivio. Jake en casa por fin.


  Corrió al vestíbulo y abrió la puerta justo cuando el vehículo entraba en el camino de acceso.


  El coche se detuvo pero Jake no apagó el motor. Los faros le daban de pleno en los ojos, deslumbrándola. Instintivamente levantó el brazo para tapar el resplandor.


  La puerta del conductor se abrió. Una figura salió. El brillo cegador de las luces largas no le permitían ver más que una vaga silueta. La inquietud se adueñó de ella.


  —¿Jake? ¿Va todo bien? Estaba empezando a preocuparme.


  —Me temo que Jake está malherido —dijo Owen Shipley—. Lo he encontrado inconsciente cuando he llegado a mi casa. Está en el hospital. He venido para llevarte con él.


  La mentira ultravioleta encendió los sentidos de Clare, ya de por sí aguzados. Una fría sensación de pánico recorrió su columna vertebral.


  Tras el primer golpe de la oleada de terror se esforzó por controlarse. No podía sucumbir al pánico si quería ayudar a Jake.


  Una explosión de energía psíquica abrasó sus sentidos completamente alerta. Se sintió caer a través del espacio y acto seguido la oscuridad la engulló.


  Capítulo 44


  El tenue silbido creció en intensidad hasta hacerse tan irritante que Clare abrió los ojos. Se encontró mirando un extraño e inquietante cielo crepuscular. Notó baldosas duras bajo la espalda. Unos bancos diseñados para parecer afloramientos rocosos subían por las paredes.


  —Oh, maldición —masculló.


  —Creo que he dicho algo por el estilo cuando he vuelto en mí hace un momento —dijo Jake—. O quizá fuese algo más fuerte.


  —¿Jake? —Clare se sentó de golpe, lo que constituyó un error. El interior de la cámara de vapor del balneario de Stone Canyon giró precariamente alrededor de ella.


  —Tómatelo con calma. —Jake se acuclilló a su lado y le puso una mano en el hombro para tranquilizarla—. El mareo se te pasará enseguida. Al menos a mí se me ha pasado. ¿Cómo te encuentras?


  —Rara —respondió Clare. De pronto recordó a Owen apeándose del BMW y mintiendo acerca de Jake—. Tenía mucho miedo de que te hubiese matado —susurró. El pánico le anudó la garganta.


  —Respira hondo —dijo Jake.


  Clare lo hizo, si bien con cautela por temor a que le causara un dolor de cabeza espantoso. Para su inmenso alivio, no se produjo una nueva oleada de pánico. El estallido de energía psíquica que le había abrasado los sentidos había sido intenso pero evidentemente no dejaba efectos residuales.


  —¿Qué nos ha hecho Owen? —preguntó Clare.


  —No estoy seguro. Alguna clase de truco que ha fundido temporalmente nuestros sentidos, imagino.


  —Nunca he oído que alguien fuera capaz de eso.


  —Hay algunas alusiones a algo similar en los archivos antiguos relacionado con la fórmula del fundador.


  Clare frunció el entrecejo.


  —He estudiado la historia de la Sociedad —dijo—. No recuerdo haber leído nada sobre explosiones mentales.


  —Los detalles se encuentran en los archivos privados de la familia Jones.


  —Esos archivos no están abiertos a los afiliados corrientes de la Sociedad —señaló Clare—. Sólo el maestre y el Consejo tienen acceso. Y los miembros de la familia Jones, supongo. ¿Cómo lograste verlos?


  —Es un tanto complicado.


  —Cosa de J&J, ¿eh? No importa. —Clare inspeccionó con desánimo la sala de vapor—. Ahora mismo tenemos otras prioridades.


  —Sí, en efecto.


  —Me figuro que no tendrás tu móvil.


  —No. Debió de quitármelo Shipley. Tú tampoco lo llevas encima. Lo he comprobado antes de que abrieras los ojos.


  —Mal asunto.


  —Ya lo creo. —Jake se incorporó y comenzó a inspeccionar la cámara—. He de admitir que esto de dar caza a bichos raros de conciliábulo es tarea para jóvenes. Ya soy demasiado viejo para estas movidas.


  Clare no pudo evitar echarse a reír.


  —Mientes más que hablas, Jake Salter. Vives para dar caza a los malos. Necesitas cazarlos.


  —A lo mejor es cierto eso de que se lleva en la sangre —dijo Jake.


  —Sí. —Clare se puso de pie trabajosamente—. Igual que lo de detectar mentiras es lo mío.


  Jake la miró en silencio.


  Clare abrió las manos.


  —Oye, somos lo que somos, Jake —dijo ella—, un par de exóticos. No somos los primeros de la Sociedad ni seremos los últimos. Dejémonos de angustias. ¿Sabes qué? Podríamos formar un buen equipo.


  —¿Me estás proponiendo que nos asociemos?


  —¿Por qué no? Si los dos trabajáramos juntos, no sólo podríamos resolver más casos, sino vender nuestros servicios de consultoría a Jones & Jones en un solo paquete. Piénsalo. ¿Cuántas firmas de investigación existen que cuenten con detectores de mentiras y cazadores? Seguramente ninguna. Nadie podrá ofrecer lo que nosotros.


  Se produjo un breve silencio. Luego Jake se acercó a Clare, tomó su rostro entre las manos y la besó en la boca.


  Cuando Clare apartó la cara volvía a estar sin aliento, aunque no a causa del pánico.


  —Caray —dijo Jake—. Realmente me gusta tu manera de pensar.


  Clare sonrió.


  —Supongo que el instinto para los negocios me viene de familia.


  —Supongo.


  Jake la soltó y siguió estudiando el techo.


  —¿Dónde está Owen? —preguntó Clare.


  —Sigue en el edificio —respondió Jake—. Percibo su presencia. Está emitiendo un montón de energía muy rara.


  —¿Rara en qué sentido?


  —Puedo percibir cuando alguien, como ahora Shipley, va a toda pastilla. Pero sus ondas de energía parecen distorsionadas, anormales, retorcidas… No sé cómo explicarlo.


  —¿Qué está haciendo?


  —Esperar, seguramente.


  —¿Esperar el qué?


  —Bueno…


  Jake no terminó la frase.


  La temperatura estaba comenzando a subir. Se estaban formando nubes de vapor. Clare miró alrededor con inquietud.


  —¿No te parece que cada vez hace más calor? —preguntó.


  —Alguien ha puesto al máximo el sistema de vapor.


  —Eso no puede ser bueno. —Clare se frotó los brazos con nerviosismo y volvió a inspeccionar la sala—. Dudo que Owen esté preocupado por nuestra comodidad.


  —Ya.


  Clare notó que la piel se le estaba humedeciendo. Jake ya tenía la camisa pegada a la espalda.


  —Me pregunto a qué temperatura se pone esta habitación —dijo.


  —En eso justamente estaba pensando.


  —Tiene que haber alguna clase de válvula de seguridad para controlar la temperatura —dijo Clare.


  —Seguramente.


  —¿Hay algo que no estás diciéndome, Jake?


  Jake saltó hasta el banco de piedra más alto y extendió el brazo hacia arriba. Clare vio que sus dedos apenas alcanzaban el marco que ocultaba los focos empotrados.


  —El problema de cualquier sistema mecánico de control de temperatura es que casi siempre hay manera de anularlo —dijo Jake.


  —¿Por qué iba nadie a querer…? —Clare se interrumpió, horrorizada—. Dios mío. No te molestes en contestar.


  —De acuerdo —dijo Jake—. No lo haré.


  Clare intentó apartar la mente de las implicaciones de lo que acababa de decir.


  —¿Qué estás buscando?


  —Un panel de acceso. Dado el sistema de CVAC de esta sala, tiene que haber uno.


  —¿CVAC?


  —Calefacción, ventilación y aire acondicionado.


  —Ah, claro. —Clare tuvo un escalofrío a pesar del calor—. En realidad no piensas que Owen planee cocernos al vapor como si fuésemos dos alcachofas gigantes, ¿verdad?


  —Pues desde su punto de vista, constituiría una ventaja —dijo Jake.


  —¿Qué entiendes tú por ventaja?


  —Cuando por la mañana descubran nuestros cuerpos, seguramente parecerá que hemos muerto de insolación.


  —Lo que me faltaba por oír —dijo Clare—. La gente no estira la pata por pasar demasiado rato en una sala de vapor.


  —Claro que sí. —Jake echó un vistazo a la pared más cercana a la puerta—. ¿Por qué crees que ponen esos avisos advirtiendo que no te quedes dentro más de un tiempo determinado?


  Clare tragó saliva.


  —Pero si encuentran nuestros cuerpos aquí mañana por la mañana lo primero que se preguntarán será qué hacíamos en la sala de vapor después de la hora de cierre. La segunda pregunta será por qué no abrimos la puerta y salimos cuando empezó a hacer demasiado calor.


  —La respuesta a la pregunta número uno probablemente sea que contratamos una velada especial para parejas con la intención de disfrutar de una noche de sexo caliente. Muy caliente, de hecho. A la hora de cerrar nadie se dio cuenta de que seguíamos dentro. Quizá lo estábamos pasando tan bien que no queríamos que nos descubrieran.


  —¿Y cuál es la respuesta a la pregunta número dos?


  —Nos quedamos encerrados accidentalmente cuando el personal se marchó.


  —Fantástico. ¿Y qué pasa con el vapor? ¿Por qué no se desconectó?


  —Fallo mecánico.


  —Archer no se va a tragar eso ni por asomo —dijo Clare.


  —Los de Jones & Jones tampoco. Pero para entonces ya será demasiado tarde para nosotros.


  —Pero Owen tiene que saber que nuestras muertes sólo servirán para que Archer y Jones & Jones se unan a fin de darle caza.


  —Estás olvidando una cosa muy importante —dijo Jake.


  —¿Cuál?


  —Sólo tú y yo sabemos que Owen es el jefe del conciliábulo.


  Clare notó una breve erupción de fuerza psíquica. Ella no era cazadora, pero sin duda se estaba volviendo sensible a la energía de Jake, pensó. Ejercía sobre sus sentidos el mismo íntimo, excepcional e imperioso impacto que su olor corporal y su voz.


  Jake se aferró con ambas manos al marco del panel del foco y se izó hasta el hueco. Clare vio que el rostro se le endurecía convirtiéndose en una máscara severa y adusta. Una mancha carmesí apareció en la manga izquierda de su camisa.


  —Jake, tu brazo.


  —Sólo se me ha abierto un punto. Estoy bien.


  El hueco del foco empotrado no era muy amplio. Jake tuvo que permanecer tendido para meterse dentro.


  Tanteó el techo pintado justo encima de su cabeza. A Clare le costaba ver qué hacía exactamente con las manos porque las nubes de vapor eran cada vez más espesas. Pero un momento después le oyó emitir un gruñido de satisfacción.


  —Lo tengo.


  Una sección del techo se abrió hacia abajo sobre sus goznes.


  Jake subió trabajosamente por la abertura y se perdió de vista. Una corriente ascendente de vapor le siguió, colándose hacia la oscuridad de arriba.


  Jake reapareció colgándose parcialmente por el borde del panel. Su cinturón colgaba de una gaza que había atado alrededor de la muñeca derecha.


  —Coge la punta con las dos manos, enróllala a una de tus muñecas y sujétate con fuerza.


  La izó deprisa. Clare sintió que la tira de cuero le quemaba la muñeca, pero el dolor le pareció poca cosa en ese momento. Apretó los dientes y se agarró con más fuerza.


  Cuando alcanzó el nivel de los focos empotrados se las arregló para apoyar un pie en el marco. Eso alivió un poco la presión en la muñeca. Desde allí Jake la ayudó a deslizarse por la abertura.


  Clare reparó en el zumbido del sistema de aire acondicionado del edificio que resonaba en la oscuridad.


  —Eres bueno —susurró—. Realmente bueno.


  —Estaba muy motivado. —Jake volvió a asomarse por la abertura, cogió el panel y lo cerró. Una oscuridad impenetrable engulló a Clare. Un chispazo de pánico, aunque no del psíquico, recorrió su espalda.


  —Con suerte Shipley no comprobará nuestro punto de cocción hasta que pase un rato —dijo Jake.


  Clare se estremeció.


  —Puedes ahorrarte esas descripciones tan gráficas. Aunque creo que tienes razón. A estas alturas ya sabrá que eres cazador y que sin duda estarás de muy mal humor. Sería peligroso abrir la puerta antes de que estemos… cocidos.


  —Eso debería darnos un poco de tiempo.


  —¿Por qué no nos habrá atado?


  —No querría que la policía encontrara marcas en los cadáveres.


  Clare hizo una mueca.


  —No encajaría con la versión de la muerte accidental por exceso de vapor, ¿verdad?


  —Exacto. Sígueme.


  —Encantada, pero creo que esto no va a dar resultado —dijo—. Lo único que veo es la raya de luz que rodea el panel de acceso.


  —Yo sí veo. —Jake le cogió la muñeca—. Quédate pegada a mí. Aquí arriba hay conductos de aire acondicionado y tuberías por todas partes. Y hagas lo que hagas, procura no hacer ruido. Quítate los zapatos. No nos conviene hacer chirriar el techo si podemos evitarlo.


  —Un momento. ¿Qué harás exactamente si encuentras a Owen?


  —Lo primero que se me ocurre es romperle el cuello. —Jake parecía excesivamente alegre.


  —No corras tanto —susurró Clare—. ¿Qué pasa con su ardid de congelación psíquica?


  —Lo derribaré sin que se dé cuenta de que estoy cerca de él.


  A Clare le preocupó tanta confianza. Supuso que se debía, en parte, al hecho de que estaba funcionando a pleno rendimiento.


  —Sin ánimo de ofender —dijo—, creo que deberíamos tener un plan alternativo.


  —¿Tienes uno?


  —He estado pensando… —dijo Clare—. Cuando Owen te ha hecho el truco de la explosión mental, ¿tenías los sentidos completamente abiertos?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Los míos estaban a punto, pero aún no me había encendido, al menos en el momento en que se ha bajado del coche. Te esperaba a ti. Entonces Owen me ha hablado, me ha dicho una mentira. Eso es lo que ha activado mis sentidos. Y entonces ha sido cuando he notado la explosión de lo que sea que haya usado para dejarme fuera de combate.


  —¿Crees que su artimaña sólo actúa sobre nuestros sentidos psíquicos?


  —Quizás. Es imposible saberlo con seguridad sin efectuar más pruebas. Pero parece lógico que si su poder se genera en el plano paranormal sea más efectivo contra ese aspecto de nuestra naturaleza, ¿no?


  —De acuerdo —dijo Jake—. Lo tendré presente. Aunque sigo prefiriendo el planA, el de romperle el cuello antes de que sepa que ando suelto.


  —No te gusta aceptar consejos, ¿verdad?


  —No, aunque en alguna ocasión he demostrado ser muy razonable.


  —Eso resulta muy tranquilizador. —Clare se quitó los mocasines y los cogió con la mano izquierda—. Vale, estoy lista.


  Lo siguió en medio de la oscuridad, consciente de los obstáculos que presentaba el camino sólo cuando Jake cambiaba de dirección para evitarlos. Tras rodear una gran bomba de calor vio otra grieta rectangular de luz que anunciaba un nuevo panel de acceso. La habitación de debajo estaba iluminada.


  Jake asió con más fuerza la muñeca de Clare. El cazador había olido a su presa.


  Se acercaron lentamente. Clare alcanzó a oír el sonido amortiguado de voces. Owen y una mujer estaban hablando. La voz femenina le sonó vagamente familiar.


  Jake le habló pegando los labios a su oreja.


  —Tengo el presentimiento de que acabamos de localizar a Kimberley Todd —le dijo Jake al oído.


  —Yo conozco esa voz —susurró Clare—. La he oído en alguna parte. ¡Oh, Dios! Es Karen Trent.


  —¿Quién?


  —La ayudante de dirección de las termas. La que no me creyó cuando le conté que alguien había intentado partirme la crisma con una mancuerna.


  —Como he dicho, creo que acabamos de encontrar a Kimberley Todd. —La satisfacción resonaba en la voz de Jake.


  —Joder, ha estado aquí todo el tiempo.


  —Bien —dijo Jake—. Esto es lo que vamos a hacer. Primero, quiero que salgas de este sitio. Abriré otro panel y te ayudaré a bajar a una habitación vacía. Sal del edificio, busca un teléfono y avisa a la poli. ¿Entendido?


  —No creo que deba dejarte solo con esos dos.


  —Puedo manejar esto —dijo Jake—. Pero aún lo haré mejor si sé que estás a salvo.


  Era la clase de cosa para la que había nacido, se recordó a sí misma. Ahora tocaba dejar que Jake cazara.


  Capítulo 45


  Jake abrió el panel de acceso de una cabina de masaje a oscuras. Cogió a Clare por las muñecas y la bajó hasta que alcanzó con los pies la camilla. Le dolía el brazo izquierdo, pero consiguió concentrarse en lo que estaba haciendo.


  Clare hizo pie en la camilla y levantó la vista hacia él. Jake sabía que no podía verlo envuelto en las densas sombras de encima del falso techo.


  —Ten cuidado —dijo Clare en voz baja—. Por favor.


  —Lo tendré —prometió Jake—. Vamos, lárgate de aquí.


  Aguardó hasta que Clare abrió la puerta y salió al pasillo. Había suficiente luz de luna filtrándose por las claraboyas para iluminar el camino hasta el vestíbulo.


  Cuando Clare se hubo marchado, Jake regresó por el falso techo hasta el panel de acceso iluminado. Las voces de las dos personas que había en la habitación de debajo sonaban altas y claras.


  Enseguida se dio cuenta de que algo había cambiado en el ambiente. Shipley volvía a despedir más de esa alarmante energía psíquica anormal.


  —¡Cabrón! —chilló Kimberley—. ¿Qué crees que estás haciendo? No puedes matarme.


  —Claro que puedo —dijo Owen con toda calma—. En realidad, es absolutamente necesario. Necesito arrojar un poco de carne a Glazebrook y la poli.


  —Estás loco. Me necesitas. Tenemos un plan, maldita sea.


  —El plan lo tengo yo —dijo Owen—. Lamentablemente, es un poco distinto del que habíamos acordado. Vas a suicidarte.


  —Nadie se lo va a creer.


  —Claro que se lo creerán. Con el paso de los meses te ha ido venciendo el desaliento por haber matado a Brad McAllister. El arma que utilizaste aparecerá en el cajón de tu escritorio. La he puesto allí hace un rato.


  —No puedes hacerme esto —dijo Kimberley, desesperada.


  —La muerte de Valerie seguirá considerándose accidental como resultado de los medicamentos y el alcohol. En cuanto a las demás muertes, dejarás una nota de suicidio en tu ordenador explicándolas. Asesinaste a Brad McAllister porque te dejó plantada para liarse con Clare. Cuando ella regresó a Stone Canyon, no pudiste soportarlo. La atrajiste al balneario con la intención de asesinarla esta noche. Por desgracia para él, Jake Salter se presentó con Clare, sin duda con ganas de darse un masaje a dos. No tuviste más elección que deshacerte de él también. Los encerraste juntos en la sala de vapor.


  —Somos socios en esto —suplicó Kimberley.


  —Como he dicho, ha habido un ligero cambio de planes.


  —Me necesitas.


  —Ya no —dijo Owen—. Dentro de unos días Archer Glazebrook sufrirá un ataque al corazón debido a la impresión que le causará la muerte de Clare. Su hijo, Matt, morirá en un accidente de coche camino de casa para asistir al funeral de su padre. Y en su aflicción, Myra y Elizabeth recurrirán a mí, un viejo amigo de la familia. Tomaré el control de la empresa y les quitaré esa carga de los hombros.


  Jake notó movimiento en la habitación de abajo. Kimberley avanzaba hacia la puerta. Seguramente haría un intento desesperado por escapar. Él aprovecharía el instante de distracción.


  —No puedes dispararme desde la otra punta de la habitación —dijo Kimberley—. Si lo haces nadie creerá que me he suicidado.


  —Estoy plenamente dispuesto a añadir modificaciones a mi plan —dijo Owen sin inmutarse—. Si me obligas a matarte así, sólo tendré que llevar tu cuerpo a la sala de vapor y escenificar lo que parecerá una pelea por el arma. Pelea que tú perdiste.


  Jake soltó el panel de acceso para que se abriera. Se agarró con una mano al marco del falso techo y se dejó caer con los pies por delante.


  Owen levantó la cabeza al oír el ruido del panel abriéndose. El desconcierto y luego la rabia cruzaron su semblante. Instintivamente volvió el arma intentando apuntar en un ángulo prácticamente imposible.


  Jake aterrizó a escasos centímetros de su presa y golpeó con la mano el brazo de Owen. El arma cayó al suelo.


  Owen resbaló hacia atrás y se cogió al escritorio para no perder el equilibrio.


  —Hijo de puta —gruñó—. ¿Quieres saber cuánto puede doler? Voy a enseñártelo.


  El dolor se abrió paso a través de los sentidos de Jake hasta el punto de hacerle trastabillar, pero sin conseguir que volvieran a apagarse las luces. No le fue fácil controlar sus sentidos cuando todo su ser deseaba matar.


  —Clare tiene razón —dijo—. Tu truquito psíquico no funciona tan bien cuando voy a pocas revoluciones.


  Un miedo cerval se reflejó en los ojos de Owen, que jadeó:


  —No, espera…


  —Aunque sigue doliendo —dijo Jake—, y esto sí que me cabrea.


  Owen levantó las manos para protegerse. Jake le dio dos puñetazos. Owen se agarró el vientre y cayó de rodillas, boqueando.


  Jake se volvió de inmediato en busca de otra presa. Kimberley Todd se había ido. Y el arma con ella.


  «Eso no habría ocurrido si hubiese estado trabajando a pleno rendimiento», pensó Jake.


  Se quitó el cinturón y ató con él las muñecas de Owen a la espalda.


  —Ambos sabemos que no vas a matarme —dijo Owen—. Y no hay ninguna prueba que Jones & Jones pueda entregar a la policía. Fue Kimberley quien asesinó a McAllister, no yo.


  —Pero tú mataste a Valerie, ¿verdad?


  —No puedes demostrarlo.


  —Tal vez, pero no debería resultar demasiado complicado demostrar que conspiraste con Kimberley para asesinarnos a Clare Lancaster y a mí esta noche.


  —Espera. Escúchame. No tienes ni idea de lo que está ocurriendo. Estoy usando una nueva versión de la fórmula del fundador. Funciona, maldita sea. Puedo conseguir más para ti.


  —No, gracias.


  —Escúchame bien. Estamos hablando de poder. Un poder increíble. Puede hacerte miembro del nuevo conciliábulo. Cuando hayas tomado la droga verás a qué me refiero. Nada puede detenerte cuando la fórmula te pone a tope.


  —Otros han dicho eso antes, y todos acabaron mal. —Jake sacó el pequeño estuche de herramientas del bolsillo y cogió una jeringuilla llena.


  Owen puso los ojos como platos.


  —¿Qué es eso?


  Jake le clavó la aguja en el brazo.


  —Un regalo de J&J —repuso.


  Owen se desplomó inconsciente.


  Jake salió al pasillo a oscuras con los sentidos totalmente alerta.


  Había que seguir cazando.
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  Salir del edificio resultó más difícil de lo que Clare había previsto. Las pesadas puertas de cristal del vestíbulo estaban cerradas. Había un teclado en la pared, pero Clare no tenía ni idea del código.


  Dio media vuelta y buscó una salida de emergencia. Había un rótulo que señalaba hacia la puerta de detrás del largo mostrador de piedra.


  Oyó pasos apresurados en el pasillo que conducía a los vestuarios. Una mujer, pensó. Kimberley. Algo había ido mal.


  Corrió a esconderse debajo del mostrador. Los pasos se acercaban. Oyó la respiración entrecortada propia del pánico. Y no era la suya.


  Una fracción de segundo después Kimberley salió retumbando del pasillo. Fue directa hacia la salida de emergencia de detrás del mostrador.


  Como solo pensaba en huir, no se detuvo a mirar.


  Clare se irguió, cogió un pesado cuenco de cristal lleno de folletos y lo arrojó con todas sus fuerzas contra la cabeza de Kimberley.


  En el último instante Kimberley percibió movimiento y comenzó a volverse. El gesto hizo que en vez de recibir un golpe seco contra el cráneo, el cuenco la alcanzara de refilón. Pero el impacto bastó para que trastabillara y perdiese el equilibrio. Cayó al suelo. El objeto que llevaba en la mano dio contra las baldosas produciendo un ruido metálico.


  Clare bajó la vista. Había suficiente luz para ver la silueta del arma. Se agachó y cogió la pistola con ambas manos.


  —No te muevas —dijo—. Créeme, después de lo que he pasado últimamente, no me siento particularmente escrupulosa. No me importaría nada apretar el gatillo.


  Kimberley levantó la vista hacía ella, hecha una furia.


  —Zorra —masculló.


  —Zorra… quizá; bruja, seguramente.


  Jake surgió de entre las sombras del pasillo. Se hizo cargo de la situación al instante.


  —¿Estás bien? —preguntó a Clare.


  —Sí. ¿Y tú?


  —Resulta que tenías razón sobre la bomba psíquica de Shipley. Bajar de revoluciones ha amortiguado los efectos lo bastante para mantenerme de pie.


  —¿Qué estáis diciendo? —preguntó Kimberley—. ¿Bomba psíquica? Estáis más locos que Shipley.


  Clare no le hizo caso, concentrándose en Jake.


  —¿Qué has hecho con Owen?


  —Ahora mismo está inconsciente —respondió Jake.


  —Pero cuando se recobre será peligroso para cualquier psíquico, aunque permanezca atado.


  —Para eso falta un buen rato —dijo Jake—. Le he inyectado un tranquilizante bastante potente. Sus sentidos estarán en punto muerto durante un mínimo de cuarenta y ocho horas. Tiempo de sobra para que Jones & Jones resuelva cómo manejar la situación.


  —¿Qué hacemos con Kimberley?


  Kimberley se sobresaltó, alarmada.


  —¿Cómo sabes mi nombre?


  —Somos buenos —dijo Clare.


  —¿Quién demonios sois? —inquirió Kimberley.


  —Él es de J&J —respondió Clare—. Y yo trabajo por mi cuenta.


  —¿Qué es J&J? —preguntó Kimberley.


  —Una agencia de detectives privados —contestó Clare.


  —Mierda —masculló Kimberley.


  —La entregaremos a la policía junto con Shipley —dijo Jake dirigiéndose a Clare—. Por fin podrán cerrar el caso del asesinato de McAllister.


  —Nadie puede demostrar que maté a Brad —dijo Kimberley.


  —El arma que Shipley ha puesto en el cajón de tu escritorio debería bastar para vincularte a ese crimen —dijo Jake—. Y luego está el asuntillo de tu intento de matarnos a Clare y a mí esta noche. Abundan las pruebas sobre eso.


  —Fue idea de Shipley —espetó Kimberley—. Ahora intentaba que yo pagara el pato. Joder, me hizo chantaje para meterme en este asunto.


  —¿Porque sabía que habías asesinado a Brad? —preguntó Clare con mucha labia—. ¿Fue eso lo que utilizó para obligarte a ayudarlo?


  Kimberley se puso rígida y permaneció en silencio.


  —Seguro que los polis lo pasarán en grande oyendo tu versión de los hechos y comparándola con la de Shipley —dijo Jake—. No hay nada como una asociación que haya acabado mal cuando se trata de esta clase de cosas. Ambas partes se mueren por cantar con tal de perjudicar a la otra.


  Clare miró a Jake.


  —¿Qué vas a decirle a la policía?


  Jake se encogió de hombros.


  —Que soy un detective privado de la antigua y reputada firma Jones & Jones y que Archer Glazebrook me contrató para que investigara la muerte de su yerno.


  Clare sonrió.


  —Seguro que se te da muy bien lo de contar verdades envueltas en mentiras.


  —Cada cual tiene su talento.


  Clare miró a Kimberley.


  —Sólo por pura curiosidad, ¿te importaría decirme cómo iniciaste tu relación con Brad?


  Kimberley comenzó a sollozar. Todo su mundo se estaba desmoronando.


  —Nos conocimos en el balneario donde yo trabajaba —gimoteó—. Nos hicimos amantes. Me trajo a Arizona con él. Dijo que tenía entre manos una operación financiera muy importante en Stone Canyon. Tardaría unos meses, quizá más de un año, en tenerlo todo atado, pero que cuando terminara podríamos casarnos.


  —¿Cuándo te diste cuenta de que te había mentido? —preguntó Clare.


  Kimberley se enjugó las lágrimas.


  —Comencé a sospechar cuando Brad insistió en que nadie debía enterarse de nuestra relación, ni siquiera su madre ni su socio. Me mantuvo bien alejada del valle, como si se avergonzara de mí.


  Jake adoptó un aire pensativo.


  —¿Valerie y Shipley no conocían tu existencia?


  —Al principio no —respondió Kimberley—. Pero finalmente Shipley se enteró de lo nuestro. Se puso furioso con Brad. Les oí discutir. Shipley acusó a Brad de poner todo el plan en peligro al traerme aquí con él.


  —¿Alguna vez Brad o Shipley te contaron sus planes? —preguntó Jake.


  Kimberley se encogió de hombros.


  —Tenía que ver con la adquisición de Glazebrook —contestó. Fulminó a Clare con la mirada y añadió—: Cuando tú apareciste y convenciste a Elizabeth de que pidiera el divorcio, Brad se puso como loco. Nunca le había visto así. No paraba de contar cómo se desharía de ti. Estaba seguro de que si tú desaparecías podría salvar el trato.


  —Y tú averiguaste cómo y cuándo pretendía matarme, ¿no? —preguntó Clare.


  —No tuve que averiguar nada. —Kimberley cerró un puño—. Brad me explicó cómo planeaba hacerlo. Estaba tan obsesionado con librarse de ti que disfrutaba comentando el plan. Entonces fue cuando por fin comencé a darme cuenta de que lo que estaba haciendo aquí en Stone Canyon era mucho más importante para él de lo que nunca llegaría a serlo yo.


  —¿Qué pasó luego? —preguntó Clare.


  —Le pregunté sobre nuestro futuro —susurró Kimberley con voz ahogada—. El muy cabrón se rió. Realmente tuvo la desfachatez de reírse. Dijo que era muy buena en la cama pero que si alguna vez decidía casarse de nuevo buscaría a alguien muy por encima de una masajista.


  —Y le disparaste —dijo Clare.


  —La noche que había planeado matarte —confirmó Kimberley—. Sabía que cuando encontraras el cadáver todos pensarían que tú eras la asesina. Así es como van estas cosas, ¿no?


  —Pero Shipley enseguida adivinó que la asesina eras tú, ¿verdad? —preguntó Jake.


  Kimberley se secó los ojos con la manga.


  —Prometió no decir nada a nadie, ni siquiera a Valerie, si me avenía a ayudarle. Dijo que me haría socia del negocio. Me consiguió una nueva identidad y me recomendó a la dirección de este balneario. Me contrataron de inmediato.


  —Por supuesto —dijo Clare—. En Stone Canyon nadie diría no a Owen Shipley. ¿Qué te dijo que quería que hicieras para él?


  —Quería que me hiciera amiga de Valerie. Se suponía que tenía que alimentar su obsesión contra ti hasta que llegara el momento de deshacerse de ella. Pero esta noche por fin me he dado cuenta de que sólo me tenía controlada para usarme de cabeza de turco cuando necesitara entregar a alguien a la policía.


  —Llamaste a Valerie el día que vine aquí con Elizabeth, ¿verdad? —dijo Clare—. Le dijiste que tenía hora para un par de tratamientos. ¿La invitaste a venir para que me partiera la crisma con aquella mancuerna?


  Kimberley hizo una mueca de asco.


  —Fue todo idea suya. Yo la llamé, sí, pero sólo porque le había dicho que la avisaría si aparecías por aquí. No me enteré de lo que había hecho hasta que viniste a mi despacho quejándote de que alguien había intentado matarte. Enseguida comprendí que tenía que ser Valerie quien te había atacado. Después de irte ese día llamé a Shipley y le hice saber que Valerie estaba descontrolada. El estaba en el club de campo. Dijo que se encargaría del problema.


  —Salió, jugó un partido de golf y la asesinó —dijo Jake.


  Clare estudió a Kimberley.


  —¿Por qué Owen no le dijo nunca a Valerie que eras tú quien había matado a Brad?


  Fue Jake quien contestó.


  —No podía. Con Brad muerto, Shipley necesitaba ayuda para seguir con sus planes. Valerie no le servía. Estaba demasiado obsesionada con su aflicción. Kimberley era la única que le quedaba con quien trabajar. Tenía que protegerla hasta que dejara de necesitarla.


  —Yo amaba a Brad —dijo Kimberley—. Pensaba que ese cabrón me amaba. Me mintió desde el principio.


  —Sí —dijo Clare—. En efecto.
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    05.15, SCARGILL Cave…

  


  Fallon estaba sentado a su escritorio mirando fijamente la pantalla de su ordenador. Había estado trabajando sin tregua en el diario de Owen Shipley desde que Jake le despertara tres horas antes para avisar de que le enviaba un archivo codificado vía documento adjunto de e-mail. Había sido fácil descifrar la contraseña. Shipley no era precisamente un genio de la tecnología.


  Por desgracia no había ni mucho menos tanto material como Fallon había esperado encontrar. Shipley había ocupado un lugar bastante bajo en el escalafón del conciliábulo. Aunque por fin había unas cuantas pistas e indicios. El calidoscopio que Fallon tenía en la cabeza estaba comenzando a crear algo más que meras ilusiones vislumbradas. Veía imágenes formándose. Imágenes inquietantes.


  Se puso de pie y se acercó a la ventana. Las primeras luces del alba iluminaban la cala. Estaba físicamente agotado pero sabía que aún tardaría mucho en poder irse a dormir.
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    08.10, PORTLAND, Oregon…

  


  Llovía cuando John Stilwell Nash salió de su club privado. La reunión matutina mensual y el orador invitado que la siguió habían sido tan increíblemente aburridos como de costumbre. Le molestaba perder el tiempo en asuntos tan triviales. Pero era importante que cuidara su imagen en el mundillo de los negocios de Portland.


  Un buen número de personalidades de la ciudad y el estado pertenecían al club. Ésa era la única razón por la que se había hecho socio. Le daba una sensación de satisfacción predadora codearse con quienes movían los hilos en la región. Se sentía como un tiburón nadando entre un banco de peces ajenos al peligro cada vez que cenaba en el club. Se regodeaba en secreto de estar ya en posesión de algunos de los políticos y ejecutivos del comedor. Con el tiempo tendría gobernadores, senadores y presidentes a su alcance.


  La lluvia era constante e implacable. La ciudad no le gustaba. Nada relativo al Noroeste le gustaba. Pero su instinto le había indicado que aquél sería un buen sitio donde establecer la organización. A nadie se le ocurriría buscar en Portland al hombre que tenía intención de hacerse con las riendas de la Sociedad Arcana.


  Su teléfono sonó mientras aguardaba a que le trajeran el coche. Comprobó el número y contestó a la llamada.


  —¿Sí? —dijo.


  —La operación de Stone Canyon ha quedado cancelada. Anoche las autoridades prendieron a Shipley.


  Un virulento arrebato de rabia sacudió a Nash; la furia del cazador cuando la presa consigue zafarse y huir. Hizo acopio de todas sus fuerzas para dominar la intensidad de la sensación. Llevaba algún tiempo esperando aquella noticia, se dijo a sí mismo. Le constaba que las cosas se estaban torciendo en Arizona. Aquella empresa habría constituido una adquisición ideal, perfectamente ajustada a los propósitos del conciliábulo.


  Respiró profundamente un par de veces y aguardó hasta estar seguro de haber recuperado el control de sí mismo.


  —¿Algún cabo suelto? —preguntó, satisfecho de su voz serena y fría. Era vital no dejar traslucir emociones ante los subalternos. Una muestra de genio era una muestra de debilidad. El autocontrol lo era todo.


  —No. Shipley sigue inconsciente. Deben de haberle dado algo. Un tranquilizante potente, quizá.


  Privado de la droga, Shipley pronto se hundiría en un pozo sin fondo de locura, pensó John. Jones & Jones sin duda entrevería una idea incipiente del plan pero eso era inevitable. Se ocuparía de esos problemas cuando surgieran, suponiendo que llegaran a surgir.


  —¿Qué pasa con la Todd? —preguntó.


  —Con lo poco que sabe no puede hacernos ningún daño.


  Shipley tampoco, se dijo John para tranquilizarse.


  —A Shipley le quedarían algunas dosis de droga —dijo—. Las autoridades locales no tienen ningún motivo para estar interesadas en eso pero preferiría que no cayeran en manos deJ&J.


  —¿Alguna idea sobre dónde la guardaba?


  —No. Pero dado el valor que tenía para él, probablemente esté en un lugar seguro. Pruebe en la bodega. En el refrigerador para el vino blanco.


  —La casa es la escena de un crimen. Probablemente la mantendrán acordonada un día o dos. Será imposible entrar el tiempo suficiente para efectuar un registro concienzudo hasta esta noche, cuando las autoridades se marchen.


  La ira amenazó con encenderse de nuevo. John apretó el teléfono con fuerza.


  —Por lo que a mí respecta, usted es en parte responsable del desafortunado resultado obtenido en Stone Canyon. Si tiene alguna ambición de ascender en la organización, obedecerá mis órdenes. ¿Entendido?


  —Sí, señor Nash. Ahora mismo estoy en Phoenix. Con el tráfico matutino, tardaré al menos tres cuartos de hora en llegar a Stone Canyon.


  —Consiga la maldita droga.


  El encargado del estacionamiento llegó con su coche. John colgó y montó al vehículo. Permaneció unos instantes sentado asiendo el volante. Aún percibía el ardor generado por su frustración y la ira que vibraba en todo su ser embotándole los sentidos. Mala señal. Los accesos de ira repentina y casi incontrolable se sucedían con creciente frecuencia. Estaba comenzando a sospechar que constituían un efecto secundario de su propia versión particular de la droga.


  Obviamente la sustancia actuaba más deprisa y desde luego expandía el alcance de sus poderes psíquicos. Además de su talento paranormal de cazador, estaba desarrollando facultades hipnóticas y estratégicas. Pero al parecer había un inconveniente.


  Tenía que regresar al laboratorio de inmediato.
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    08.15, STONE Canyon…

  


  Se reunieron en el porche de la casa Glazebrook. Eran poco después de las ocho pero los ventiladores del techo y los pulverizadores de agua ya estaban funcionando a toda máquina haciendo soportable el calor. Encima de la mesa había una gran jarra de té helado y cinco vasos.


  Myra sirvió el té. Al pasar una vaso a Clare, sonrió.


  —Gracias —dijo Clare educadamente. No estaba segura de si alguna vez acabaría de estar del todo cómoda en el corazón mismo del territorio Glazebrook, pero tenía que reconocer que buena parte de la tensión parecía haberse disipado.


  Jake salió de la casa para sumarse al grupo. Iba hablando por el móvil. Terminó la llamada al llegar a la mesa.


  —Era Fallon —dijo tomando asiento.


  —¿Y bien? —preguntó Clare—. ¿Qué tenía que decir don Memo esta vez?


  Jake sonrió.


  —Me ha dicho que te saludara de su parte.


  —Ya, seguro.


  —Me parece que también ha dicho algo sobre echar otro vistazo a tu solicitud. Cree que quizá tengas futuro como agente deJ&J, después de todo.


  —Ajá. —La invadió una ola de satisfacción. Qué dulce era la venganza—. Si don Memo piensa que va a conseguirme barata, que se lo vuelva a pensar.


  Jake se arrellanó en la silla.


  —Sea como fuere, ha descifrado la copia del archivo codificado que saqué del ordenador de Shipley. Era el diario personal que Shipley llevaba de su implicación con el conciliábulo.


  —Caramba —dijo Clare entusiasmándose—. Buen material, ¿eh?


  —Hay un montón de información que resultará útil en otras investigaciones deJ&J sobre el tema —dijo Jake—, pero ni por asomo la cantidad de datos concretos sobre el nuevo conciliábulo que Fallon deseaba.


  Clare puso los ojos en blanco.


  —Jones es una persona difícil de complacer.


  —No lo voy a discutir —dijo Jake—, pero en este caso comprendo su frustración. Según parece este nuevo conciliábulo es muy bueno guardando sus secretos. Por desgracia Shipley no estaba lo bastante encumbrado en la organización para saber gran cosa.


  —Malas noticias para J&J —observó Archer.


  —Cierto —convino Jake—. Aunque Fallon dice que el diario de Shipley ha revelado muchos pormenores sobre sus planes en Stone Canyon. Eso está resultando de gran ayuda porque a partir de esa información se está haciendo una composición de lugar acerca del modo de operar de esta nueva organización así como de sus planes más probables.


  —¿Owen era el hombre del conciliábulo desde el principio? —preguntó Elizabeth—. ¿El que te enviaron a buscar aquí?


  —Exacto —dijo Jake—. Según sus notas, el conciliábulo le reclutó hace un año y medio. Su primer encargo importante fue hacerse con el control de Glazebrook, Inc. Consideraron que si alguien podía hacerlo, ése era él porque contaba con la plena confianza de Archer.


  Archer hizo una mueca.


  —Y así era. Durante casi treinta y cinco puñeteros años. Aún me cuesta creer que fuera el malo de esta película.


  —A Shipley se le ocurrió lo que sólo cabe llamar una estrategia pasmosa —prosiguió Jake—. Entre otras cosas, sus superiores le prometieron que si tenía éxito podría ascender al siguiente nivel de poder.


  —¿Qué demonios quería de mi empresa el conciliábulo? —Gruñó Archer.


  —En una palabra —dijo Jake—, dinero. Un montón de dinero. Glazebrook, Inc. es una mina de dinero en efectivo. Como ya le dije a Clare, tu empresa también presentaba otras claras ventajas. Es una firma en manos de particulares. No habría accionistas ni ningún consejo de administración ajeno a quien rendir cuentas cuando el dinero comenzara a canalizarse hacia los proyectos secretos del conciliábulo.


  Clare arrugó la nariz.


  —Define «proyectos secretos».


  Jake la miró.


  —Shipley no sabía en qué consistían. Pero Fallon cree que el nuevo conciliábulo está en fase de adquisiciones y que probablemente el fin sea asegurarse el control de un puñado de empresas privadas. Piensa que está montando una sólida base financiera que generará un cuantioso flujo de líquido durante los próximos años.


  Elizabeth frunció el ceño.


  —¿El conciliábulo solo se propone ganar dinero? No es preciso constituir un club secreto y matar gente para hacer eso. Lo único que se requiere es una licencia de negocio.


  —No es tan sencillo si intentas construir un imperio empresarial que generará un creciente flujo de beneficios destinados a financiar un plan secreto de investigación parafarmacéutica —dijo Jake en voz baja.


  Todos clavaron los ojos en él boquiabiertos.


  Archer soltó un silbido apenas audible.


  —Puñeta. Esos tíos no sólo se proponen recrear la fórmula del fundador. Tienen previsto fabricarla a gran escala.


  Myra frunció el ceño.


  —La Sociedad Arcana no sería la única que vería con recelo un laboratorio ilegal dedicado a investigar por su cuenta sustancias de parafarmacia. Los federales desmantelarían el nuevo conciliábulo en un nanosegundo si se enteraran.


  —Se mire por donde se mire, el conciliábulo tiene sobradas razones para mantener en secreto la construcción de su imperio —dijo Jake.


  Archer soltó aire pesadamente.


  —Pensaba que Owen era amigo mío. Demonios, después de todo lo que pasamos juntos.


  —Su rencor hacia ti comenzó hace años —dijo Jake en voz baja—. Fallon también lo ha descubierto en el diario.


  —¿Qué diantre le hice yo a Owen aparte de ayudarle a amasar una pequeña fortuna? —inquirió Archer.


  Clare aguardó un momento para que alguno de los demás dijera lo evidente. Al no hacerlo nadie, se encogió de hombros.


  —Te llevaste a la chica —dijo—. Mamá me contó toda la historia sobre cómo Owen trató de convencer a Myra de que se casara con él. Pero en cambio Myra te eligió a ti.


  Hubo una breve y desconcertada pausa.


  —Yo nunca estuve enamorada de Owen ni él de mí —dijo Myra con tono de eficiencia—. De veras que no. El solo estaba enamorado de la idea de casarse con la hija del senador. Deseaba los contactos y el estilo de vida que creía que yo podía ofrecerle. Lo supe desde el principio.


  —¿Y entonces por qué salías con él? —inquirió Archer indignado.


  Myra enarcó las cejas.


  —Para alertarte y que te dieras cuenta, por supuesto. Era muy difícil hacerte prestar atención en aquellos tiempos, Archer Glazebrook. Estabas demasiado atareado levantando tu querida empresa.


  Por un instante, Clare pensó que Archer iba a rugir. En cambio los sorprendió a todos con una sonrisa de lo más pícara.


  —Lo he dicho antes y lo repito ahora. —Archer se apoyó contra el respaldo y colgó los pulgares de la cintura de sus vaqueros—. Nunca juguéis a las cartas con esta mujer.


  Clare habría jurado que Myra se ruborizó.


  Jake carraspeó.


  —Volviendo a Shipley, su rencor hacia ti quizás empezara cuando no consiguió a la chica, como ha apuntado Clare, pero se vio alimentado porque le constaba que tú eras el auténtico genio detrás de Glazebrook. Al mismo tiempo, deseaba con toda su alma lo que el éxito de la empresa le daba.


  —Dinero, contactos y cierto grado de poder —dijo Clare.


  Archer negó con la cabeza.


  —Consiguió esas tres cosas pero al parecer no le satisficieron.


  —No —dijo Jake—. Su envidia se enconó con los años. Resumiendo, cuando el conciliábulo lo identificó como posible recluta, estaba más que dispuesto a aprovechar la ocasión no sólo para vengarse sino para hacerse con un talento más potente que el tuyo. Para redondear el trato, el conciliábulo le suministró una variante de la fórmula creada por ingeniería genética específicamente para él junto con la promesa de ascender en el seno de la organización. Lo único que él tenía que hacer a cambio era servirles Glazebrook, Inc. en bandeja de plata.


  Clare bebió un poco de té.


  —¿Qué hay de los demás? ¿Cómo encontró Shipley a Brad McAllister y Valerie, la mamá del demonio?


  —Shipley decidió que la manera más hábil de adueñarse de Glazebrook era promover un matrimonio con Elizabeth que garantizara que su marido heredase su parte de la empresa cuando Archer falleciera oportunamente. Shipley, por supuesto, ya había cumplido los sesenta —dijo Jake—. Le constaba que no tenía ninguna posibilidad de convertirse en pretendiente de Elizabeth.


  —Santo cielo, ni por asomo —dijo Myra—. Era demasiado mayor para ella.


  —Y que lo digas. —Elizabeth hizo una mueca—. Pienso en él, o mejor dicho pensaba, como en un tío.


  —Shipley pergeñó su estrategia y luego se puso en contacto con sus superiores en el conciliábulo —prosiguió Jake—. Todo era cuestión de traer al círculo de los Glazebrook a alguien que pareciera el marido ideal. El tipo tenía que ser capaz de hacer la corte con éxito a Elizabeth y obtener el visto bueno de la familia. El conciliábulo ayudó a Shipley a localizar a un timador de primera línea: Brad McAllister.


  —Que no sólo era guapo, encantador e inteligente sino además un gran hipnotizador —dijo Clare—. Apuesto a que éste era su principal baza en lo que a Shipley concernía. Si sus encantos no surtían efecto, Brad siempre podía recurrir a su talento para encandilar a quien hiciera falta.


  —¿Qué ofreció Owen a Brad para que éste se arriesgara a implicarse en la conspiración? —preguntó Myra.


  —Según el diario, no fue lo que le ofreció Shipley lo que convenció a McAllister para alistarse en el proyecto —dijo Jake—. Fue lo que el conciliábulo le ofreció.


  —Claro —dijo Elizabeth—. El conciliábulo ofreció a Brad lo mismo que a Owen. Poder y una posición elevada en la organización.


  —Y su propio suministro de droga elaborada genéticamente a medida —dijo Jake—. El diario indica que Brad McAllister era un hipnotizador de nivel ocho antes de comenzar a tomar la droga. Fuera lo que fuese lo que el conciliábulo le diera lo potenció hasta niveles inusitados.


  Elizabeth suspiró.


  —Por eso era capaz de manipular tan bien a todos.


  —A todos excepto a Clare —dijo Archer con orgullo.


  Myra sonrió.


  —Sí, a todos menos a Clare. Gracias a Dios.


  Clare se sintió un tanto abrumada por la emoción. Tuvo que coger una servilleta y enjugarse los ojos. Al levantar la vista pestañeando vio que Jake la observaba con una expresión divertida.


  —Fue idea de Brad que Shipley se casara con Valerie —dijo Jake—. Era la manera perfecta de colar a Brad en vuestro círculo social en Stone Canyon. ¿Qué mejores credenciales podía presentar un pretendiente que ser el hijo de la esposa de tu mejor amigo, Archer?


  Archer gruñó.


  —Hice que investigaran a McAllister a fondo. En la base de datos de los afiliados nada indicaba que no fuera lo que decía ser. Demonios, McAllister no sólo salió limpio sino que parejarcana.com dijo que era perfecto para Elizabeth.


  Jake se arrellanó en la silla.


  —Ésa es una de las cuestiones realmente peliagudas que me ha confiado Fallon. Piensa que el conciliábulo ha conseguido piratear los archivos genealógicos de la Sociedad y los de parejarcana.com, y que es capaz de alterar los datos almacenados.


  Archer exhaló despacio.


  —Eso será un problema para J&J.


  —Y muy grande —corroboró Jake.


  —Hay una cosa que no entiendo —dijo Archer—. ¿Por qué Owen no renunció a sus planes después de que asesinaran a Brad? ¿Qué esperaba lograr?


  —No tenía más alternativa que enfocar el asunto desde un nuevo ángulo —dijo Jake—. Tradicionalmente los conciliábulos no toleran el fracaso. El plan revisado requería varios asesinatos adicionales, a saber, el de Valerie, el de Kimberley, el de Clare y el mío, pero para entonces ya estaba lo bastante desesperado, o quizá loco, como para correr ese riesgo.


  —Me consta que la droga que el conciliábulo le dio a Owen daba resultado —dijo Archer con gravedad—. No siempre tuvo en la manga ese truco del bloqueo psíquico. Le habría sido imposible ocultármelo todos estos años. Demonios, sólo tenía un talento mediano para la estrategia.


  —Fallon coincide contigo —dijo Jake—. Es obvio que el nuevo conciliábulo ya tiene un laboratorio montado y en marcha en alguna parte.


  Archer adoptó un aire pensativo.


  —Owen siempre fue bastante bueno con el rifle de caza. Me figuro que fue él quien trató de eliminarte el otro día en la ruina del viejo rancho.


  —Exacto —dijo Jake—. Cuando salí de las oficinas de Glazebrook me siguió. Fue un intento preventivo de librarse de mí a la desesperada. Cuando eso falló volvió a empezar de cero y se le ocurrió el plan de la hamburguesa vegetariana al vapor.


  —Qué extraño —dijo Myra.


  —Sí —dijo Jake—. Tan extraño que no me sorprendería que la droga potenciadora hubiese empezado a afectarle la parte racional de la mente.


  Archer juntó las cejas.


  —¿Cómo diablos supo que ibas a registrar su casa esa noche cuando regresaras de Tucson?


  —No lo sabía —dijo Jake—. Pero estaba vigilando mi casa, aguardando una oportunidad para cogernos a Clare y a mí y llevarnos al balneario. Me vio salir en coche justo cuando se disponía a ir a por nosotros. Me siguió.


  —De regreso a su casa —dijo Elizabeth—. Donde te venció con su explosión mental psíquica.


  —Te agradecería que no difundieras mucho ese incidente —dijo Jake—. No creo que le convenga a mi reputación.


  Elizabeth se rió.


  —No te preocupes. ¿Quién, aparte de Jones & Jones, nos iba a creer si le dijéramos que Owen Shipley era un psicópata con poderes psíquicos reforzados relacionado con un conciliábulo misterioso decidido a construir laboratorios secretos para crear nuevas versiones de una antigua fórmula al química?


  Myra se estremeció.


  —Ni se te ocurra contárselo a nadie de Stone Canyon. Nos pedirían que devolviéramos nuestros carnés del club de campo y es muy probable que me viera obligada a renunciar a mi puesto en varios consejos. Te aseguro que nadie de por aquí querría que una persona que se tomase en serio los conciliábulos psíquicos y las fórmulas alquímicas presidiera la junta directiva de la Academia de las Artes.


  Archer se echó hacia delante bruscamente, sobresaltándolos a todos.


  —Demonios —dijo—, las inyecciones que Owen se ponía. Apuesto a que eso era el estimulante paranormal.


  —¿Qué inyecciones? —preguntó Jake.


  —En un par de ocasiones que estábamos juntos, Owen tuvo que parar y ponerse una inyección —explicó Archer—. La última vez fue el día en que Valerie falleció. Me dijo que era un medicamento para tratar un problema neurológico. Añadió que no quería que nadie lo supiera porque tenía una imagen que mantener.


  Jake tamborileó con los dedos sobre la mesa.


  —Me pregunto si quedará algo de esa sustancia en casa de los Shipley. Fallon daría cualquier cosa por echarle mano y hacerla analizar.


  —La nevera —dijo Myra despacio.


  —¿Qué estás diciendo, mamá?


  —Una tarde de hará una semana fui a ver a Valerie —dijo Myra—. Owen me pidió que lo hiciera. Me figuro que intentaba consolidar la imagen de que Valerie necesitaba rehabilitación.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Clare.


  —Valerie estaba borracha, como de costumbre —dijo Myra—. Me ofreció un cóctel. Dije que no. Me indicó que había una jarra de té helado en la nevera de la cocina y que me sirviera yo misma. Y así lo hice.


  Archer la miró intrigado.


  —¿Adonde quieres llegar, cariño?


  —Había una ampolla de cristal guardada al fondo del estante de arriba. Parecía un frasco de medicamentos normal pero recuerdo que pensé que era raro que no llevara etiqueta. Ya sabes con qué cuidado etiquetan las medicinas en las farmacias.


  Jake ya estaba de pie, emitiendo ondas de impaciencia.


  —La droga debe de requerir refrigeración. No hay muchos sitios donde guardarla en una casa. Maldita sea. Tengo que llegar antes de que los polis registren la cocina.


  Capítulo 50


  Nadie pareció alegrarse de verle cuando llegó a casa de los Shipley pero aun así le franquearon la entrada.


  —Supongo que es lo menos que podemos hacer —dijo el detective al mando—. Y usted es un profesional. Sabrá no interferir ni contaminar nada. Tampoco es que estemos descubriendo nada útil aquí.


  Jake se dirigió sin prisas a la cocina. No había nadie. Abrió la nevera. El frasco de líquido transparente sin etiqueta aún estaba en el estante superior.


  Guardó el frasco en un bolsillo y salió tranquilamente por la puerta principal. Fuera había un hombre insistiendo en que le dejaran entrar al escenario del crimen.


  —Me llamo Taylor —dijo el desconocido. Parecía nervioso—. Trabajo para el Phoenix Star.


  —Lo siento señor Taylor, la prensa no puede pasar —dijo con firmeza el joven agente.


  —Oiga, mi redactor jefe se pondrá hecho una furia si no consigo este artículo —dijo Taylor—. Déme un respiro.


  Jake notó que sus sentidos de cazador se despertaban. Definitivamente Taylor no era el típico reportero de sucesos endurecido y de vuelta de todo.


  —Disculpen —dijo Jake al pasar junto al reportero y el agente.


  Taylor se volvió bruscamente entrecerrando los ojos.


  —¿Quién es usted?


  —Conocía a la familia —dijo Jake con toda tranquilidad. Clare tenía razón. Se le daba bastante bien lo de decir mentiras envueltas en verdades.


  Fue hasta su coche y se subió. Taylor le lanzó una última mirada inquieta y continuó suplicando al agente.


  Jake abrió la guantera, cogió la pequeña cámara digital que guardaba allí y sacó una instantánea del reportero.


  Quizá no fuera nada, pensó. Pero la enviaría por correo electrónico a Fallon en cuanto llegara a casa. No tenía nada que perder.


  Cuando al cabo de un rato descargó la fotografía en el ordenador comprobó que había sacado un retrato bastante bueno. Las facciones de Taylor se veían muy claras. Fallon debería ser capaz de identificarlo fácilmente.


  Estudió la imagen con detenimiento y concluyó que había estado en lo cierto en casa de los Shipley. El cazador que había en él había percibido algo más que tensión en Taylor. Lo que había detectado era miedo.


  Cogió su teléfono y marcó el número consabido.


  —¿Qué tienes? —preguntó Fallon.


  —Me parece que el conciliábulo ha enviado a alguien a recoger lo que quedaba de la droga que tomaba Shipley. El tipo se hacía llamar Taylor. Dice que es reportero. Tengo una foto para ti.


  —¿Y la droga? —preguntó Fallon con apremio.


  —También la tengo.


  —Acabas de ganarte los abultados honorarios que cargas aJ&J.


  Capítulo 51


  
    DOS días después…

  


  -¿Owen Shipley está en observación en un hospital psiquiátrico?


  Clare apartó la edición matutina del Stone Canyon Herald y miró a Jake, que acababa de colgar el teléfono.


  —Ayer ingresó en uno de las afueras de Phoenix. —Jake dejó el teléfono encima del mostrador y fue a dar la vuelta a los panqueques de maíz azul que crepitaban en la plancha—. Fallon dice que las autoridades locales piensan que ha perdido el juicio. Según parece sufre delirios y se está sumiendo en un estado de absoluta incoherencia. Nadie espera que lo declaren capacitado para ser juzgado.


  —¿Qué piensa Fallon que ha ocurrido realmente?


  —Fallon dice que los análisis preliminares de la droga que saqué de la nevera de Shipley indican que es potente pero que actúa durante muy poco tiempo. Sospecha que causa efectos devastadores si se deja de tomar bruscamente. Piensa que Shipley comenzó a volverse loco en cuanto le interrumpieron el suministro. O bien eso es un desagradable inconveniente de la droga, o bien los técnicos del conciliábulo la prepararon así adrede para limitar los daños que podría causar cualquiera de sus miembros que terminara en manos de la justicia.


  Clare se estremeció.


  —¡Hay que tener sangre fría!


  —Pero es un método muy efectivo. Controlando la droga tienen controlada a su gente. —Jake sacó los panqueques de la plancha y los repartió en dos platos—. Así no tienen que preocuparse de que un miembro del conciliábulo pase demasiada información a la policía o aJ&J.


  —Desde luego esa organización sabe cómo no dejar rastros, ¿verdad?


  —Eso parece. J&J va estar muy atareada en un futuro inmediato.


  Clare pensó en ello mientras usaba el tenedor para cortar un bocado de panqueque.


  —Seguro que de vez en cuando necesitará el experto y muy caro consejo de un cazador y un detector de mentiras humano.


  Jake sonrió lentamente.


  —Creo haber mencionado al menos en una ocasión anterior que me gusta tu manera de pensar.


  Capítulo 52


  Clare notó que Jake se levantaba de la cama justo antes del alba. Una chispa de sus sentidos le dijo que Jake estaba usando parte de su talento cazador para evitar despertarla. Sonrió para sus adentros. Podía ser tan sigiloso como quisiera. Ella siempre sabría cuándo estaba cerca de ella y cuándo no.


  Le concedió unos minutos para que recogiera los vaqueros y saliera de la habitación. Jake cruzó el vestíbulo hacia la cocina. Seguramente iba a preparar té. Cosa que se le antojó muy buena idea.


  Aguardó un rato para darle tiempo a hervir el agua. Luego apartó el cobertor y se levantó de la cama. El albornoz blanco estaba colgado en el cuarto de baño. Se lo puso, ató el cinturón y se demoró cepillándose el pelo.


  Cuando llegó a la cocina vio una tetera humeante encima del mostrador. Se sirvió un tazón deleitándose con el delicado aroma a limpio del té verde recién hecho.


  El ordenador de Jake estaba abierto y resplandecía malévolamente sobre la mesa de la cocina. Clare se preguntó qué habría estado consultando Jake a aquellas horas de la mañana.


  La puerta corredera de cristal estaba abierta dejando entrar el tonificante aire y la fantástica luz previos a la aurora. No había nada comparable a la amanecida en el desierto, pensó Clare. Le sobrevino un arrebato de excitación. O quizás aún fuera un coletazo del rescoldo de la intimidad sexual de la víspera.


  Vio a Jake al otro lado de la verja de la piscina, plantado al borde del patio. Tazón en mano, observaba a los tres coyotes.


  Clare comenzó a cruzar la cocina con la intención de reunirse fuera con él para saborear aquel momento tan especial del día.


  Al pasar junto a la mesa vislumbró un logotipo de sobra conocido en la brillante pantalla del ordenador. Un escalofrío le recorrió el espinazo. Se detuvo en seco.


  
    Bienvenido una vez más a parejarcana.com, Jake Salter Jones. ¡Felicidades, hemos encontrado pareja para usted! Por favor haga clic más abajo para ver el perfil de la mujer perfecta para usted.

  


  Clare trastabilló un poco bajo el impacto de lo que sólo cabía describir como un par de bofetones. Primero tuvo que digerir la impresión del que al parecer era el verdadero apellido de Jake. Había montones de Jones en el mundo pero cuando se trataba de afiliados a la Sociedad Arcana, ese apellido siempre merecía una pausa. Habida cuenta de las portentosas facultades de cazador de Jake, seguramente no se trataba de una coincidencia. Era harto probable que Jake fuese descendiente directo de Sylvester Jones, el fundador de la Sociedad.


  No era de extrañar que ocultara su verdadero nombre mientras trabajaba en secreto en Stone Canyon, pensó. Pero ¿por qué le había dejado averiguar la verdad de ese modo tan burdo?


  Porque no sabía cómo decirle que acababa de encontrar pareja en parejarcana.com, pensó Clare. Después de la pasión que habían compartido la noche anterior, no había sido capaz de enfrentarse a ella con semejante noticia.


  Clare iba a perderlo por culpa de una mujer desconocida que aquellos casamenteros habían sacado de sus malditos archivos informáticos. No había derecho. No era justo. Ella y Jake estaban hechos el uno para el otro. Eran la pareja ideal. Perfecta. Seguro que él también lo veía así.


  Se suponía que Clare era incapaz de percibir las vibraciones psíquicas de una mentira electrónica pero tuvo muy claro que los ordenadores de parejarcana.com mentían.


  El ataque de pánico gritaba en su fuero interno, encendiendo todos sus sentidos. Luchar o huir.


  Su primera reacción instintiva fue salir corriendo.


  «Escapa de este lugar. Sálvate. No puedes seguir con esta aventura ahora que sabes que han encontrado a otra persona para él. Si te quedas aquí, tu corazón se partirá para siempre. Haz la maleta. Ahora mismo. ¿Dónde están las llaves del coche? Corre. Escóndete».


  Con cierto retraso, los reflejos psíquicos que había construido con los años irrumpieron en escena conteniendo el torrente de pánico ciego.


  «Lucha. Puedes hacerlo. Contrólate. Tienes que intentarlo. No vas a salir corriendo. Aún no, en todo caso. Esto merece la pena que luches».


  Apartó su atención de las crueles palabras de la pantalla del ordenador. Jake todavía estaba fuera, en el límite de su territorio. Le daba la espalda.


  «Si huyes, no hay esperanza. ¿Le amas? Lucha por él».


  El ardor de la batalla le corría por las venas a raudales. Cruzó la corredera abierta, rodeó la piscina y se dirigió muy ofendida hacia el borde del patio.


  —Esos ridículos Celestinos de parejarcana.com se equivocan —anunció.


  No reparó en lo alto que hablaba hasta que vio a los tres coyotes volverse de golpe hacia ella con las orejas enhiestas. Jake también se volvió, aunque con un ademán más sereno. Cuatro pares de ojos atentos e inteligentes se clavaron en ella. Seguramente tratando de calcular si cabía calificarla de presa o no.


  —No —dijo Clare a los coyotes—. Por si sois demasiado lentos para entenderlo, no soy vuestro desayuno.


  Jake sonrió lentamente.


  —Pero estás muy buena.


  La pícara broma la enfureció. Se dirigió resueltamente hacia Jake y se detuvo a un par de pasos de él.


  —No te atrevas a hablarme así. —Automáticamente empezó a poner los brazos en jarras pero entonces se dio cuenta de que el tazón lo hacía imposible—. No después de lo que acabo de ver en tu puñetero ordenador.


  El buen humor se esfumó del rostro de Jake.


  —¿Qué has visto exactamente?


  —Los de parejarcana.com dicen que te han encontrado pareja.


  —¿Ah sí?


  —Mienten.


  La energía paranormal era invisible para el ojo humano pero Clare habría jurado que de repente el aire alrededor de él titilaba. Notaba las potentes ondas palpitando invisibles en la atmósfera.


  —¿Estás segura de eso? —preguntó Jake.


  —Pues claro. —Dio otro paso hacia él—. Estoy absolutamente convencida de que se equivocan.


  —¿Por qué?


  —Porque me perteneces, por eso. —Abrió la mano libre—. Somos perfectos el uno para el otro. Te amo. ¿Para qué necesitas a parejarcana.com? Esa mujer que dicen haber encontrado para ti, ¿qué tiene que no tenga yo?


  La peligrosa energía que se había arremolinado en torno a Jake devino apetito sexual con desconcertante brusquedad.


  —Interesante pregunta —dijo Jake.


  —La respuesta es nada. Cero. Y punto. No tiene absolutamente nada que no tenga yo. No te molestes en acordar una cita con ella porque seremos tres y no creo que vaya a sentirse muy a gusto charlando conmigo, ¿no te parece?


  —No sé —dijo Jake—. Desde luego sería una primera cita de lo más inusual.


  —No te las des de ingenioso. Hablo muy en serio, Jake Salter Jones.


  Jake torció las comisuras de los labios. Los ojos le centelleaban.


  —¿Sobre mí?


  —Sobre ti. Y sobre mí. Somos una pareja. ¿No te das cuenta?


  —Sí.


  —Y lo que es más, es completamente imposible que esa gente de parejarcana.com haya podido encontrar a alguien que te quiera más que yo.


  —De acuerdo. Si tú lo dices…


  Clare se quedó helada.


  —Te estás riendo de mí.


  —No. De verdad. No me río de ti.


  —Mentiroso. —Lágrimas de indignación le arrasaron los ojos. Le hincó el índice en el pecho—. ¿Por qué te ríes de mí?


  —Vayamos adentro. —La cogió del brazo—. Te lo mostraré.


  La llevó de nuevo a la cocina y se detuvo junto a la mesa donde la espantosa noticia de parejarcana.com aún resplandecía con macabra alegría.


  Jake hizo clic en el vínculo que abría el perfil de su pareja perfecta. Clare observó con un nudo en el vientre y el corazón en un puño mientras aparecía una pantalla llena de datos y una fotografía. El retrato le resultó sorprendentemente familiar.


  
    Nombre: Clare Lancaster.


    Nivel de sensibilidad paranormal: Diez.


    Descripción: Extrema sensibilidad para la energía psíquica generada por quienes mienten o engañan deliberadamente.

  


  Clare dejó de leer.


  —¡Soy yo!


  —Ya decía yo que había cierto parecido. —Jake estudió la fotografía de la pantalla con un aire de satisfacción—. Buena foto. Me gusta el peinado. Ese aspecto de princesa reservada te queda muy bien. Tiene un no sé qué de tócame si te atreves muy seductor. Creo que se me está acelerando el pulso.


  —¿De dónde han sacado esa foto? —exclamó Clare—. Me la hicieron para el informe anual de la Draper Trust el año pasado. No es la que envié a parejarcana.com.


  —Fue fácil encontrarla. Busqué la edición on line del informe anual.


  —¿La mandaste tú a parejarcana.com?


  —Claro. —Jake se sirvió una segunda taza de té—. Hice que Fallon pidiera a uno de sus informáticos que rescatara la ficha de inscripción que llenaste para parejarcana.com hace un par de años. Me dije que era lo menos que Fallon me debía.


  Clare estaba aturdida.


  —Pero si cancelé mi inscripción…


  —Nada desaparece por completo una vez que está on line. Siempre está ahí, en alguna parte.


  —¿Y el ordenador nos emparejó?


  —Eso es lo que dice.


  —Santo cielo. —Se sentó despacio, incapaz de apartar los ojos de la pantalla—. No lo entiendo. ¿Hiciste esto para averiguar si realmente estábamos hechos el uno para el otro?


  —No —dijo Jake—. Yo ya lo sabía. Lo hice para que tú estuvieras segura. Habida cuenta de tus problemas de confianza y demás, supuse que necesitarías alguna clase de confirmación objetiva.


  La verdad resonaba en cada palabra, tan deslumbrante y nítida que la dejó sin aliento. No sabía si iba a echarse a reír o a llorar. Se tapó la cara con las dos manos e hizo ambas cosas.


  —Oye —dijo Jake súbitamente inquieto. Le tocó el hombro—. ¿Estás bien? No pretendía hacerte llorar. Maldita sea. Eso es lo último que quería.


  Clare levantó la cabeza. Las lágrimas le resbalaban por las mejillas pero aun así sonrió.


  —Cuando he visto que te habían emparejado estaba dispuesta a dar caza a esa panda de Celestinos mojigatos de parejarcana.com, coger sus raquíticos cuellos con mis propias manos y empezar a estrujar.


  —Es la impresión que me ha dado —dijo Jake a un tiempo aliviado y complacido.


  —Ahora, naturalmente, me doy cuenta que debería agarrarte a ti el cuello aunque de raquítico no tenga nada. Sin embargo…


  —Si insistes… Pero si tienes ganas de estrujar algo, quizá te gustaría considerar envolver con tus manos otra parte de mi anatomía…


  —Eres absolutamente tremendo.


  —Tal vez. Pero te amo, Clare.


  De nuevo la pura energía plateada de la verdad titiló en la atmósfera.


  Clare se puso de pie de un salto.


  —Te quiero con toda mi alma.


  Jake la estrechó en un abrazo cálido y firme. Aquél era su sitio, pensó Clare. Aquél era su verdadero compañero.


  —A propósito de tu apellido —dijo—. ¿Puedo suponer que no es casualidad? ¿Eres de la familia Jones?


  —Eso me temo.


  —¿Y Memo Fallon Jones?


  —Un primo. Tengo un montón.


  —¿Familia, eh? —Sonrió despacio—. En ese caso habrá que cuadruplicar nuestros honorarios de consultores cada vez que nos encarguemos de un caso paraJ&J.


  Jake se rió.


  —Dejaré que te ocupes tú de negociar.


  Jake hizo ademán de besarla. Clare le puso los dedos en la boca.


  —Una cosa más —dijo.


  —¿Qué?


  Clare apartó los dedos de sus labios.


  —¿Qué habrías hecho si los de parejarcana.com no nos hubiesen emparejado?


  —Habría pedido a Fallon que uno de sus informáticos se colara en la base de datos y efectuara los ajustes necesarios en nuestros perfiles.


  —¿Habrías montado un embuste tan grande sólo para convencerme de que me casara contigo?


  —En un santiamén.


  Clare sonrió. El amor la inundó, cálido, dulce y verdadero.


  —Respuesta correcta, Jones.


  FIN
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    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolífica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.

  


  Notas


  
    [1] Nombre que recibe la ciudad aeroportuaria de Phoenix. <<
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